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  esde el aire, Ayamonte se hace perceptible como un trazo blanco y luminoso sobre el verde estuario del Guadiana. En efecto, recostado en la margen izquierda del río, es el último bastión de la raya fronteriza con Portugal. La blancura de sus calles y plazas, exhalan el alma y una luz aguileriana por doquier. Ayamonte es hoy una ciudad próspera, comercial y marinera, desbordante de alegría y de progreso: por ello, a veces, es difícil entender los apelativos de pueblo siniestro y misterioso que aparecen en algunas leyendas acerca de acontecimientos ocurridos allí, en fechas muy recientes aún. Las crónicas más espeluznantes, las visiones más aterradoras circulan por la ciudad envueltas en misterios sin resolver.


  Cuentan que en algunas ocasiones durante el profundo silencio de las noches se oyen ruidos atronadores que bajan desde el Barrio Alto y que recuerdan a choques de espadas, a combates medievales. Hay quienes aseguran haber visto un guerrero con armadura que galopa enloquecido, enarbolando su espada al aire en un intento de aniquilar todo cuanto encontrara a su paso. Otros aseveran escuchar crujidos en las ruinas del viejo y abandonado castillo. En la iglesia de las Angustias se dice haber visto personas levitando, almas en penas...En una de las calles céntricas del pueblo, en el corral de la denominada “casa grande”, una persona de edad avanzada vio a un hombre ahorcado vestido de novio a la usanza de época decimonónica. En el antiguo palacio del marqués de Ayamonte también ocurren fenómenos extraños. Dicen que en sus estancias se ven sombra de seres fantasmagóricos, sus muros crujen de manera estrepitosa durante las noches, los blasones de la casa, en más de una ocasión, se desprendieron de los muros y cayeron al suelo.


  La sensación de pánico hay quien la percibe con sólo pasear algunas noches por las callejuelas del Barrio Alto de la población. Leyendas, misterios... Pero ¿dónde está el origen de estas sensaciones extrañas? ¿De dónde éstas leyendas populares? ¿Por qué se mastica por doquier el sabor acre del miedo? o tal vez todo sea fruto de la imaginación o quizá estos fenómenos extraños no sean más que leyendas trasmitidas de forma oral y eso produzca el pánico entre sus habitantes como el que somatiza un miedo, un dolor o una enfermedad que no existe, pero que tiene un origen psicológico, endógeno, que se manifiesta por una asociación de ideas. Es posible que no ocurra nada y ocurra de todo. Pero que existe un origen, una causa, un trauma colectivo, que nadie se toma en serio, o mejor dicho, que nadie quiere tomárselo, salvo aquellos que sintieron el precio del miedo, o aquellos que visionaron o percibieron fenómenos paranormales en sus propias carnes.


  Todo parece tener su origen en la ejecución de Don Francisco Silvestre de Guzmán, V Marqués de Ayamonte, Señor de la villa, protector y padre del señorío quien, junto a su primo el duque de Medina Sidonia, llevó a cabo una conspiración contra la corona, costándole la vida. Una vez decapitado el marqués, el señorío de Ayamonte se sumió en una profunda crisis en todos los sentidos y, como consecuencia, el terror invadió a la población y al resto del señorío, que después bajo el control del Consejo de Castilla, se veía huérfano. Se sentía como el niño al que le arrebatan a sus padres. Asustadizo tal vez, ante la severidad de sus nuevos amos que lo someten a castigos implacables.


  Se dice también que se perciben las voces del espectro del marqués clamando justicia por la traición de Medina Sidonia, el cual le echó toda la culpa tras serle interceptada una carta en la que se descubrían los planes de la conjura.


  Sea como fuere, la historia y la leyenda se entremezclan una vez más y nos predisponen a contarla con rigor pero, en el fondo, existe un vacío lleno de misterios y es ahí donde la leyenda aflora para poder explicarnos lo que la ciencia no es capaz de resolvernos. Hay quien piensa que no hubo tal conjura, que solo fue fruto de la imaginación de algunos. Otros solo ven odios y venganzas familiares. En cualquier caso, existen ingredientes de sobra como para preparar un suculento plato apetecible para cualquier novelista. Qué ustedes aprovechen.
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  a Monarquía Hispánica entraba en el siglo XVII siendo uno de los mayores imperios del orbe, pero pronto comenzaría a resentirse de una manera imperceptible pero devastadora. Felipe IV toma el relevo tras la muerte de su padre en 1621. Es apenas un joven de dieciséis años, al que poco le interesan los asuntos de Estado. Solo la caza y los placeres de la carne motivan su abúlica personalidad que Delito define así: “...expresión de linfática indolencia, rubio el cabello, pálida la tez, caído el labio inferior y el mentón saliente ―estigma de los Austria―, mortecina la mirada de sus ojos azules, marchito el rostro, lánguido el gesto, cansado el ademan, como bajo el peso de una carga superior a sus fuerzas, fatiga moral de quien no puede con la pesadumbre de tan vasta monarquía”.


  Afirma Díaz Plaja en su obra Vida íntima de los Austrias: “He escrito alguna vez que para suerte de nuestros amantes de la Historia, nuestros pintores más famosos, aún siendo de Corte no fueron cortesanos en el sentido de ocultar defectos y ensalzar cualidades. Velázquez no intentó nunca dar más brillo a los ojos del rey y sí reflejó los que tenía el infante D. Fernando ―qué lástima que naciera segundón― y los del conde-duque. Tampoco dio a la figura de Felipe IV una gallardía que no tuviera jamás. Pero existe en él, señala Deleito, cualidades personales.


  Poseía inteligencia despejada y claro juicio superiores a los de su progenitor y su sucesor en el trono, que con él forman el período de la decadencia austriaca. No era muy versado en estudios, pero si inclinado a las letras, entusiasta de los versos, las comedias y las artes; amigo y protector de poetas y artistas, con lo cual fue un impulsor del florecimiento literario, dramático y pictórico que caracterizó su reinado. Cultivó con frenesí los deportes de la época y los preferidos desde antiguo por los monarcas, singularmente los de su estirpe, alcanzando verdadera fama como diestrísimo jinete, esgrimador, tirador y cazador infatigable, en toros, cañas, torneos, cabalgadas, cacerías y toda suerte de ejercicios caballerescos...”


  Será un reinado largo y complicado lleno de luces y de sombras que durará más de cuarenta y cuatro años jalonados de guerras, hambrunas, de revoluciones, de intrigas palaciegas, conspiraciones, y asolado por la peste.


  Pero dentro de este cosmos apocalíptico surgirán los grandes genios de la literatura, de la pintura y de las artes en general.


  Era el Siglo de Oro español, paradigma universal de la cultura. Los genios solo nacen de la infelicidad, de las grandezas y las miserias del mundo que los envuelve.


  Pronto surgirá un hombre que regirá los destinos de tan vasto imperio: el conde-duque de Olivares, tercero de los hijos de don Enrique de Guzmán, conde de Olivares, una rama menor de la poderosa familia de los Guzmán, duques de Medina Sidonia. El que en un principio estaba destinado a la Iglesia, ante la muerte prematura de sus dos hermanos mayores, toma el relevo de su padre y se introduce en el mundo de la alta política. Su progenitor, embajador en Roma y virrey de Nápoles y Sicilia, había sido nombrado por Felipe III miembro del Consejo de Estado.


  Más tarde, su hijo don Gaspar es nombrado también Gentilhombre de la casa del príncipe, el futuro Felipe IV y regresa a la corte, tras abandonar sus posesiones andaluzas.


  Poco a poco, ganaría los favores del nuevo monarca, que le otorgaría la Grandeza de España con la célebre fórmula: “Conde Duque, cubríos”. De ahí su carrera será imparable, convirtiéndolo en su valido y hombre de confianza.


  Una vez en el poder, avalado por su tío don Baltasar de Zúñiga, su política será muy controvertida. En el exterior la guerra con Holanda, y la enemistad con la Francia de Richelieu, apoyando a los Hasburgos austriacos. En el interior llevó a cabo una severa política para acabar con la corrupción del antiguo reinado de Felipe III suprimiendo todos los cargos de los antiguos validos: Lerma, Uceda, sometiéndolos a ejemplares castigos y sustituyéndolos por gente de su confianza o de su familia. Adquirió títulos, rentas y propiedades e hizo importantes reformas en la Hacienda Pública con fuertes impuestos y una insoportable presión fiscal que le acarreó al levantamiento de los reinos periféricos: Cataluña, Portugal y Andalucía.


  Otra rama de la familia, la Casa de Guzmán, representada por el duque de Medina Sidonia, con capital en Sanlúcar de Barrameda poseía el más vasto estado señorial de todo el reino de Castilla y la mayor fortuna de la corona a lo largo de la primera mitad del siglo XVII.


  Gozaba además la casa, de la Capitanía General del Mar Océano y Costas de Andalucía, por lo que un vasallo tan poderoso no podía pasar desapercibido ni ante el monarca ni ante su pariente Olivares, sobre todo si se trataba del linaje principal de la casa de Guzmán y herederos directos de aquel Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, el histórico héroe de Tarifa, lo que provocaba cierta envidias en el conde-duque.


  Pero además, los Medina Sidonia, afirma Almela Sala “organizaron armadas, conquistaron territorios y ciudades, pacificaron reinos, controlaban la costa andaluza y discrepaban con la corona cuando ésta, interfería en asuntos de sus estados”.


  Pero el prestigio y la gloria de esta Casa no duraron mucho. En 1641 el intento de sublevación del IX duque don Gaspar junto a su primo el marqués de Ayamonte, y a su cuñado, ya rey de Portugal, pondrá fin a la hegemonía de tan alto vasallo, que desposeído de algunos títulos y prebendas, fue obligado a vivir en la corte, mientras que el marqués sería decapitado en 1648.


  Los sueños independentistas ―si es que los hubo― se desvanecieron y aunque con el tiempo recuperaron sus títulos, nunca más la casa gozaría del prestigio que tuvo desde la baja Edad Media.


  Felipe IV, El conde-duque de Olivares, el duque de Medina Sidonia y el marqués de Ayamonte, serán las piezas claves en este complicado tablero de ajedrez, en una jugada que duró la primera mitad del siglo XVII, donde se pondrá en jaque el honor, el prestigio, la ambición... de estos personajes, en una etapa convulsa y desgarrada de un imperio, como el hispánico, que precipitadamente se desmorona sin remedio.


  He procurado en este relato ser fiel a la historia con todo el rigor que me ha sido posible, para ello me he documentado en infinidad de textos, y aunque no es usual citar la bibliografía, no puedo dejar de mencionar, al menos, un libro que para este trabajo ha sido vital, cordón umbilical y cronológico de algunos episodios de esta trama histórica. Me estoy refiriendo a la obra de Luis Salas Almela: “Medina Sidonia: el poder de la aristocracia1580-1670” y por supuesto, la crónica de Pedro de Espinosa publicada por primera vez en 1624 sobre la famosa estancia de Felipe IV en el Bosque de Doñana, editada recientemente por “Padilla libreros”.


  Quiero recordar, como no, a Luisa Isabel Álvarez de Toledo, XXIII duquesa de Medina Sidonia, mi amiga, con la que tantas horas pasé en su archivo de Sanlúcar de Barrameda, con la que compartí tantos momentos de su vida, algunos quizás, cruciales, y quien tanto influyó en mi pasión por la historia y la investigación.
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  a mañana había amanecido fría y lúgubre. Las nevadas de los días anteriores creaban un ambiente helado y desapacible. Desde una de las torres más altas, el duque de Medina Sidonia, uno de los hombres más poderosos del reino, miraba casi de soslayo a la comitiva que acompañaba al reo hasta el cadalso. Éste se había levantado no lejos de la fortaleza. Allí se había congregado una nutrida multitud para presenciar la pena capital. Solo importaba el escarmiento ante la nobleza, el pueblo que acudía curioso y expectante a aquel lugar, sería un mero trasmisor de la ejecución a las más altas capas de la sociedad. El reo tenía que servir de mofa y escarnio, de chivo expiatorio ante los nobles, en general, y ante la casa ducal de Medina Sidonia, en particular. El duque, no obstante, quiso estar presente, para ser testigo de tan espelúznate castigo y darle así el último adiós observando como de un tajo, el acero haría desprender la cabeza del cuerpo al infeliz marqués. Una experiencia nada agradable, si se trataba, aún más, de un pariente cercano y colaborador suyo en una frustrada misión. Pero entendía que era una manera de paliar su deuda moral con quien había compartido en vida tantos momentos felices y con quien había contado desde siempre para poder llevar a cabo la pretendida empresa.


  Una empresa ésta, que había sido abortada por el conde-duque de Olivares, el valido del rey, y que por destino de la vida, había fallecido en el destierro hacía ya tres años, no pudiendo regocijarse con la ejecución que culminaba todo un proceso que éste había iniciado ocho años atrás.


  En efecto, el conde-duque de Olivares había muerto en 1645 en Toro, donde había sido desterrado por el rey, lo que le privó de conocer el desenlace final, viviendo los postreros años de su vida en el destierro, víctima de su ambición y del fracaso de su política en los reinos periféricos de España entre los cuales Portugal había logrado su independencia, amén de las sublevaciones en Cataluña y finalmente la conjura de Andalucía encabezada por el duque de Medina Sidonia, cuyas consecuencias hoy se ponían de manifiesto con la ejecución del marqués, su colaborador y cómplice.


  Las primeras luces del alba dejaban ver el ajetreo de la gente que se iba congregando entorno al cadalso y, sobre todo, la figura corpulenta del verdugo, quien con una caperuza negra para no ser reconocido, ejercitaba su musculatura cortando el aire helado con el afilado acero letal, mostrando a la vez, la certera firmeza de su pulso para que se produjera el golpe limpio y seguro en el momento fatal que indicaran los representantes de la justicia.


  Don Gaspar de Guzmán, noveno duque de Medina Sidonia, no pudiendo contener su congoja y viendo los prolegómenos de la muerte, cerró sus ojos de impotencia ante lo inminente. Ya nada podía hacerse por el marqués, en quien habían recaído toda la culpa de la trama conspiratoria. Intrigas y odios entre miembros de una misma familia, tal vez, se escondan detrás de esta supuesta conspiración.


  Medina Sidonia, desposeído de títulos y prebendas, es ahora un simple juguete en el complicado entramado de la corte, y al marqués es poco ya el tiempo de vida que le queda. Quizás la justicia hubiera sido implacable en estos casos, tal vez no se le hubiera condenado a una muerte segura, conmutándosele la pena capital por la privación definitiva de libertad, de no haber sido por las inoportunas revueltas ocurridas en la corona de Aragón, inducida por algunos nobles al mando del duque de Híjar. Pero ante esto, el escarmiento tenía que ser severo y rotundo. Se aceleró, pues, el proceso ante Felipe IV para frenar así el posible levantamiento de otras casas nobiliarias en los reinos hispánicos.


  La comitiva avanzaba lentamente. Desde la torre de Juan II, convertida en prisión real, los gritos de clemencia se perdían en la silenciosa y fría mañana, obteniendo, también, el silencio como respuesta. Un redoble de tambores estremeció al todopoderoso duque de Medina Sidonia, quien desde otra estancia, iluminada aún, por el trémulo resplandor de los hachones, suplicaba ante Dios por el alma del de Ayamonte, a la vez que comenzaba a recordar los tiempos de su juventud vividos con tan querido pariente, recorriendo, en infatigables jornadas de caza, las espesuras de los cotos o las llanuras infinitas en el legendario bosque de Doñana, unos predios propiedad de la casa desde los tiempos de Sancho IV. Sobre todo el duque recordaba aquella visita del rey en marzo de 1624 junto al conde-duque de Olivares y un largo séquito de la corte.


  El marqués de Ayamonte y el propio Olivares y por supuesto su majestad el rey, pasaron unos días inolvidables, gozando de la abundante caza, que ofrecían aquellos parajes, recordando los inolvidables espectáculos teatrales, dignos de la corte. Las emocionantes corridas de toros, fuegos de artificio, artes de pesca, paseos en deslumbrantes falúas, exquisitos manjares y esplendidos regalos. Pero de todo ello hablaremos más adelante, ahora la realidad era bien distinta. Aunque se tratasen de los mismos protagonistas, y de los mismos personajes, las circunstancias habían cambiado vertiginosamente. Son los azares de la historia y de los tiempos. Y éstos no pasaban por sus mejores momentos.


  Desde 1641, año en que tuvo lugar la conspiración, a don Francisco Silvestre, marqués de Ayamonte, se le hizo prisionero por negarse a acudir a la justicia por voluntad propia, Illescas, Santorcaz o El Pinto fueron sus primeros presidios, hasta culminar en el Alcázar segoviano que ofrecía mayor seguridad.


  La prisión estaba situada en la denominada torre de Juan II, en el Alcázar de Segovia. Una vetusta y segura fortaleza finalizada en la época del citado rey, siendo con el tiempo convertida en prisión real. Contaba con trescientos metros de altura desde el foso, su difícil acceso a través de una estrecha y tortuosa escalera de 141 peldaños la hacía inaccesible y ofrecía fuertes medidas de seguridad. Albergaba la sala de tortura a la que se accedía a través del denominado pasillo de los verdugos. Desde su atalaya se ofrecían las mejoras panorámicas de Segovia y de sus campos extramuros. Desde allí el marqués pudo observar, por última vez, los pináculos de la soberbia catedral y oír los postreros tañidos de sus campanas la madrugada del 12 de diciembre de 1648, fecha de su ejecución.


  Cada vez se iba incrementando el número de curiosos que se acercaban al cadalso con rostros circunspectos pero acatando, como era habitual y con resignación, el peso de la ley y la autoridad del monarca. Don Francisco Silvestre de Guzmán, parecía tranquilo y sereno en esos momentos postreros de su vida. Esa serenidad que parece sobrevenir en los momentos previos a la muerte. Pero en su interior invocaba, quién sabe, si a Nuestra Señora de las Angustias, Patrona amantísima de sus estados de Ayamonte, tan lejos de Segovia y a la vez tan cercanos, cuando el tránsito a la otra vida se hacía inminente.


  Desde otra estancia de la torre ―que englobaba el primitivo baluarte romano reconstruido en tiempos de Alfonso VII― el duque de Medina Sidonia pudo contemplar tan espeluznante castigo, tan macabro espectáculo, sobre todo tratándose de un miembro de su familia y del fracaso de una conspiración que él había propiciado.


  El que fuera tan poderoso señor, se mostraba impotente y fracasado tras los muchos intentos por salvar al de Ayamonte, al que durante tanto tiempo de arresto, le había proporcionado importante ayuda económica, arrepentido, tal vez, por haberlo acusado ante el rey y ante su valido, para salvar así su propia reputación y su honor. Ahora, ya nada podía hacer, se mostraba triste y desolado ante la inminente muerte del marqués, de quien tanta ayuda había recibido en esta “empresa” y en la que tantas esperanzas puso.


  Felipe IV, su rey y su amigo, había “abandonado” las riendas del poder, abatido por tantas desgracias familiares, ocasión que fortalecía el poder de Don Luis de Haro, marqués del Carpio este nuevo valido, que pretendiendo ser poderoso e implacable como su antecesor, no vacilaba en exterminar cualquier intento de rebelión que atentara contra el gobierno que él dirigía y, sobre todo, si se trataba de un Guzmán de superior linaje y alcurnia que los suyos.


  Quizás una carta de sor María de Ágreda al monarca hubiera sido vital. Pero estas sólo contenían consejos espirituales para salvarle el alma, ya que en la vida terrena la lascivia y el posterior arrepentimiento era la dicotomía de este Austria, profundamente creyente y religioso, pero que compulsivamente se entregaba a los placeres de la carne.


  El rey cada vez parece interesarse menos por los asuntos del gobierno. Pasaba por momentos difíciles. A la prematura muerte del príncipe Baltasar Carlos, heredero de la corona, se había sumado la muerte de su primera esposa, Isabel de Borbón, por lo que una profunda melancolía le hacía olvidar, por el momento, todos aquellos acontecimientos de la política y del estado en los que debía tomar decisiones importantes. En estas circunstancias el valido era quien dirigía y ejecutaba el poder, quien tomaba resoluciones cruciales haciéndose cada vez más poderoso. Un hombre menos fuerte y ambicioso que Olivares pero que no vacilaba en aprovechar tales circunstancias para tomar decisiones en solitario, ante la pasividad de un monarca sumido en una profunda crisis personal, motivada por tan funestos acontecimientos familiares.


  Pero Felipe IV, tenía sentimientos nobles, un alma sensible, una exquisita compostura. Era comedido y considerado con todo el mundo; en la justicia, más inclinado a la clemencia que al rigor, amante de su patria y de su familia, sinceramente deseoso del bien de sus vasallos y de la mejor gobernación de sus reinos.


  Pero estas cualidades se desvanecían por su falta de voluntad que él mismo manifestaba en sus cartas sinceras a sor María de Ágreda: “...pero soy frágil y temo, que sin cuidado de los buenos, que suplan mi malicia, no lo he de conseguir”. “Temo mi frágil naturaleza”. “Deseo ejecutar vuestros consejos y doctrinas..., pero me temo a mí mismo y necesito vuestra ayuda, me temo a mí mismo más que a otra cosa”. “procuro cumplir con lo que debo...”


  Tras el destierro y la muerte de Olivares, parecía que al rey sólo le quedaba el consuelo de la religión cuya influencia ejercía sor María de Agreda, una monja a la que el monarca consideraba enviada por Dios para dirigir sus destinos espirituales e incluso políticos


  Mientras tanto proseguía el rito del ceremonial. El marqués parecía sereno. Vestía como correspondía a la dignidad de su rango y con aparente calma atravesó la puerta principal de acceso al puente elevadizo que salvaba el foso custodiado bajo grandes medidas de seguridad. A su lado, un fraile franciscano, con el breviario y cruz alzada, le iba ofreciendo consuelo espiritual, a la vez que imploraba al Altísimo por la salvación de su alma y le susurraba al oído que rogara a Dios por el perdón de sus pecados y así poder gozar de la vida eterna, esa otra vida con la que pronto se encontraría.


  Cruzaba la comitiva el foso con majestuoso ceremonial hasta llegar a una explanada aledaña, donde se había levantado el cadalso. Allí, una nutrida concurrencia aguardaba silenciosa y expectante la llegada del reo y, cuando el marqués se asomaba ya a la puerta principal del Alcázar, el silencio se hacía, si cabe, más profundo aún. En esos momentos, cuando parecía suspenderse la rueda de la vida, se oyó desde el público una voz estremecedora, que gritó con ahínco: ¡Justicia, justicia! ¡El marqués es inocente! En aquel momento, el reo es introducido de nuevo en el alcázar para evitar una posible fuga ante el revuelo suscitado. La guardia se apresuraba a detener a aquel sujeto que se había atrevido a vociferar injurias contra el poder y la justicia. Pero ¿quién había osado pronunciar aquellas palabras?, ¿quién podría realizar un hecho de esa naturaleza? cuando sabía que ese desacato podía precipitarle a prisión o incluso a una muerte segura.


  Se trataba de un hombre de unos cuarenta años, de aspecto fuerte y seductor. Y, por su atuendo y presencia, parecía, cuanto menos, un hidalgo, por lo que resultaba, más sorprendente aún, su arrogante actitud y aquella valentía con que osaba poner en duda el veredicto ratificado por la justicia.


  La guardia se precipitó rápidamente sobre el desconocido, que continuaba profiriendo palabras injuriosas contra el anterior valido, sin oponer resistencia hasta quedar maniatado, amordazado, y conducido hasta las mazmorras de una de las torres de la fortaleza, consiguiéndose de este modo apaciguar aquel inesperado incidente.


  Desde su estancia, a través de unas altas ventanas, también el duque de Medina Sidonia, pudo observar aquel inesperado alboroto quedando perplejo y absorto ante la valentía de aquel desconocido personaje, que él se afanaba por tratar de reconocer, aunque la excesiva altura de la torre donde se encontraba le hacía imperceptibles los rasgos físicos con la nitidez suficiente como para poder averiguar su identidad. Eso sí, oyó con claridad las injurias contra la justicia que él suscribía y aplaudía en la intimidad de su silencio y desde el más profundo convencimiento.


  También el marqués de Ayamonte quedó sobrecogido por la valentía de aquel intrépido hidalgo que había salido en su defensa y que tampoco había podido reconocer por el tumulto que se había producido.


  Cuando todo estuvo en calma, prosiguió la ejecución, con fuertes medidas de seguridad para abortar lo más rápido posible cualquier otro incidente que pudiera producirse y para ello doblaron la guardia.


  De nuevo se abrió el puente elevadizo y comenzó a salir por segunda vez la comitiva hacia el cadalso.


  Don Francisco Antonio Silvestre de Guzmán y Zúñiga, V marqués de Ayamonte, había nacido en 1604. Contaba, pues, con cuarenta y cuatro años de edad y era hijo de Don Francisco de Guzmán y Sotomayor, IV marqués de Ayamonte, y de Doña Ana de Zúñiga y Sarmiento de la Cerda, hija del duque de Béjar. Pertenecía a un linaje colateral de la casa de Medina Sidonia, pero tenían el mismo tronco común. Era un hombre culto y religioso que había soportado con resignación las traiciones, las injurias y las torturas a las que había estado sometido durante su largo cautiverio.


  El camino hasta el cadalso fue lento y revestido de solemne ceremonial. El noble reo llevaba su cara levantada mirando a lo infinito sin ver a nada y a nadie pues de nada tenía que avergonzarse. No estaba señalado por el dedo de la Santa Inquisición, ni lucía el escapulario amarillo, ni sus sienes ceñían el capirote del sambenito. Todo lo contrario, su rostro exhalaba sosiego y sus manos no temblaban, No se sentía culpable, era solo víctima de una traición, de la traición de su mejor amigo y primo, el duque de Medina Sidonia, que al ser descubierto, no se le ocurrió otra cosa que echarle toda la culpa, inducido por el valido. De ahí el arrepentimiento posterior y la pesadumbre moral del duque ante la inminente ejecución de un pariente tan próximo, tan amigo y del que había sido compañero desde la más tierna infancia.


  Don Gaspar de Guzmán y Sandoval era el noveno duque de Medina Sidonia, jefe de la casa y depositario de una de las mayores fortunas del reino. Poseía el condado más antiguo de Castilla, Niebla, y un vasto territorio señorial que ocupaba casi la mitad de la costa de Andalucía. A la muerte de su padre, heredaba también, la Capitanía General de la Mar Océano y Costas de Andalucía, convirtiéndose en uno de los súbditos más poderosos de la corona, a quien no había que perder de vista, y de eso se encargaría su otro primo, Olivares, el valido del rey. Pero esa inmensa fortuna ya había comenzado a resentirse. Las fuertes hipotecas contraídas por el excesivo tren de vida de su padre, las grandes fiestas y los lujos desorbitados estaban llevando la casa, paulatinamente, a la ruina.


  De nada habían servido, pensaba el duque en aquellos momentos de angustia e impotencia, las prebendas, obsequios y fastos realizados por su padre para agasajar al monarca y a su primer ministro en la famosa visita que su majestad realizó al bosque de Doñana, en la primavera de 1624, donde la casa hizo una verdadera demostración de su poder y su esplendor, no escatimando un solo maravedí para agasajar a tan ilustre invitado.


  El bosque de Doñana se extendía majestuoso en la margen derecha del Guadalquivir bañado por el océano Atlántico y englobaba vastos territorios que se perdían, infinitos y solitarios, tocando la frontera con el océano, era como un finis-Terrae despoblado de hombres y pueblos y solo accesibles a bestias salvajes y aves de las más variopintas especies. Tierra de nobles y de gente de la gleba, cazadero aristocrático y despensa para paliar las hambrunas de las villas limítrofes. En sus bosques los alcornocales centenarios se retorcían agarrados a las arenas desafiando el rigor de los vientos y el embate de los siglos. Sabinas, enebros y lentiscos formaban galerías por donde el hombre jamás había surcado. Aquello que, en otro tiempo fuera mar y laguna navegable, había dejado como testigo de su pasado lagos, marismas y llanuras infinitas que se cubrían de agua y se secaban durante el estío produciéndose paisajes diferentes según cada estación. Desde el estallido pletórico de la primavera al esplendor estivo de la esterilidad. Toda esta inmensa propiedad pertenecía al término de la villa de Almonte, con cuyo concejo la casa de Guzmán mantenía innumerables pleitos, y había sido donada al heroico defensor de Tarifa, como agradecimiento de la corona a las ayudas prestadas por la casa de Guzmán en defensa de los intereses, de los sucesivos reyes de Castilla.


  Aquel fue el escenario de uno de los acontecimientos más espectaculares, que monarca alguno recibiera de uno de sus vasallos. Temeroso, más bien, tendría que estar el rey ante súbditos con tanto poder y tanta hacienda. Y la casa de Medina Sidonia era un exponente claro de ello. Se sentía orgullosa de realizar exageradas demostraciones de fastos y esplendor ante la corte: eran las señas de identidad de un linaje que no tenía parangón en todo el reino de Castilla. Tal vez pretendiera rivalizar con el monarca apostando en una sola jugada toda su fortuna para impresionarle no sabemos con qué intención.


   


   


  Capítulo II
Los Preparativos


  Sanlúcar de Barrameda, febrero, 1624


  
    E

  


  l capitán de la guardia del duque y Alcaide del bosque de Doñana, don Pedro Domonte y Pinto, aguardaba en el salón de embajadores del palacio ducal de Sanlúcar de Barrameda a la espera de ser recibido por el duque don Manuel Alonso de Guzmán, el cual lo había mandado llamar para encomendarle una misión de suma importancia y que con premura debía realizar. Allí se encontraban, también, regidores de algunas de sus villas, alcaldes mayores, miembros de la justicia... Se respiraba un aire de inquietud, de prisas, de mucho trasiego de gente poco usuales en la corte ducal.


  La estancia palatina era grandiosa pero austera a la vez. De los muros colgaban grandes cuadros con retratos y hazañas de los Guzmanes y el techo estaba decorado con el enorme blasón de la casa. Al fondo, según se entraba por el arranque de la escalera de acceso, unos amplios ventanales daban a un patio porticado y jardín, desde donde se percibía el olor a primavera temprana y se oía el sonido brioso de las caballerías.


  Don Pedro era un joven capitán que prestaba servicio en la casa como Alcaide del bosque de Doñana, cargo que englobaba el control de las vastas posesiones de los Medina Sidonia en la margen derecha del Guadalquivir. Era natural de la villa de Almonte, donde por el lado paterno ya llevaban varias generaciones en la citada villa y donde su familia había probado hidalguía. Por el lado materno descendía de Portugal, también de familia noble, en la región del Alentejo. Contaba apenas veinte años y era un apuesto militar de tez bronceada y cabello castaño, su mirada era de color miel y su complexión atlética. Muy curtido en las armas y un infatigable jinete que conocía palmo a palmo cada rincón de tan vastos territorios, de aquellas infinitas marismas inundadas en invierno y secas durante el estío, difíciles en ambas estaciones de recorrer a caballo, a no ser de la mano de un experto jinete.


  Los Domonte siempre habían tenido cargos importantes en la villa: regidores de Almonte, alcaldes mayores o alcaides del bosque de las Rocinas, y también ejercían desde tiempo atrás como familiares del Santo Oficio. Por todo ello su buena relación con la casa ducal venía ya de varias generaciones. Tenían importantes vínculos con el convento de dominicas de Ntra. Sra. de la Encarnación de la villa de Almonte, donde profesaban algunas de sus parientas, y gozaban, incluso, de veinticuatrías en la capital hispalense.


  Había recibido don Manuel Alonso, VIII duque de Medina Sidonia, una misiva desde la corte, con firma y timbre de su majestad don Felipe IV, fechada en 25 de febrero donde decía que: “Habiendo determinado S.M. visitar las costas de Andalucía, ordenaba que no se moviese de sus estados y que moderase las demostraciones de agasajos, para con su persona y séquito pero que todo estuviese a punto, por la pronta llegada de su persona”.


  Se encontraba su excelencia postrado en cama desde hacía algún tiempo debido a un fuerte ataque de gota, enfermedad ésta muy habitual en otros miembros de los Guzmanes, que le apartaba de toda actividad y cuyo remedio más eficaz era el reposo. Uno de los criados invitó a don Pedro a pasar a la estancia donde se encontraba el duque, ante una orden de su secretario.


  Don Pedro Domonte, tras hacer una reverencia desde la puerta, oyó al que le ordenó el Duque don Alonso y le inquirió para que se acercara y extendió su mano para que se la besara. El joven capitán presentó sus respetos, ordenándole, tras interesarse por su padre y familiares, que se sentara a su lado. Junto al duque, se encontraba su hijo don Gaspar, conde de Niebla, también su secretario y mayordomo don Bernaldo de Morales, y el capellán y confesor don Pedro de Espinosa. Sin pérdida de tiempo el duque se dirigió al capitán Domonte:


  ―Mi estimado capitán, hoy mismo he recibido una carta de su majestad anunciando su inminente visita a estas tierras y a mi persona. El tiempo con el que contamos es escaso y mucha la tarea que habrá que realizar. He decidido poneros al frente para dirigir los trabajos, los muchos trabajos que debemos emprender en el Bosque para que, con la mayor dignidad, el rey y la corte no queden defraudados y que, una vez más, la casa de Medina Sidonia esté a la altura de las circunstancias, dado su rango y grandeza en el concierto de los reinos de hispánicos y a la alcurnia de tan alto huésped.


  ―Como ordene vuestra excelencia, ―respondió el capitán.


  El duque prosiguió:


  ―He dado órdenes al tesorero de no escatimar un solo ducado para adecuar las casas del Bosque, ampliarlas y exornarlas con ricas tapicerías, muebles y enseres de la mejor calidad, a la vez que he mandado proveerme de las vituallas necesarias para ofrecer los más exquisitos manjares a todos los invitados, un montante de doce mil personas entre, cortesanos, criados y soldados que acompañaran al rey de las España, don Felipe IV, que Dios guarde.


  ―Señor, ―preguntó el capitán con asombro― tan alto número de personas no será fácil de alojarlas con el decoro que desea vuestra excelencia. Donde solo existen unas pequeñas casas de bosque tendría que hacerse un milagro para albergar tan elevado número de gente, pero pondré todo mi esfuerzo y empeño a disposición de vuestra persona y casa para ejecutar la misión que vos me encomendáis.


  El duque quedó satisfecho con la actitud del capitán, siempre dispuesto a todo, sin vacilaciones, ni obstáculos, ni cortapisas.


  En la soledad del bosque de Doñana solo existían unas pequeñas casas que el séptimo duque de Medina Sidonia había mandado construir para su esposa doña Ana Mendoza de Silva y de la Cerda, hija de la Princesa de Éboli, quien avergonzada por los escándalos de su madre en la corte de Felipe II, pidió al duque que se las construyeran para retirarse del mundo, tomando desde entonces aquellos parajes el nombre de Doña Ana, en honor a la duquesa, que con el tiempo los lugareños comenzaron a decir Doñana.


  Después, el duque, dirigiéndose al capellán don Pedro de Espinosa, dijo:


  ―Y vos, mi estimado capellán, será mi deseo que todo cuanto acontezca, desde que comencemos con los preparativos y hasta la despedida del rey sea debidamente anotado, lo más minuciosamente posible, hasta reparar en los mínimos detalles.


  A lo que el capellán asintió con obediencia y placer ya que don Pedro de Espinosa, aparte de clérigo, era un insigne poeta y no menos excelente escritor. Había nacido en Antequera. Se retiró del mundo, ordenándose sacerdote y estando en la ermita de Gracia de Archidona, el conde de Niebla lo convenció para llevarlo a su servicio.


  El duque, debido a la dolencia que sentía en su pierna, no quiso prolongar en exceso la reunión, autorizando a los convocados a marcharse, una vez que cada uno de ellos supo cuál era su cometido y tras realizar sendas reverencias y besarles la mano, abandonaron la estancia.


  Quedose solo el duque con su hijo don Gaspar de Guzmán, conde de Niebla y con su hermano don Alonso quejándose del dolor de su pierna, que durante la reunión había contenido por deferencia a los convocados. Después dirigiéndose a su hijo le dijo:


  ―Me temo que este dolor que me corroe hasta la espalda sea presagio de cambio del tiempo y eso va a dificultar mucho los trabajos.


  ―Confiad en la voluntad de nuestra gente. El capitán Domonte, estoy seguro, lo tendrá todo a punto.


  En aquel momento un fuerte aguacero se cernía sobre Sanlúcar y a lo lejos se veía el cielo intensamente negro y una tormenta con relámpagos se perdía sobre un océano embravecido que escupía con fuerza, gigantescas olas sobre los baluartes del puerto.


  El cargo de Alcaide del Bosque de Doñana era relativamente reciente, al menos como ahora se entendía, y no por casualidad lo ostentaba el capitán Domonte. Con anterioridad otros miembros de su familia también lo tuvieron, como fuera el caso de su padre, don Pedro Ambrosio, que gozara de la confianza del duque y cuyo mandato fue tan intachable como longevo, pero todo tenía una explicación.


  Aquellas tierras habían estado sumidas en el mayor de los abandonos durante siglos.


  Desde la famosa gesta de Tarifa, los Guzmanes comenzaron a recibir honores y prebendas por parte de los reyes de Castilla. Del rey Sancho IV recibieron la costa y las almadrabas, una de las más importantes fuentes de ingresos para las arcas de la casa. Posteriormente las dehesas de la Figuera y la del Carrizal, inmensas posesiones e importante cazadero. Ambas formaban lo que después se llamaría bosque de Doña Ana, cuyos límites, algo imprecisos por el Norte y el Oeste, no lo eran por el Sur, que lindaba con las Playas de Castilla y por el Levante, por el río Guadalquivir. Un río que suponía la arteria vital de aquellos territorios, en cuyo margen izquierdo se asentaba la ciudad de Sanlúcar de Barrameda, baluarte, capital y residencia del estado de los Medina Sidonia.


  Durante varios siglos, desde los tiempos de Alfonso X El Sabio hasta la época de los Reyes Católicos, aquellas tierras estuvieron olvidadas por sus propietarios. Los Guzmanes vivían en Sevilla inmersos en luchas nobiliarias con otras casas para acrecentar y afianzar su poder y ante esa prolongada ausencia, los comarcanos de aquella región hacían uso de la caza, de las siembras, del corcho, de la leña o de la miel, por citar solo algunas de las fuentes de riqueza que producía aquellos predios que se convirtieron en la despensa con que paliar las hambrunas que asolaban las poblaciones limítrofes, hasta tal punto que el concejo de la villa de Almonte adquirió ciertos derechos sobre aquellos territorios abandonados y olvidados por sus propietarios durante siglos.


  La política de los Reyes Católicos puso fin a la hegemonía de la nobleza en general, y de aquella región andaluza en particular, obligando, a los Guzmanes a residir en la capital del señorío. Es, pues, en su retorno a Sanlúcar cuando se interesan por aquellos cotos que divisan desde las atalayas de su castillo y que les ofrecen caza , riquezas y divertimentos y es entonces cuando comienza una lucha obstinada contra el concejo de Almonte porque éste había adquirido unos derechos desde siglos atrás y suponía, el sustento principal de la villa. Mientras se resuelve ese prolongado pleito, se decide que una franja de terreno desde la costa hasta la ermita de Santa María de las Rocinas fuera territorio compartido tanto por el concejo de la villa como por la casa ducal y a este espacio se le llamó Tierra de la Cuestión. Siempre fue esta una tierra polémica, de fronteras imprecisas donde se daban cita furtivos, polizones, contrabandistas y otra suerte de pícaros y malhechores que huían de la justicia o se dirigían a la corte ducal.


  Por todas esas razones la figura del Alcaide del Bosque de Doñana comenzó a tomar protagonismo y preponderancia. Y los duques de Medina Sidonia procuraban que este cargo siempre recayese en familias hidalgas de su villa de Almonte regidores de la villa o emparentados con ellos.


  El capitán Domonte y Pinto era el último eslabón de una saga familiar que con anterioridad ya habían ocupado dicho cargo, por lo que gozaban de la confianza de los duques. En sus visitas a la villa de Almonte estos se alojaban en la casa que los Domonte poseían en la citada población, en la calle de la Plata. Una casa que tenía tanto de hacienda como de palacio: suntuosos salones, sobria fachada encalada y esplendidos patios. Era el solar de los Domonte, una rancia familia de alcurnia que gozaban de la amistad, el respaldo y la confianza de los señores de la villa.


  Los fuertes vientos y la lluvia incesante de aquellos días, dificultaron las labores para el acarreo de materiales a un lugar tan aislado. El capitán Domonte desafiando la tempestad y las fuertes mareas que se daban en la desembocadura del río, a duras penas, pudo atravesarlo en una pequeña embarcación, arrastrado río abajo por la fuerte corriente que producía la pleamar, hasta la otra orilla. Por la tarde amainó la tormenta, lo que fue aprovechado para comenzar con el transporte de los materiales necesarios para tan ardua tarea.


  Desde Sanlúcar un puente de embarcaciones facilitó el transporte de algunos materiales.


  Mientras en la otra margen del río, numerosas carretas de bueyes, caballos y mulas tuvieron que trasportar todo el bastimento legua y madia río a dentro, casi a nado, ya que los caminos estaban inundados. Domonte con el caballo encabritado por el ruido atronador de los relámpagos que zigzageaban clavándose en el océano, interpelaba a los más de cuatrocientos hombres que el duque había enviado hasta el bosque para acometer las obras: maestros, oficiales, menestrales de todo tipo y gran número de caballería que se afanaban, con premura a las órdenes del capitán, amén de un gran número de voluntarios que el duque agradeció, dado el escaso tiempo con que se contaba.


  Don Bernardo de Morales con un buen puñado de maestros de obra planificó la renovación de las casas del bosque que ofrecían muchas posibilidades de ampliación.


  Construyeron a modo de arquitectura efímera, treinta aposentos decorándolos con ricas tapicerías, hicieron una caballeriza para los caballos de su majestad de doscientas plazas, cochera para todos los carruajes, granero para dos mil fanega de cebada, pajar y guadarnés de ciento dieciséis varas de largo, dos cocinas unidas a la antigua de ciento veinte pies cada una, un horno para las masas, un guardamangel de ochenta varas, todo incorporado a las antiguas Casas del Bosque.


  Utilizaron las seis casas de los vaqueros transformándolas y adaptándolas todas con ricas tapicerías, nuevas techumbres y paredes, en aposentos para el duque y su séquito, labrándose enfrente nuevas caballerizas para los caballos de su excelencia, con más de ciento cincuenta pesebres, guadarnés, cochera, granero, pajar, cocinas, horno; formando otra especie de cuartel como el que se había labrado para el rey y su séquito.


  Mientras tanto, el capitán envió varios soldados que galoparan hasta la venta de Catalina de Rivadeneira y a otras que jalonaban el camino que unía Sanlúcar con Niebla, para advertir a los transeúntes y vecindario aledaño de la expresa prohibición de cazar en veinte leguas a la redonda, al objeto de no diezmar la fauna, tan necesaria para divertimento del rey y la corte.


  Se dispuso en los dos cuarteles dieciséis tiendas, mas once que ya había en el de su majestad, con los suelos de tablas y ricamente decoradas con tapices, reposteros, alfombras, bufetes y bargueños. En ambas partes se levantaron veintidós barracones para que sirvieran de dormitorio a los vasallos tanto del duque como del rey. Se destinaron dos a comedor, uno en cada cuartel. El de su majestad tenía setenta varas de largo por cuatro de ancho y la del duque cincuenta varas de largo por cinco de ancho, amueblados con mesas y bancos para comer.


  Todo estaba ordenado formando calles, de tal manera que parecía una ciudad efímera, un impresionante campamento capacitado para dar cobijo a tan elevado número personas.


  En la casa del Bosque, Pedro de Espinosa, anotaba los detalles como le había indicado el duque, de tal manera que los encargados de obras le proporcionaban los datos, que él apuntaba cuidadosamente en las márgenes de cada legajo, como buen pendolista y amanuense que era.


  Para estas obras se necesitaban, anotaba Espinosa. “Ocho mil tablas, mil quinientos pinos, cien velas de navío, setenta mil clavos... Para el guardamangel del rey y botillerías del duque ocho baúles de mantelerías finas, y dos de servilleta de Holanda y otros dos de clase más ordinaria. Doscientos cuchillos, una caja muy grande de vidrio de Venecia, un gran cajón de loza fina de China, seis cargas de otras más común”.


  Pese a las inclemencias de un temporal tan adverso, las obras iban a buen ritmo. El duque no escatimó esfuerzo y dinero en agasajar al monarca, pues temía caer en desgracia por la presión que Olivares pudiera ejercer en su contra, estando tan alejado de la corte.


  Desde la derrota de la Invencible al mando de su padre, los Guzmanes habían caído en un cierto descrédito, pese a poseer el título de Capitán General de la Mar Océano y Costas de Andalucía. Esa sospecha, le hacía ser excesivamente generoso, a veces hasta límites muy exagerados, y por esa razón le había enviado, con anterioridad, a la corte, espléndidos regalos de tal cuantía que suponía el asombro de los cortesanos y del propio monarca.


  El duque, mientras tanto convaleciente en Sanlúcar, enviaba al Bosque a su hijo don Gaspar de Guzmán y Sandoval, pues ya habían pasado unos días y era conveniente que éste, en persona, supervisara el ritmo de los trabajos. Se adelantó una guarnición de soldados a caballo anunciando la inminente llegada de su excelencia. En efecto, éste tras una penosa travesía por las fuertes corrientes de las mareas, llegó a la otra orilla del río donde le esperaba Don Bernardo de Morales y el capitán Domonte y Pinto para hacerle los honores. La comitiva atravesando legua y media llegó por la tarde a las casas del bosque, y aunque estaba anocheciendo, la luz de las hogueras y los hachones iluminaban tenuemente la silueta de aquella cuidad efímera que se estaba levantando en lo más recóndito del matorral, inaccesible al género humano. No pudo el conde, si no mostrar su asombro ante aquel grandioso y espectacular montaje realizado en tan corto espacio de tiempo. Parecía como una creación salida de la nada, como algo verdaderamente sorprendente emergido de las entrañas de la tierra. Y estando ya muy fatigado, se retiró a descansar a la antigua casa del Bosque, solicitando la presencia del capellán Espinosa y de los otros responsables que su padre había designado.


  A la mañana siguiente, la jauría de los lebreles del conde despuntó el amanecer con un coro de ladridos vehementes que barruntaban la presencia de don Gaspar, su amo, ávidos de correr libremente los sotos tras la presa, como era habitual. Pero en esta ocasión, el conde tenía otros asuntos que le impedían dedicarse a la caza. Había que proseguir con la supervisión de las obras y para ello había fijado un despacho con los intendentes que estaban al frente de tan magna empresa.


  Ardía una enorme chimenea, cuyo fuego crepitaba con centenarios troncos de alcornoques, que conseguían mantener la estancia cálida a pesar de los fríos humedales que circundaban el exterior. De los muros colgaban infinidad de trofeos de caza, hasta el punto de no quedar hueco en las paredes. El conde de Niebla permanecía sentado ante el fuego acariciando a Péndolo, su perro favorito, mientras saboreaba una copa de buen vino procedente de los viñedos de su condado.


  Don Gaspar invitó a los intendentes a entrar. Y tras haberle éstos, presentado sus respetos, les ofreció una copa, acomodándose todos en la estancia. Don Pedro de Espinosa sobre una sólida mesa de cedro, tomaba notas de cuanto le dictaba el conde. Mientras don Bernaldo de Morales y don Pedro Domonte permanecían informando al joven conde del ritmo de los trabajos, tanto por lo rápido de su realización como por la suntuosidad de los mismos, a la vez que los felicitaba en nombre de su progenitor por el resultado final de las obras, que realmente le habían sorprendido por su magnificencia cumpliendo, con creces, las expectativas del duque.


  ―Estoy seguro, de que mi padre, estará orgulloso de vuesas mercedes por el puntual desarrollo de los trabajos encomendados, lo cual le transmitiré, ya que a causa de su delicado estado de salud no puede trasladarse hasta aquí, como sería su deseo.


  Ellos asintieron con rostros de satisfacción, a lo que el capellán don Pedro de Espinosa añadió:


  ―He pedido en mis oraciones por la pronta recuperación de su excelencia, esperando, como son sus deseos más ardientes, que pueda recibir a su majestad.


  ―Esperemos que el Señor tenga a bien haber oído vuestras oraciones y en unos días se calmen sus dolencias.


  ―En cuanto a vos, capitán, tendréis varios cometidos: dentro de tres jornadas os reuniréis en las puertas de mí ciudad de Niebla con el séquito del marqués de Ayamonte, que desde la frontera portuguesa, se dirige al bosque de Doñana, para recibir a su majestad, invitado por mi padre. Allí se le unirá también el prior del convento de la Luz, fray Bartolomé de Talavera, a ambos deberéis escoltar hasta aquí, con una guarnición de soldados y las vituallas necesarias para el viaje. He dado orden de que sean debidamente alojados y agasajados en cada una de mis villas por donde transcurre el camino.


  El capitán asintió con expresión de obediencia. Después don Gaspar de Guzmán hizo llamar a un criado para que les sirvieran un refrigerio del que se abstuvo el capellán pues eran tiempos de ayuno.


  Las obras duraron cuarenta y cinco días en arduas jornadas de trabajo que se prolongaban de sol a sol para poder montar toda una ciudad capaz de alojar y dar de comer a tantas personas. Por ello don Pedro de Espinosa relataba, minuciosamente, los prolegómenos que requería tan magno acontecimiento, según le había indicado el duque que lo hiciera:


  “Se acarreó al bosque setecientas fanegas de harina en flor, de ellas cien para los perros de su majestad y otras tantas para los del duque, ochenta botas de vino añejo, diez botas de vinagre, doscientos jamones de Rute, Aracena y Vizcaya, cien tocinos, cuatrocientas arrobas de aceite, mil de agua del caño dorado de Sanlúcar, trescientas arrobas de uvas, orejones, dátiles y otras frutas. Seiscientas arrobas de salmón, atún de ijada y pescado. Gran suma de orejones, cincuenta arrobas de manteca de Flandes, quinientas palmas de manteca fresca de vaca y ochocientas orzas de la de cerdo. Muchas orzas de leche de vaca, trescientos quesos de Flandes, cuatrocientos melones y botijas de aceitunas, cien arrobas de azúcar, cincuenta arrobas de miel, doscientas arrobas de cajas de conservas, almíbares, ocho mil naranjas dulces y agrias, tres mil limones agrios y dulces...” Todo se iba amontonando en barracones junto a las cocinas y aquellos productos más perecederos era refrescados con abundante nieve que unas recuas interminables de acémilas, en un continuo ir y venir traían desde la serranía de Ronda durante todos los días, para que los productos se mantuvieran siempre frescos. Era todo un espectáculo ver el trasiego, sin interrupción, de más de cincuenta acémilas transportando la nieve desde Ronda, para que siempre el agua y los refrescos tuvieran la temperatura idónea y apetecible al paladar de tan altos y distinguidos cortesanos, cuyo esfuerzo en las jornadas de caza así lo exigía.


  Por su parte, Bernardo de Morales, más diestro en el conocimiento de la ingeniería y la arquitectura supervisaba con los maestros de obras los materiales empleados, que después el amanuense iba anotando con precisión. Para iluminar todo aquel complejo de cocinas, barracones, dormitorios, guadarneses y demás aposentos se emplearon: “cuatro mil bujías, cinco mil velones, ochocientas hachas, cien hachones, cien morteretes, todo de cera blanca, además de quinientas hachas de cera amarilla y once mil velas de cebo,” Todo un espectáculo de brillo incandescente para iluminar la intensa negritud de las noches en el espeso bosque de Doñana.


  Domonte emprendió su cometido y haciéndose de un buen número de soldados de a caballo, salió al amanecer hacia Niebla distante unas seis leguas del Bosque. Se dio a demás, orden para que en la costa que iba desde Huelva hasta Tarifa toda la pesca que se hiciese, fuera llevada al Bosque para tener abundante acopio de víveres ante tanta multitud como se esperaba.


  Mientras tanto los trabajos proseguían a marchas forzadas, pues faltaba ya pocos días para la llegada del rey y su séquito.


  Por el camino, una caravana de carretas y acémilas cargadas, transportaba provisiones de todo género y en la playa de Castilla, aledaña al bosque, se acumulaban centenares de barcos repletos de peces y otros frutos del mar que iban descargándose durante toda la noche: ostras, lampreas, atunes y toda clase de mariscos y crustáceos. De la villa de Huelva se enviaron quinientos barriles de escabeche, ostras, lenguados y besugos. De Sanlúcar mil novecientas cargas de lampreas, treinta y cinco de pescado con quinientas arrobas por cada uno de los días de estancia de su majestad en el bosque. Era todo un espectáculo observar el trasiego de las jábegas, de los pescadores que porteaban los peces, vivos aún, cuyo brillo a la luz de la luna refulgía como la plata.


  No le bastó al duque la abundante caza de aquellos cotos, sino que ordenó que se enviase desde diversas partes infinidad de perdices, conejos y caza mayor para repoblar cada día esos parajes tras las batidas cinegéticas del rey y la corte.


  A dos leguas de las casas se pusieron dos mil cabras paridas para tener abundante leche fresca cada día y de las que se obtenían setenta arrobas diarias de natas para salsas, bizcocherías y otros dulces con que regalar a los invitados sus exigentes paladares. Poco a poco se iban llenado las despensas, se apilaban las barricas de vinos nuevos y viejos, de arropes y sancocho, se adornaban los aposentos con ricos tapices, reposteros y bargueños; se organizaban y preparaban los arcabuces, escopetas y demás utensilios para las batidas de caza y todo lo necesario para las artes de pesca.


  El espectáculo que ofrecían aquellos pabellones alineados formando calles resultaba sobrecogedor. Las banderas con las armas de los Guzmanes ondeaban en aquel nítido cielo primaveral, entrelazándose con las de su majestad, ambas movidas por el suave viento que corría desde el océano. Los coches de la casa ya estaban a punto y las guarniciones de plata, charol y ámbar refulgían como si se usaran por primera vez. En el guadarnés del duque más de cuarenta lacayos se afanaban en tener prestas guarniciones, monturas y toda clase de atalajes para el recibimiento del monarca y desde las caballerizas, un relincho incesante parecía barruntar en los caballos el ansia de la partida.


  Los fogones comenzaban a preparar suculentos adobos y guisos exquisitos, cuyo olor invadía el ambiente. Su aroma despertaba el apetito a los criados que soñaban con degustar algunas migajas.


   


  Capitulo III
Cornelia


  
    A

  


  l atardecer don Pedro Domonte, al mando de una guarnición de soldados, llegaba a la venta de Catalina de Rivadeneira, distante unas leguas de las casas del bosque en el camino que transcurría desde Sanlúcar a Niebla. Allí Catalina y unas cuantas mujeres, al parecer sus criadas, se afanaban en torno a grandes calderos de cobre, en mover la ropa con unos palos, mientras el agua a borbotones hervía vomitando espuma por sus bordes. Después, con sumo cuidado para no quemarse las extendían sobre “machas” de romero, para que a la mañana siguiente el sol las fuesen secando a la vez que se impregnaban del olor de la aromática planta.


  Catalina era una mujer madura que debía rondar los cuarenta y cinco años y que aún conservaba la lozanía de la juventud. Su larga melena castaña le rebasaba la mitad de la espalda, sus ojos vivos y profundos denotaban, no obstante, el paso de los años. Era una mujer robusta y fuerte, activa y vigorosa, valiente... En aquellos días no se hablaba en la comarca de otra cosa más que de los fastos que el duque organizaba para recibir al rey, y todo el mundo se esforzaba por tener a punto o al menos adecentar sus casas y mucho más en el caso de Catalina, cuyo negocio era el hospedaje de los transeúntes que a través del camino de Niebla, llegaban hasta el río Guadalquivir para cruzar a Sanlúcar. Tenían allí parada obligada, también aquellos otros provenientes de los puertos de Palos o Moguer en dirección a Sevilla, los arrieros que transportaban el pescado desde las playas de Castilla hacia el Aljarafe. Su posada estaba pues en un punto estratégico donde se cruzaban importantes caminos y a un tiro de piedra de Santa María de las Rocinas, una pequeña ermita cuyo capellán era familia del capitán Domonte, y donde, recientemente, se había fundado una capellanía con dinero proveniente de las Indias.


  En tan singular y estratégico lugar la venida del rey suponía para doña Catalina una importante fuente de ingreso, que debía aprovechar. Pues serian muchos los soldados, oficiales, regidores, hidalgos, proveedores, arrieros, e incluso nobles que solicitarían sus variopintos servicios: alojamiento, comidas, casa de posta y por qué no otros, que discretamente podría satisfacer, si la lascivia a algunos le azotara en extremo.


  Al llegar los soldados junto a la venta, las mujeres dejaron momentáneamente el trabajo, al punto que el capitán solicitó alojamiento para pasar la noche, a lo que la dueña respondió:


  ―Llegáis tarde capitán, los cómicos que vienen desde Sevilla para las representaciones teatrales han ocupado las últimas habitaciones, pero veremos qué puedo hacer, no puedo negarle hospedaje a un capitán de mi señor duque.


  En aquel momento, anochecía ya. Una joven con una larga cabellera cobriza que la cubría media espalda, ojos verdosos y una piel suave y cuidada, apareció iluminada por la luz del candil que portaba, saliendo de una de las habitaciones, quedándose el capitán absorto ante tan deslumbrante criatura, a lo que Catalina en tono de malhumor, quizás corroída por la envidia de su juventud, vociferó dirigiéndose a la joven:


  ―Eh, tú, ¿qué buscas a estas horas? ¡Ya deberías estar durmiendo con los tuyos!


  ―No podía dormir, por lo que he decidido dar un paseo hasta aquella ermita ―respondió la jovenzuela.


  ―Nada de eso, a la cama que ya es muy tarde y a estas horas las manadas de lobos se acercan hasta los hatos buscando comida. En cuanto a vos capitán, os prepararé el aposento del granero, comprendo que no es digno de vuestro rango, pero debéis entender las circunstancias y vos sois de confianza en la casa, en cuanto a los soldados, si no quieren dormir al raso, que falta haría una vigilancia en estos tiempos, pueden quedarse en el guadarnés junto al horno.


  ―No os preocupéis señora, una noche pasa pronto y al alba deberemos estar cabalgando de nuevo en dirección a Niebla, ―respondió el capitán sin quitar la vista a la joven.


  El militar se retiró para descansar mientras que la noche se cernía sobre el bosque y la luna parecía bañarse en las aguas inmóviles que inundaba toda aquella marisma infinita y plata, perdiéndose entre la maleza de las zarzas para, de nuevo, volver a aparecer como un juego caprichoso de la naturaleza, donde ponía el acento toda una sinfonía de sonidos de aves y batracios que daban vida a la azulada y palpitante noche de aquel paradisíaco lugar.


  La venta de doña Catalina era espaciosa. Su techumbre de broza, de castañuelas y bayuncos que se criaban en la marisma, era cálida en invierno y fresca en verano. Poseía varios cuartos con camastros, un amplio salón que servía para comer y una buena cocina. En el exterior estaban las cuadras, el horno para amasar, el guadarnés para las postas y un pozo con abundante y rica agua. Gozaba de un lugar privilegiado, a escasos pasos del camino que unía Sanlúcar con Niebla y era un lugar de parada para los muchos transeúntes que frecuentaban aquellos caminos. Frente, a un centenar de pasos se levantaba una pequeña ermita consagrada a una imagen de la Virgen que se veneraba desde la antigüedad con el nombre de Nuestra Señora de las Rocinas, donde, desde hacía ya varias décadas se había fundado una importante capellanía por un indiano enriquecido en la ciudad de Lima, llamado Baltasar Tercero.


  Era, a la sazón, el hermano pequeño del capitán quien regía la citada capellanía, donde celebraba misa diaria, con sermón los domingos y se rezaba el rosario cada tarde, de tal manera que los muchos ganaderos, pastores y demás lugareños de aquellos parajes podían cumplir con los mandamientos de la Iglesia aún estando en un lugar tan apartado, pues la villa más próxima distaba tres leguas.


  Advirtió el capitán Domonte desde la ventana de su improvisado dormitorio, algo que se movía junto a las cristalinas aguas del arroyo de la Rocina que a escasos metros de la casa fluía como arteria vital de la marisma. Cargó su arcabuz, pensando que podría tratarse de algún rufián venido al amparo del importante acontecimiento que pronto tendría lugar, pero se dio cuenta que se trataba de aquella joven que había conocido hacía un rato y que doña Catalina había obligado a retirar a dormir. No obstante el capitán siguió observándola. No sabía su nombre y tampoco qué hacía en la venta, ni con quien venía. Solo su deslumbrante belleza lo había cautivado nada más verla. Contaría dieciséis o dieciocho años y su perfil virginal se dibujaba bañado de luna en la espesura de la noche. Su abundante cabellera se movía dulcemente acariciada por la brisa del aire que llegaba desde el océano. Al punto se oyeron los cascos de algunas cabalgaduras que se aproximaban hasta el lugar donde se encontraba la joven. Ella en lugar de turbarse parecía estar esperándolos, como así fue. Domonte observaba como uno de ellos, que no pudo identificar, sacó de las alforjas que colgaban de su montura unos documentos y unos frascos que la joven envolvió en varios pañuelos y guardó en una especie de faltriquera que tenía prendida en la saya. Después con gestos de complicidad, tras cruzarse entre ellos una breve conversación, los jinetes se despidieron perdiéndose en la oscuridad de la noche.


  Estuvo el capitán dispuesto a detenerla e interrogarla, pero prefirió ser más cauto y esperar a saber algo más sobre ella. No obstante, sí observó cómo al correr hacia la casa de la venta se le cayó uno de aquellos pañuelos que llevaba prendido. Él lo recogió y guardo cuidadosamente e instintivamente lo llevó hasta sus labios para besarlo, pero que repentinamente rechazó, pues no podía precipitarse a la idea de caer en ningún apasionamiento con una mujer que no conocía en absoluto. Sus finos y aristocráticos modales lo confundían ya que no parecía tratarse de ninguna rufiana o mujerzuela que pudiera venderse al mejor postor.


  Al amanecer, los soldados, después de dar agua a los caballos, comenzaron a poner las monturas para continuar la marcha pero a esa temprana hora, doña Catalina ya estaba levantada y en plena actividad doméstica. En una palangana sobre el brocal del pozo se alisaba su abundante cabellera a la vez que refrescaba su rostro con el agua fría que había estado expuesta al sereno gélido de la noche, un remedio eficaz para mantener tersa la piel, según se decía. En ese momento, vio reflejado en el espejo, en el que se acicalaba, al capitán Domonte, que con las bridas de cabestro se dirigía hasta el pozo.


  ―Buenos días capitán, ―pronunció la señora Rivadeneira sin volver la cabeza, mientras continuaba aseándose, a lo que el capitán le respondió sorprendido, pues ignoraba que lo hubiera visto.


  ―Señora Catalina, quisiera hacerle, si me permite, algunas preguntas antes de partir. Verá, se trata de aquella joven que vimos anoche en vuestra casa nada más llegar, la que portaba el candil en la mano.


  ―Oh, sí mi capitán, ¿no os habréis enamorado de ella? es muy hermosa y una excelente actriz.


  ―¿Una excelente actriz, decís?


  ―Sí, claro, viene con el grupo de cómicos contratado por su excelencia el duque para representar no sé cuántas obras teatrales y entretener así a su majestad, ya sabéis del gusto del rey, nuestro señor, por el teatro y por las actrices.


  ―Pero decidme, de dónde procede la compañía, cómo se hacen llamar...


  ―Capitán, vuestra curiosidad me asombra. Sí, es realmente muy bella pero no digna de vuestro rango.


  ―No se trata de eso, es solo una curiosidad, un presentimiento...


  ―Se trata de una compañía de cómicos ―prosiguió doña Catalina― que representan obras de mucha enjundia y son muy afamados en Sevilla, de donde proceden, aunque ella creo que es de origen portugués y su nombre es Cornelia, según tengo entendido.


  ―Gracias por vuestra información y os voy a pedir un favor, vigiladla y no perdedla de vista, os repito, es solo un presentimiento.


  Al punto, el capitán montó a caballo y se despidió de la mujer, la cual se quedó realmente intrigada ante las palabras del joven militar, quien al galope, se perdió en el horizonte donde ya despuntaba el amanecer y la aurora se hacía ostensible. En ese momento la campanita de Santa María de la Rocina tocaba a misa de alba.


   


   


  Capitulo IV
Niebla


  Niebla, primavera de 1624


  
    L

  


  a ciudad de Niebla era el destino de don Pedro Domonte. Allí debía encontrarse con el sequito del marqués de Ayamonte don Francisco Silvestre de Guzmán, sobrino del duque, para darle escolta hasta las casas del Bosque, donde lo esperaba don Gaspar de Guzmán noveno conde de Niebla y primogénito, del duque de Medina Sidonia. Allí se les uniría también el prior del Monasterio de Santa María de la Luz, que caminaba desde Lucena del Puerto para unirse a la comitiva.


  Niebla era una antigua ciudad que daba nombre al condado, el más antiguo de la corona de Castilla. Elevada sobre una leve colina, su intacta muralla de origen romano y más tarde reedificada por los árabes, se reflejaba en las aguas del río Tinto, cuyo nombre se debía al color de sus aguas teñidas por los minerales de cobre que la corriente lame sierra abajo hasta su desembocadura en la villa de Huelva.


  Desde hacía mucho tiempo Niebla no era la residencia oficial de los condes, cuyo castillo, casi abandonado, servía de cuartel para una guarnición de soldados por ser punto estratégico y capital histórica del condado. Los condes de Niebla, por decisión de la casa ducal, tenían su residencia en Huelva distante unas seis leguas. Pero Niebla con sus cuatros collaciones, sede episcopal en la época visigótica, antiguo reino de Taifa y donde por vez primera se utilizó la pólvora, era un importante bastión cristiano desde que fuera conquistada por el Rey Sabio.


  Era ya al atardecer cuando el capitán y los soldados cruzaban el puente romano que se alzaba sobre el Tinto y alcanzaban la Puerta de Sevilla. Desmontaron e hicieron noche en el castillo a la espera de recibir al siguiente día a la comitiva del marqués de Ayamonte, que desde la raya fronteriza de Portugal tardaban casi dos jornadas en llegar a través de San Juan del Puerto y la villa de Huelva que se enclavaba entre dos ríos.


  A la mañana siguiente el centinela de la puerta del Buey advirtió a lo lejos varios carruajes acompañados de algunos soldados que se aproximaban hacia la ciudad, pues era mucha la polvareda que levantaba las caballerías para ver con nitidez los carruajes. Éste dio la voz de alarma para informar al capitán y a los regidores de la llegada del marqués y en efecto, era ya casi medio día, cuando los coches del séquito del de Ayamonte cruzaban la citada puerta inserta en un arco de herradura de la época almohade, cuyos goznes sobre muecas de granito hacían girar el pesado portalón. El capitán lo recibía junto a los regidores dándole la bienvenida en nombre del conde de Niebla. Después pasaron a las casas del cabildo donde se le improvisó un refrigerio y, a continuación, se celebró un Te Deum en Santa María de la Granada oficiado por Fray Bartolomé de Talavera, prior del convento de la Luz, próximo a Lucena del Puerto, el cual había venido para unirse también al sequito del marqués.


  Una misiva timbrada con las armas del conde-duque de Olivares había llegado al convento de Santa María de la Luz en Lucena, una villa a mitad de camino entre Sanlúcar de Barrameda y Ayamonte donde profesaba su receptor, fray Bartolomé de Talavera, como prior. Quería Olivares que su antiguo compañero de teología en Salamanca tuviera la ocasión de saludarle y conocer al rey en persona y sabiendo de su visita a aquellas tierras tan próximas al monasterio, le envió un correo desde la corte dándole las instrucciones oportunas para tan deseado encuentro.


  Contaba fray Bartolomé aproximadamente la edad de Olivares, ambos estudiaron en Salamanca teología y derecho canónigo.


  El conde-duque de Olivares, al ser el tercero de los hermanos, su padre lo envió a los catorce años a iniciar su carrera eclesiástica a Salamanca y allí conoció a Bartolomé de Talavera. Pero la prematura muerte de sus dos hermanos mayores hizo que el mayorazgo de la casa recayera en él, abandonando los estudios eclesiásticos para dedicarse a su hacienda y a la carrera política que andando el tiempo le llevaría a ser primer ministro de Felipe IV y el hombre más poderoso e influyente del reino.


  Talavera, por el contrario, concluyó sus estudios eclesiásticos llegando a ser un eminente teólogo. Era un hombre fuerte, de complexión atlética, ágil, de tez clara y nariz aguileña, inteligente y sagaz. Era un personaje a tener en cuenta y Olivares nunca quiso perderlo de vista. Ingresó en la orden de San Jerónimo como su ancestro fray Hernando de Talavera, confesor de la Reina Católica de quien decía descender, destacando como gran predicador, excelente latinista y de vasta cultura, pasando por varios conventos hasta recalar como prior en Lucena, en el convento de Ntra. Sra. de la Luz, un lugar alejado de la corte pero estratégico, entre Sanlúcar, donde los Guzmanes tenían su feudo y la frontera portuguesa. Quizás un destino propiciado por el propio Olivares para controlar, por un hombre de su confianza, un territorio convulso, una frontera frágil e imprecisa con el reino de Portugal, en el Algarve, y un señorío tan poderoso que podría ensombrecer al propio monarca.


  Después del Te Deum, el marqués, bajo palio, salió de Santa María de la Granada a través del arco lobulado que daba acceso al patio de las abluciones de la antigua mezquita, para dirigirse a los carruajes que tomando la puerta de Sevilla emprendían el camino hacia las inmediatas villas de Rociana y de Almonte para llegar al Bosque destino de su viaje.


  El séquito, bajo el mando del capitán, tomo el camino de la vía pecuaria que conducía desde Niebla hasta Sanlúcar de Barrameda pasando por las villas de Rociana y Almonte. Tenía previsto el marqués hacer la siguiente noche en la villa de Almonte, que pertenecía al excelentísimo señor duque y que, además, era la patria de los Domonte. Pero una última sugerencia del capitán aconsejó avanzar, pues el tiempo era bueno y los animales no denotaban demasiado cansancio. Así pues hicieron tres leguas más de lo previsto resultando el final de la jornada demasiado fatigosa, no sólo para los animales, que tuvieron que atravesar terrenos muy arenosos, sino para las personas ya que hubo, incluso, que racionar el agua y otras vituallas. Por fin cuando ya atardecía se vislumbraba la blanca ermita de Santa María de las Rocinas muy a lo lejos, perdiéndose entre la espesura de un bosque de malezas, acebuches y zarzas y volviendo a aparecer, según serpenteaba el camino. Allí se había previsto alojamiento para el señor marqués y personas de mayor rango, adaptando los cuartos bajos para tal fin, como era costumbre cuando la señora condesa de Niebla se desplazaba desde la villa de Huelva hasta Sanlúcar.


  La ermita aunque pequeña, estaba recientemente remozada y disponía de cuartos para el capellán, patio, cuadras, horno para el pan y un pozo con abundante agua. Su interior lo constituía una sola nave de apenas diez varas de larga con techumbre a dos aguas y al fondo en una hornacina reposaba la imagen de una pequeña Virgen que llamaban de la Rocina, nombre que tomaba de aquel paraje. Era de talla y portaba en sus manos al Niño coronado con un resplandor de plata. Se había fundado en ella, recientemente, una capellanía con una importante dote, lo que permitía la manutención del capellán y la debida atención a los cultos, con misa diaria para los lugareños que habitaban aquellos parajes, en su mayoría pastores y ganaderos y algún que otro labriego, casi todos perteneciente a la villa de Almonte de la que distaba tres leguas y en cuyo término se enclavaba.


  A un tiro de piedra se encontraban algunas ventas y hatos de pastores y ganaderos, la más próxima era la de Catalina de Rivadeneira, junto al derruido y denominado bodegón del Fraile. Allí hizo su primera parada la comitiva, para estirar las piernas y dar de beber a las cabalgaduras. Allí, también, quedó alojado parte del séquito y lo más principal acompañó al marqués hasta la ermita cuya campanita no dejaba de tocar desde que se avistó la comitiva. Al llegar a sus puertas, el capellán dio la bienvenida al cortejo, invitando a su excelencia a pasar al alojamiento que se le tenía preparado, pero éste, fervoroso devoto y de fuertes convicciones religiosas, quiso, en primer lugar, postrarse a los pies de la Virgen para orar y acompañado por el capitán y fray Bartolomé de Talavera entonaron unas preces, para lo que hubo que encender la lámpara de aceite y dos hachas porque ya se había hecho de noche.


  Una vez alojado el marqués, el capitán decidió acercarse a la venta de Catalina de Rivadeneira para ver cómo se había acomodado el resto del séquito. Él tenía mucho interés en merodear por la venta para ver a esa joven y hermosa muchacha que no se le quitaba del pensamiento, y de la que por otra parte, albergaba ciertas sospechas de su conducta en aquella noche lo que, al mismo tiempo, le impedía cortejarla. No obstante todo eran suposiciones e imaginaciones, pues casi no la conocía, ni para poder enamorarse de ella, ni para tener fundadas sospechas, por esa razón pretendía propiciar un nuevo encuentro y así asegurarse mejor de qué clase de mujer era, antes de tomar alguna determinación inadecuada.


  Detrás de la venta, se veía un enorme resplandor y decidió aproximarse, y en efecto, se trataba de un fuego prendido con troncos de acebuches, cuyas llamas eran alimentadas con haces de chamiza que avivaban las hojas secas de cada haz. En torno al fuego, la compañía teatral a la que pertenecía la hermosa y controvertida Cornelia, ensayaba las comedias que iban a representar, días después, ante el rey, y a las que éste era muy aficionado.


  El capitán no pudo menos que asombrarse, de nuevo, ante la belleza de aquella joven que declamaba versos de Garcilaso y estrofas de Lope y Calderón, bañada por la luna e iluminada por el resplandor del fuego. La contempló extasiado durante un buen rato hasta que terminaron los ensayos y ya con los troncos casi consumidos por la fogosidad de las llamas, el capitán aplaudió entusiasta y emocionado desde el lugar donde se encontraba y acercándose se dirigió a ella.


  ―Enhorabuena, ¿cómo os llamáis? ―simulando no conocer su nombre.


  Cornelia sorprendida ante la aparición de aquel hombre tan apuesto y seductor, respondió:


  ―Cornelia, Cornelia de Almeida, y vos. ¿No sois, por ventura, el capitán que hace unos días dialogaba con la señora patrona de la venta?


  ―En efecto, soy el capitán Domonte al servicio de su excelencia el Duque de Medina Sidonia.


  ―Para su excelencia y para su majestad, que Dios guarde, actuaremos en unos días.


  ―Os he visto recitar y declamar esas difíciles estrofas y verdaderamente me he quedado impresionado de vuestra interpretación y vuestra soltura con unas composiciones tan difíciles ―respondió el capitán en tono de galantería.


  ―¿Os gusta la poesía y el teatro? me sorprende tanta sensibilidad en un hombre de armas, ―dijo la joven en tono irónico.


  ―Yo estudié gramática y letras, pero la prematura muerte de mi hermano hizo que me dedicase a las armas, ya sabéis, costumbres de familia. No podía desobedecer a mi padre. Alguien debía continuar la tradición de la familia. Pero decidme: ¿dónde y cuándo actuaréis, de dónde sois? ―Preguntó el capitán con fingida ignorancia.


  ―Venimos de Sevilla, somos de la Compañía de don Tomas Fernández y Amarilis, yo hace poco tiempo que me incorporé, gracias a mi amistad con el poeta don Atilano de Prada, y esperamos actuar ante su majestad dentro de unos días


  ―Esperamos actuar decís, ¿Es qué no estáis segura de ello?


  ―No, no he querido decir eso, es una forma de hablar, claro que sí, por esa razón nos encontramos en este lugar. Y vos, también estaréis presente para la venida del rey, supongo ―preguntó Cornelia con ingenuidad.


  ―En efecto, yo cuidaré para que todo esté a punto. Soy el responsable, como alcaide del Bosque de Doñana y capitán de la casa de Medina Sidonia ―respondió Domonte con autoridad y firmeza.


  ―Entonces, me veréis actuar ante su majestad, ―dijo Cornelia de Almeida, con un cierto entusiasmo.


  ―Eso espero y además así lo deseo con anhelo, ―apostilló el capitán, quien a su vez, le invitó a pasear hasta la orilla del arroyo, que fluía abundante debido a las lluvias caídas recientemente.


  Ambos continuaron hablando hasta bien avanzada la madrugada, en una larga conversación en la que se despertaba por momentos el entusiasmo propio de dos personas que se atraían y que comenzaban a enamorarse, pero donde no hubo la menor manifestación explícita por parte de ninguno de ellos, salvo en sus miradas y en la atracción evidente que el uno sentía por el otro, olvidándose de que el tiempo transcurría.


  Casi clareaba cuando se despidieron y pocas horas pudo dormir el capitán Domonte, pues eran las del alba cuando la campana de la ermita tocaba a misa de madrugada. El marqués era tan sumamente religioso que no quería abandonar aquel lugar sin antes haber asistido a la eucaristía y recibir el sacramento de la comunión.


  Tras lacelebración se acercó acompañado del Prior de la Luz y de otros miembros de su séquito a unas mesas preparadas en la explanada contigua a la pequeña iglesia donde tomaron un refrigerio. Mientras tanto, se enganchaban los caballos al coche, se cargaban las mulas y se preparaba el equipaje para proseguir el camino hasta las casas del Bosque. Al punto, el capitán aparecía montado sobre su alazán organizando la comitiva, casi no había dormido nada, pero su juventud podía desafiar noches de insomnios sin que se le apreciaran rasgos de cansancio en su rostro. El marqués de Ayamonte se despidió del capellán agradeciendo sus desvelos a la vez que le entregaba un sustancioso estipendio.


  La marisma amanecía cubierta de rocío y cuajada de juncias, lirios y otras flores silvestres. Allí la explosión de la primavera estallaba pletórica y llena de vida. Un atronador griterío de aves de las más variadas especies despertaba con los primeros rayos del alba y solo a unas leguas de distancia se encontraron con el conde de Niebla que ya esperaba en la suntuosa y efímera ciudad que se había levantado en el Bosque, supervisando los últimos trabajos de aquella magna obra acorde con tan alto e ilustre huésped.


  Cuando ya la comitiva del marqués de Ayamonte atravesaba los llanos, que llamaban de Martinazo, poblados de centenarios alcornocales, que daban cobijo a un sinfín de volaterías, los gallardetes con los colores y las armas de los Guzmanes se veían ondear en el nítido cielo azul de la primavera.


  Escudos con los calderos jaquelados desde donde emergían seis serpientes en cada uno de ellos y las borduras con los castillos y los leones envueltos en el Toisón de Oro, coronado todo por la torre de Tarifa. Aquel viejo baluarte, donde Guzmán El Bueno, engendraría con su heroica gesta, el linaje de una de las casas nobiliarias más poderosas del reino. Un linaje que se emparentaba con los mismos reyes de Castilla, cuyo poder y fortuna lo hacían equipararla a la misma corona.


  Don Manuel Alonso Pérez de Guzmán y Sotomayor, VIII duque de Medina Sidonia, Capitán General de la mar Océano y virrey de Andalucía, era el dueño, el señor omnipotente de aquel vasto señorío que se extendía desde Gibraltar hasta la frontera portuguesa.


  Allí el mayorazgo de la casa, Don Gaspar de Guzmán y Sandoval, XII conde de Niebla representaba a su padre el duque, que postrado aún en la cama aquejado de una fuerte dolencia de gota y habiendo perdido las esperanzas de asistir a recibir a su majestad, delegaba los poderes en su hijo, el conde, para que fuese el anfitrión en su nombre y presentara sus respetos al monarca a quien acompañaba su tío, don Alonso.


  Viendo el duque de Medina Sidonia que los médicos no le aconsejaban abandonar el reposo, escribió una carta al rey para que su heredero y primogénito, conde de Niebla se la entregara en persona, sintiendo no poder besar sus regias manos.


  Al medio día, el séquito del de Ayamonte se acercaba ya a las casas del bosque, donde desde la torre, una trompeta daba el aviso de la llegada del marqués. Montó guardia una compañía de a caballo para rendir los honores de bienvenida, a la vez que, en las puertas de la casa principal don Gaspar y don Alonso abrazaban a su primo con mucho regocijo invitándole a pasar a uno de los aposentos donde se le sirvió un suculento almuerzo y tras preocuparse por la salud de su tío, presentó al prior fray Bartolomé de Talavera, de quien el conde de Niebla ya tenía noticias de su venida, por su otro pariente el conde-duque de Olivares.


  Era, don Gaspar de Guzmán y Sandoval hijo del VIII Duque de Medina Sidonia, Don Manuel Alonso Pérez de Guzmán y de Dña. Juana Lorenza de Sandoval y de la Cerda. Había nacido en Valladolid en 1602 pero desde muy joven había vivido en Andalucía fijando su residencia en el castillo de Huelva por consejo de su padre. Estaba casado desde hacía dos años con su tía Ana María de Guzmán, undécima hija del duque don Alonso. Era hombre instruido ya que había sido educado en la corte y sentía gran predilección por la poesía y el teatro. Contaba casi la misma edad del monarca y era un infatigable jinete muy aficionado a las artes cinegéticas, lo que hacía suponer que sería el anfitrión perfecto para don Felipe, ya que ambos gozaban del vigor de la juventud y de las mismas aficiones.


  Después de la siesta, el marqués fue invitado a visitar las obras realizadas en el bosque de Doñana, quedando asombrado ante tanta magnificencia, a la vez que se sentía orgulloso de pertenecer al mismo tronco de los Guzmanes aunque se tratara de una rama menos principal y menos acaudalada.


  A la mañana siguiente debían salir al encuentro del rey por lo que aquella primera noche se retiraron pronto a descansar.
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  urante trece días estuvo el rey en Sevilla, siendo la admiración y el centro de atención de sus habitantes, que le habían dispensado un recibimiento apoteósico y un acogimiento caluroso como nunca se le había ofrecido a un monarca en la ciudad: fiestas, banquetes, toros, teatros, fuegos de artificio y todo cuanto tan alto príncipe pudiera desear.


  El jueves, día trece de marzo salió de Sevilla en dirección al bosque de Lomo de Grullo, también denominado coto del Palacio. Se trataba de un antiguo cazadero real, muy próximo a las posesiones de Medina Sidonia en el bosque de Donñana y las Rocinas, perteneciente a la corona desde la época de Alfonso X el Sabio y que Felipe II amplió considerablemente, lo que se conocía como “legua innovada”. Para ello, dicen que el rey mandó tocar un tambor en medio del citado coto, extendiendo sus fronteras hasta donde llegaba el sonido de su tañido. Este Bosque de Palacio o Lomo de Grullo, administrado por los Reales Alcázares de Sevilla era un cazadero frecuentado por algunos monarcas durante sus estancias en la ciudad hispalense. Su vegetación era exuberante y la abundancia de caza tanto mayor como menor suponía la despensa de las poblaciones limítrofes en los años de hambrunas o sequías, que eran los más frecuentes.


  Por la mañana, en las casas del Bosque se preparaba el séquito que acompañaría al conde de Niebla, a su tío don Alonso y al marqués de Ayamonte para ir al encuentro de su majestad.


  Desde primeras horas de la mañana, el capitán Domonte organizaba, sin escatimar esfuerzos, el exhaustivo protocolo de la comitiva ducal. Un intenso trajín se desplegaba en las guardarropías, en los guadarneses, en las caballerizas, para poner a punto tan importante contingente de soldados, carruajes, guarniciones, lacayos, pajes y demás criados que formaban parte del suntuoso cortejo, en el que el duque no había querido escatimar un solo ducado. El cronista Pedro de Espinosa escribía: “Delante del coche, cuarenta y dos monteros de á pie y á caballo, y tiradores de vuelo, y dos trompetas, todos con libreas de paño de Segovia, verde, calzón, capotillo y ropilla aforrado de tafetán anaranjado, bonetes y guarnición del mismo color, cada uno con los instrumentos de sus ministerios, y todos a caballos guarnecidos con aderezos de seda verde sobre ante. Y en este orden: Al principio dos trompetas con la dicha librea y aderezos de caballos, coletos, pretinas, tahelinas de ante, cairelados de seda verde, espadas doradas y banderillas de damasco pintadas con las armas del Duque. Seguían diez tiradores de vuelo con el mismo traje, excepto que, en lugar de espadas, llevaban cuchillos de monte en la pretina, dorado los cabos, bolsas de guarnición de antes.


  A los tiradores seguían veinte monteros de a caballo con la misma librea. Coletos, tahelines y pretinas de ante, aderezos de espada, daga, espuelas y clavazón dorada. Botas de baqueta, sombreros con toquillas con muchos cordoncillos, anaranjados como los tiradores y lanzas. Después diez monteros de à pie y que también iban a caballo con la misma librea, polaina y montera, cuchillos, chifles y bolsa de guarnición como los tiradores. Y detrás de todos. Don Diego de Cuevas y Aldana, Gentilhombre de Cámara del Duque y el Alcayde de dicho Bosque, el capitán Don Pedro Domonte y Pinto, muy galán a caballo y con lanza. Detrás de todo y delante de los coches iban veinticuatro lacayos con libreas de la casas ducal todas de fieltros. Seguía el coche de los señores, en el que se encontraban el Conde, el Señor Don Alonso y el Marqués de Ayamonte, a mula detrás de los coches Don Melchor de Herrera, y don Miguel Páez, sus caballerizos mayores.


  Después todos los pajes y ayudas de cámaras hasta un número de setenta, con libreas de raso fino, color cebellada: el tafetán de los forros rosado y botonadura rosa y plata, toquillas del mismo estilo muy trabajadas, jubones también de rosa y plata así como las espuelas, botas negras con cañones de grana guarnecidas de plata y lentejuelas y con la misma librea se vistieron ocho reposteros y cuatro cocheros con fieltros. Detrás de la comitiva, un carruaje con Don Pedro de Vallejo y Cabañas, secretario de S.M. agente de los negocios de Madrid y mayordomo de estas jornadas y otros caballeros, criados y vasallos del duque en gran números, todos ricamente ataviados sobre mulas, hasta un total de quinientos con cojinetes y portamanteos leonados. Así caminaron hasta llegar a media legua de las casas del coto del Palacio donde estaba alojado el Rey hacia las diez y media de la mañana.


  Salió a recibir a su sobrino en un coche, el Conde de Olivares acompañado del marqués de Castel Rodrigo, el del Carpio y de su hijo, y del de Portalegre, todos de la Cámara de Su Majestad, y don Francisco de Zapata, su caballerizo”.


  Cuando los coches se aproximaron lo suficiente unos a otros, descendieron de ellos y se abrazaron todos con muchas demostraciones de afectos y agasajos. El Conde de Olivares, que había venido en el de su majestad se pasó al del Conde de Niebla, tomando en él el lado izquierdo reservando el derecho para su sobrino, que, aunque no quería, le obedeció. En el lado derecho de los caballos, don Alonso, su tío. En el izquierdo el de Castel Rodrigo y en los estribos el de Ayamonte y los demás señores. Caminó este coche siguiéndolo en tropa toda la librea y guiándole toda la gente de caza y montería. Detras de este coche iba el de Su Majestad y el segundo del duque y todos los criados y vasallos. Habiendo caminado un cuarto de legua, Olivares decidió cambiarse a los caballos que tenían previsto y en una perfecta formación tomaron el camino de Sevilla que les conduciría hasta el coto del Palacio donde aguardaba el Rey.


  Puso por el camino en primer lugar las trompetas, después los pajes, a quien seguían los demás criados y vasallos y a estos los monteros y tiradores, todos de dos en dos y en perfecto orden, apartados los unos de los otros para que no causasen confusión. Después iba el señor don Alonso con el marqués de Ayamonte y el marqués de Orani que se unió al cortejo, detrás más lacayos y criados en el mismo orden. Y al final de todos el conde de Niebla, a su izquierda el de Olivares y el marqués de Castel Rodrigo, al lado derecho y como caballerizo mayor en su lugar, Don Melchor de Herrera.


  Así de esta forma caminaron, guiados por don Fernando Verdugo, Teniente de la Guardia Española.


  Cuando ya se encontraba el cortejo en la explanada contigua a las viejas casonas, podía adivinarse la presencia del Rey en el balcón principal, que miraba al campo, junto a sus altezas y otros cortesanos. En aquel momento, Olivares dio órdenes para que todo el acompañamiento de criados, vasallos, pajes y lacayos se mantuviese en orden formando dos filas cada uno en su puesto para que por medio pudieran pasar todos los señores a caballo y detrás los coches vacios.


  Por fin llegaban el conde de Niebla y sus acompañantes sobre espléndidos y briosos caballos guarnecidos de plata y charol, las crines trenzadas y las colas atadas con sedas que representaban los colores de la casa, acompasados al trote unos, y encabritados otros, por la excitación que les producían el clamor de la trompetería. Avanzaban majestuosos flanqueados por gallardetes y lanceros ataviados con suntuosos atuendos que portaban las armas del rey en rica repostería de vivos colores. Quería así su majestad dar la bienvenida al más grande de sus vasallos y no había escatimado esfuerzos alguno en recibirle como si de un alto príncipe se tratara.


  Una vez que llegaron todos, se apearon en el patio y tras subir la escalinata que daba acceso al corredor alto pasaron a una sala donde se encontraba el rey sentado ante una mesa. A su lado el duque del Infantado y otros señores de la corte. Entró el conde de Niebla acompañado de Olivares, quien arrodillándose le besó la mano a la vez que le entregaba una carta de su padre el duque, excusando su ausencia:


  “Muchas son las congojas por no poder estar ante vuestra presencia, El Señor ha querido tenerme apartado y privarme de los anhelos de besar la mano de mi señor y rey, que Dios guarde. Quiso Dios que el diez de febrero amaneciese tullido sin movimiento en la pierna izquierda, Sepa Vuestra Majestad que muchos han sido los desvelos para recibiros y que fue la circunstancia de mayor dolor y dificultad. Pero siendo la flaqueza del cuerpo muy inferior a la fortaleza del espíritu, sirvió mi enfermedad de grillos a los pies pero de espuelas al corazón y antes de atender a los remedios de mi mal lo apliqué al mayor servicio de mi Rey y Señor...”


  Don Felipe, se mostró emocionado tras la lectura de la carta, gesto extraño en el monarca, cuyo hierático rostro carecía de expresión, aun en momentos cruciales de la vida. Hizo levantar al conde, al cual abrazó llamándole primo, un apelativo cariñoso para demostrar su simpatía y familiaridad con la casa de Medina Sidonia cuya vinculación con la corona venía de siglos atrás ya que por su linaje corría sangre de los Enriquez y los Trastámara, así pues, la idea de llamarle primo no era del todo descabellada.


  Mientras tanto, en el Bosque de Doñana los preparativos para la recepción real daban sus últimos retoques. Allí se había quedado el capitán Domonte, que sólo había acompañado al conde de Niebla hasta la frontera jurisdiccional del señorío, ya que las tierras colindantes del coto del Palacio siempre habían sido de realengo. Domonte era la persona de confianza del conde de Niebla y, por tanto, la más adecuada para supervisar y tener a punto los preparativos.


  Era ya por la tarde, cuando un carro tirado por una yunta de bueyes se aproximaba a paso cansino a las casas del Bosque. Llevaba un gran cargamento de baúles y sobre la carga algunas personas se habían acomodados entre cojines para amortiguar la dureza del camino. Se trataba de la compañía de Amarilis que trasportaba todos los bártulos para las representaciones dramáticas en Doñana. Con ellos venía Catalina de Rivadeneira, que por nada del mundo se hubiera perdido la llegada del rey enrolándose con la compañía sin importarle abandonar su negocio algunos días. No siempre se tenía la posibilidad de conocer a un monarca en persona y esta era la ocasión.


  Tan pronto como se instalaron en el lugar previsto, frente a las casas del Bosque, Catalina quiso ver al capitán y se apresuró a buscarlo mientras el resto de la compañía deshacían los innumerables bultos que llevaba consigo para montar el escenario y los decorados, a la vez que colocaban ordenado todo el vestuario.


  Un soldado dio aviso de que una mujer solicitaba hablar con el capitán, el cual se encontraba en el cuartel de oficiales despachando asuntos de última hora. Domonte dio orden que pasara al interior de su bufete y, tras despedir a los soldados que se encontraban con él, Catalina, un tanto inquieta y excitada se dirigió al capitán saludándolo con un gesto de cortesía y cierta familiaridad que denotaba confianza:


  ―Cómo vos aquí, Catalina, ―dijo el capitán sorprendido al verla.


  ―Sí, mi querido capitán, he venido con la compañía que, como sabéis lleva unos días alojada en mi venta y aunque he demostrado mi interés por conocer en persona a su majestad, la verdad es que el verdadero interés era otro.


  ―Pero decidme, ¿cómo está Cornelia? ardo en deseos de verla.


  ―Precisamente ese es el motivo de mí visita: Cornelia.


  ―¿Cornelia, decís?, ¿es qué le ha ocurrido algo? ¡Hablad!


  ―Verás, capitán, vos mismo me dijisteis que no la perdiera de vista, y eso he hecho: hace dos noches se acercaron hasta la venta unos encapuchados que ataron los caballos en la parte trasera de la casa. Cornelia les invitó a pasar y se aposentaron en el comedor, pues el resto de los moradores ya dormían y yo misma, sobresaltada por el relincho de los caballos, me bajé de la cama y observé lo que os acabo de contar. Después, con sigilo, bajé las escaleras y, a oscuras, tras el torno de la cocina, pude escuchar como aquellos hombres hacían una demostración de la forma en que debía suministrar el veneno a la víctima, a la vez que le exponían el plan a seguir para escapar antes que la pócima surtiera el efecto letal.


  ―Pero quien es la víctima en esta trama. ¿Qué se proponen hacer? ¿Qué nombres se barajaban, qué más oíste?


  ―Apenas pude entender nada, hablaban muy de prisa y en portugués.


  ―En portugués decís, entonces Cornelia actúa como una espía, que simula ser una actriz. Claro, ella es portuguesa. ¿Pero para quién trabaja? ¿Qué le induce a cometer un crimen?


  El capitán se hacía todas estas preguntas y, aunque sospechaba algo, nunca podía imaginarse a Cornelia capaz de envenenar a alguien y formar parte de una trama que podría tener consecuencias irremediables para el resto de sus días.


  ―Pero decidme, Catalina, lo habéis comentado con alguien. ¿Quién más lo sabe? ―Preguntó excitado el capitán.


  ―No, nadie, solo vuesa merced lo sabe y creo que no le coge de sorpresa.


  ―Está bien, mantened la boca cerrada. ¡No debe saberlo nadie más!


  Tan pronto se marchó la señora de la posada, Domonte trató de serenarse y reflexionar antes de tomar una determinación, y de trazar un plan a seguir.


  Él sentía la ilusión de ser un hombre que se estaba enamorando y efectivamente en el fondo la amaba con todas sus fuerzas. Un amor que había surgido en tan poco tiempo pero que era tan intenso, tan sincero. Pero a la vez, tenía la responsabilidad de detenerla antes que pudiera ocurrir lo inesperado. Era una difícil situación para un hombre que tenía el deber de velar por la seguridad de todo cuanto aconteciera en el Bosque y que al mismo tiempo estaba enamorándose perdidamente de una posible asesina que pretendía actuar, precisamente, en la jurisdicción de su amado.


  No quería el capitán adelantar acontecimientos ni hablarlo con nadie, ya que su plan consistía en tratar de que ella se lo confesara todo y abandonar su propósito y así quedaría libre de cargos. Decidió ir a su encuentro como si nada supiera.


  Era al atardecer cuando Domonte se acercó hasta el sitio donde se estaba instalando la compañía. Cornelia, ya desde lejos reconoció al caballo del capitán que se aproximaba al galope hasta donde ellos se encontraban.


  Su corazón latía acelerado y un arrebol le maquilló el rostro a la vez que un sudor frío humedecía su frente. Su situación era muy difícil y complicada, ella también lo amaba, pero ya era tarde para volverse atrás. Si no llevaba a cabo su plan, sus cómplices acabarían, de todas formas, con ella. Después trató de tranquilizarse, se alisó el cabello y se echó una toca por los hombros, cuando ya el capitán llegaba junto al escenario. Desde la tarima, Domonte la invito a subir al caballo pues la grupa estaba a la altura idónea para facilitarle la monta.


  ―Ahora no estoy de servicio, os invito a pasear hasta la laguna, subid al caballo.


  Ella aceptó la invitación del oficial, tratando de complacerle y a la vez demostrar naturalidad y sosiego, para no levantar sospechas. Galoparon como un cuarto de legua hasta que llegaron a la laguna de Santa Olalla, un verdadero paraíso lleno de las más variadas especies de aves nunca vistas. Los peces saltaban como delfines en sus serenas aguas y una exuberante vegetación circundaba las orillas de aquel paradisiaco humedal. Una vez allí, Domonte le mostró un pañuelo bordado con unas iniciales: aquel que se le cayó al suelo aquella noche en la orilla del arroyo, la noche que esos extraños personajes se reunieron para tratar con ella algún asunto, cuanto menos sospechoso, dado el lugar y la hora de la citada reunión.


  ―Pertenece a vos este pañuelo, pues lleva bordada unas iniciales. ¿Es ese vuestro nombre? ―Preguntó el capitán con ironía.


  ―Sí, es mío pero, decidme, ¿cómo lo tenéis? ―Respondió Cornelia confundida.


  La situación entre ambos denotaba cierta tensión, no era la actitud lógica del encuentro de dos personas que se atraían y se amaban, era diferente a la última vez que se vieron. Sus rostros expresaban recelos, tensiones y sospechas, como quien quisiera ocultar algo.


  ―Lo encontré junto al arroyo de la Rocina, a unos pasos de la venta de Catalina. ¿Os aclara eso algo? ―Preguntó el capitán con irónica ingenuidad.


  ―No, no recuerdo nada, es probable que se me cayera, la verdad es que sí he frecuentado ese lugar.


  Don Pedro Domonte quiso cambiar de conversación para que se serenase, pues aunque era una excelente actriz, no podía disimular cierta tensión, que con evidencia se reflejaba en su rostro, lo que demostraba que algo se estaba tramando y que, desde luego, la implicación de ella en la trama era evidente.


  El capitán la estrechó entre sus brazos, por una parte, para darle confianza y por otra, porque la deseaba ardientemente. Cornelia se dejaba querer, pero un mar de dudas la confundía desesperadamente y sabía que no podía entregar su amor ya que sus proyectos no iban a ser nunca compatibles con los deseos del capitán. Pasaron largo rato paseando en una pequeña embarcación por la laguna, embriagados por el fragor de la vegetación que exhalaba aromas de romero y juncia. Trataba el oficial de olvidar las sospechas, pero a la vez, ataba cabos y siempre estaba en guardia. Ella desviaba cualquier conversación que le llevara a rozar los entresijos de su proyecto, de su secreto, de su compromiso. Después de algunas horas de un dificil encuentro se despidieron, no sin antes advertirle el capitán que reflexionara antes de cometer cualquier locura pero lo calló besándolo, a la vez que le repetía;


  ―Confiad en mí. Os amo.


  Aquella noche Cornelia no pudo conciliar el sueño, nunca pudo imaginarse que el amor que estaba sintiendo por aquel hombre truncara su plan, su proyecto, su venganza personal y su lucha por la causa.


  Esa misma situación de angustia también le embargaba al capitán, cada vez más confundido ante la inminente venida del rey.


   


   


  Capítulo VI
Los fuegos de artificios


  Viernes, 14 de marzo de 1624


  
    A

  


  unque las casas del bosque de Doñana, propiedad del duque, estaban tan solo a unas tres leguas escasas del coto del Palacio, habían decidido salir temprano al objeto de realizar alguna batida de caza en el trayecto, ya que la abundancia de jabalíes y otras piezas venatorias era muy afamadas en la franja que unía ambos predios, una especia de veta que emergía de la marisma inundada, con abundante comida, y que servía así de hábitat para innumerables especies que pastaban durante parte del día y de la noche, refugiándose en la espesura de los cotos aledaños solo para el sesteo, o ante el inminente peligro de algún que otro depredador.


  El Conde de Niebla, su tío don Alonso y el Marqués de Ayamonte, salieron para recibirle llevando consigo los monteros, tanto los de a pie como los de a caballo, los perreros y tiradores, todos vestidos con la misma librea llevando los sabuesos y lebreles, a la vez que otros criados llevaba de cabestro los caballos adiestrados para montear.


  Su majestad llegó tarde al lugar previsto, que era ya tierras del duque, y allí el conde de Niebla le dio la bienvenida, en nombre de su padre, besándole, de nuevo la mano. Tan pronto el Rey, Olivares y los demás señores se bajaron de los coches que les habían traídos hasta aquel lugar, el conde de Niebla les ofreció los caballos que tenía preparados para la batida; doce hermosos ejemplares de raza andaluza, enjaezados con monturas de campo, bordadas en oro sobre ante y gamuza; atalajes de plata y lanzas de junco de la India para rey y para su alteza, guarnecidas de oro y para el resto de los invitado de plata.


  Cuando ya en el horizonte se divisaron los coches de Su Majestad, la jauría de sabuesos era incontrolable, ladraban sin sosiego, ávidos de correr el monte tras una presa, los perreros a duras penas podían sujetarlos, igualmente, los caballos relinchaban presintiendo la querencia de las yeguas que pastaban próximas al lugar.


  El joven rey, rehusó la ayuda de los criados y rápidamente se encaramó con destreza, sobre un bravo caballo de capa castaña, que le había sido asignado, portando la lanza en la diestra y dispuesto para la batida. Junto a su majestad, el conde de Niebla y su tío el conde de Olivares, detrás todos los demás nobles, incluido el Nuncio de Su Santidad, montando otro majestuoso corcel de capa torda casi blanca, y trenzada sus crines en seda amarilla y blanca representando los colores pontificios, lo que le hacía un hermoso contraste con la púrpura de sus ropajes. A su lado cabalgaba su alteza, el hermano de su majestad, don Carlos de Austria. Ya era el ocaso y solo pudieron abatir un ejemplar, que don Felipe, con mucha dificultad y esfuerzo ensartó con la lanza, cuando el animal acorralado por los perros, se refugió en un matorral de jaguarzos. Después el rey, pié en tierra, le clavó el cuchillo en el vientre, mientras los sabuesos sostenían a la fiera mordiendo sus extremidades con fuerza y resistencia. Había que estar allí, para creer lo que se estaba viendo, el hombre más poderoso de la Tierra, un monarca casi divinizado, era capaz de realizar tan peligrosa proeza y correr tan alto riesgo.


  La noche se avecinaba cuando por fin llegaron a las casas del bosque de Doñana. Pero como la jornada fue tan ajetreada, quiso su majestad descansar y sin protocolo ni excesivos fastos se retiró a los aposentos que le tenían preparados.


  Después de un rato de descanso, se le ofrecieron los fuegos de artificio que se habían organizado en su honor y que estaban situados frente a la fachada principal de las casas, por lo que su majestad se situó en el balcón principal junto al conde de Niebla y los demás invitados.


  Estaban formados por un castillo de pólvora ochavado, de cincuenta pies de alto, nueve varas de diámetro y veintisiete de circunferencia, con dos órdenes de corredores. En el primero estaba un gladiador jugando con dos espadas, y en el segundo, más alto, la gesta heroica de Don Alonso Pérez de Guzmán el Bueno en Tarifa, origen de la Casa, rematado todo por una jarra, desde donde salían innumerables haces de cohetes voladores. Cada corredor tenía ocho pirámides, que terminaban por otros tantos globos del mismo color del castillo, el cual tenía repartidas quinientas bombas de ocho libras de pólvora cada una, coronándose éste por varias figuras alegóricas que representaba las virtudes teologales.


  El capitán don Pedro Domonte, acercándose donde estaba el conde de Niebla, le indicó que esperaba sus órdenes para prender la mecha y poner en funcionamiento toda aquella maquinaria, a lo que su excelencia asintió.


  El estallido fue atronador. Una vez más, la hierática expresión del rey se vio alterada por el estruendo, y en su rostro se dibujó el pánico y el asombro ante aquella magnificencia nunca vista en la corte con tanto esplendor. Los cohetes voladores rasgaban el cielo de Doñana a la vez que una inmensa volatería de miles de aves surcaba el aire, despavoridas y sin rumbo.


  Desde el castillo una serpiente expulsaba por la boca cohetes a discreción. Mientras seis hombres armados de fuego con sus adargas jugaban las cañas y lidiaban a un toro encohetado, otros dos se lanzaban armados con celadas, en un feroz combate de torneo, a la vez que desafiaban una lluvia de cohetes. Entretanto, un carro de fuego conducido por un auriga daba vueltas al castillo en una veloz carrera que hacia desbocar a los caballos, despavoridos éstos, por las llamas y el estruendo. Felipe IV no salía de su asombro, el espectáculo duró más de una hora. En el que se ponía de manifiesto el ingenio al servicio del arte de la pirotecnia, resaltando los símbolos de una cultura mediterránea y ancestral: el fuego y el toro; pero sobre todo, lo que se pretendía poner de manifiesto era el esplendor de la casa de Medina Sidonia, cuyas armas refulgían incandescentes en el cielo nítido del bosque: las serpientes de los calderos jaquelados tronaban como torbellinos, perdiéndose en la negritud de la noche.


  Cuando estalló el último traquido de pólvora, y los fuegos se desvanecieron, Olivares comentó, con ironía, al ver como se convertía en cenizas las armas del duque, dirigiéndose al conde de Niebla.


  ―Parece presagiarse el final de la casa de Guzmán, querido sobrino.


  A lo que el conde le respondió:


  ―No olvidéis, que vos también sois Guzmán y, en los árboles, las ramas pequeñas suelen secarse antes.


  Tras una respuesta tan oportuna como irónica, Olivares trató de cambiar de conversación, pero en el fondo una envidia le corroía, pues aunque fuera primer ministro, ni su fortuna, ni su linaje era tan principal e importante como el de su pariente Medina Sidonia, hacia el que sentía en el fondo, una profunda animadversión y un rencor desmedido.


   



  Capitulo VII
Las representaciones teatrales


  Bosque de Doñana, 15 de marzo de 1624


  

    A


  


  la mañana siguiente, su majestad dio a entender que le gustaría presenciar una corrida de toros y, en menos de dos horas, se montaron los toriles en el patio de la casa. Se encerraron doce toros de los cuales se lidiaron nueve, haciéndose buenas suertes y sin ocurrir desgracia alguna. Toreó a caballo don Juan de Cárdenas, un truhan del duque de excelente destreza y humor, dándole al toro más furioso magistrales lanzadas con mucho acierto y bizarría hasta el punto que quiso el rey llevarlo a Madrid. Participaron además los mejores jinetes de Andalucía que el duque tenía previsto. Los tres toros restantes fueron abatidos por su majestad con el arcabuz. Después, en campo abierto fueron derribados otros tantos lanceados desde los caballos.


  Por la tarde hubo otra batida de caza donde el rey ayudado por el conde de Niebla y el marqués de Castel Rodrigo mató un fiero verraco de enorme peso y fiereza y durante toda la tarde vieron correr los perros tras las manadas de jabalíes, divirtiéndose el rey y admirándose ante la abundante caza y la destreza de los sabuesos.


  Al atardecer, se detuvo el tropel a los pies de la ermita de Santa María de las Rocinas. Los arcabuceros, cetreros, cornetas y demás criados aguardaron en la denominada Puerta del Sol, que miraba a la marisma, con las caballerías y los perros. Desmontó el monarca de la cabalgadura acompañándole su anfitrión el conde de Niebla, don Gaspar de Guzmán, junto a ellos el valido de la corte, el conde-duque de Olivares y los demás señores. Allí estaban los alguaciles y regidores de la villa de Almonte, que les esperaban para rendirles honores. Mientras se postraron brevemente a orar, se quebró el infinito silencio del interior de la ermita por los ladridos vehementes de las jaurías. Los lugareños que habitaban aquellos parajes se agolparon a las puertas de aquella ermita absortos ante la presencia del joven monarca. Tras la oración entonada por el Nuncio, montaron, de nuevo y chapoteando se perdieron en el horizonte. Ya se hacía de noche, y desde fuera de la pequeña iglesia se veía el resplandor que salía por los óculos de sus ventanitas laterales, producidos por la lámpara de aceite que permanecía encendida día y noche en su interior.


  Aquella tarde iba a tener lugar la primera representación de la compañía de don Tomás Fernández y de Amarilis, cuya obra teatral estaba precedida por un recital de loas que alababan la grandeza de la casa de Medina Sidonia interpretada por Cornelia de Almeida, rapsoda sin igual, y excelente actriz, que aunque hablaba correctamente el castellano, le daba esa sonoridad que hacía que los versos tuviesen una musicalidad especial que tanto gustaba a los espectadores y amantes de la poesía, como era el caso del propio monarca y del futuro duque de Medina Sidonia. Y si a eso se le unía la belleza de una mujer hermosa, el éxito estaba más que asegurado, pues solo la aparición de su figura en el escenario cautivaba a cuantos la contemplaban.


  Tras la batida de caza el rey y todos los cortesanos, se retiraron a descansar y estando el conde-duque de Olivares en sus aposentos llegó un criado del conde de Portalegre con una nota escrita de puño y letra y timbrada con su sello en la que decía:


  “Excelencia, si así lo desearais, no dudéis en invitar a vuestros aposentos, tras la representación teatral de esta noche, a la joven actriz Cornelia de Almeida, pues ella se sentiría muy halagada por tan alto honor y vos no os arrepentiríais nunca de gozar de la belleza, de la juventud y del talento de una mujer tan excepcional. Hacedlo antes que los ojos de su majestad se antepongan, impregnados de la lascivia que, como sabéis, le caracteriza. Probad vos primero el néctar y la ambrosía y ofrecedlo después a su majestad para que olvide pronto todo cuanto le ofrece Medina Sidonia y solo recuerde el amor secreto de una noche inolvidable, un obsequio de su incondicional primer ministro. Espero, que dada, la confidencialidad del asunto, esta nota sea destruida. Besa su mano el conde de Portalegre.”


  Ante la singular misiva Olivares, se quedó un poco perplejo y pensó que el virrey de Portugal, cargo que a la sazón ostentaba el conde de Portalegre, querría no ser menos que Medina Sidonia y agasajar también a su primer ministro ofreciéndole los favores de una hermosa y joven actriz, ya que para asegurarse el puesto que ostentaba, todos los obsequios eran pocos y, en esta ocasión, lo tenía de su mano. Pensaba Olivares, no obstante, que tendría en primer lugar que conocer a la tal Cornelia de Almeida y más tarde reflexionaría. A la vez no dudaba, que la actriz, en anteriores ocasiones, habría visitado los aposentos del virrey y que estaría seguro de ofrecerle un exquisito manjar capaz de despertarle la libido menos acostumbrada a estos devaneos que la de su majestad el rey, pero que en el fondo a nadie le amargaba un dulce.


  Esa tarde, ya entre dos luces, el aparato escénico estaba preparado. Se encendieron los cincuenta hachones que iluminaban el proscenio y un nutrido público llenaban los escaños que en forma semicircular, se disponían ante una impresionante embocadura de estilo clásico, rematada por un gigantesco frontón apoyado sobre una cornisa de metopas y triglifos, que descansaba sobre columnas corintias adornadas con lianas hechas con romero, lentiscos, juncias y macizos de frutas y flores silvestres. En el frontón, las armas de los Guzmanes sostenidas por angelotes remataban todo aquel escenario efímero que podía equipararse a los mejores de las cortes europeas, levantado sólo para la ocasión. Un cortinaje púrpura de terciopelo adamascado con gruesas cordonerías de seda y oro acabados en sendas borlas también doradas, estaban sostenidos por dos pajes vestidos con libreas de paño de Segovia verde, calzón y capotillo forrado de tafetán anaranjado y guarnecido con riquísimas pasamanerías, a la espera de recibir la señal para abrir el telón.


  Tras el graderío, en el último peldaño más de cien gallardetes con los calderos jaquelados de la casa, ondeaban al viento portados por otros tantos soldados, a la vez que una numerosa trompetería anunciaba la llegada de su majestad. Le acompañaba la condesa de Niebla, Doña Ana de Guzmán, tía y esposa del conde, majestuosamente vestida para la ocasión, pues era la primara vez que se encontraba con el monarca: corpiño ajustado, guardainfante sobre verdugado de campana, mangas y sobre mangas perdidas, gola y puños de encajes de Bruselas, todo bordado en oro a la milanesa; en la mano derecha portaba nueve sortijas y doce en la izquierda, amén de infinidad de broches y alhajas ensartadas en el brocado del miriñiaque. Su majestad no iba menos galán: su rubia cabellera peinada con bufos que le cubrían las orejas iba tocada con sombrero gris y exóticos plumajes, un jubón de cuero negro le ceñía el cuerpo desde la cabeza hasta la cintura formando un elegante coleto, con forro y armadura de ballenas para evitar cualquier atentado; éste se cubría con una ropilla de brocados también de color negro con mangas rasgadas dejándose entrever el blanco inmaculado de la ropa interior y unas sobre mangas perdidas y sueltas que salían desde los barahones de los hombros. Sus pantalones bombachos y ajustados se ceñían a la pierna con botonadura de brillantes y sobre el blanco cuello sin almidón, el toisón de oro.


  Tomaron asiento en un sitial preparado al efecto, junto a ellos, el conde de Niebla, el de Olivares, el marqués de Ayamonte, el de Castel Rodrigo, el de Portalegre y todos los principales señores de la corte.


  Detrás del conde de Niebla se sentaba el capitán don Pedro Domonte, atento a las instrucciones de éste ya que en él recaía la responsabilidad de su seguridad y la del rey y demás invitados.


  Olivares estaba expectante ante la aparición de la joven actriz, se mostraba algo inquieto y vehemente en su escaño, incómodo por ocupar el asiento junto al Nuncio de su Santidad y a su izquierda el joven infante, por lo que debería ser recatado y no mostrar gestos ni miradas que pudieran parecer lujuriosas o lascivas hacia la ansiada actriz.


  El programa anunciado para esa noche constaba de un recital de loas interpretadas por Cornelia, donde el elogio a la casa de Guzmán se ponía de manifiesto a través de los versos del propio Pedro de Espinosa, poeta insigne, y ahora capellán del duque de Medina Sidonia. En ellos, la grandeza de la casa se exaltaba narrando desde sus orígenes, las proezas más gloriosas de sus antepasados al servicio de Dios, del rey y de la patria. El más poderoso de los vasallos quería no solamente serlo, sino parecerlo y en ese espíritu de vanidad no importaba realizar cuantiosos gastos en fastos y recepciones capaces de competir con cualquiera de las grandes ciudades del reino, pues los preparativos y recibimientos realizados en plena naturaleza estuvieron a la altura de los de ciudades como Sevilla o Córdoba.


  Cuando todo estaba a punto de comenzar y con el público ya en silencio, se oyeron tras el escenario murmullos y alguna que otra voz, con nitidez desde los asientos del respetable: Cornelia, ¿dónde está Cornelia?. Vamos a empezar. ¡Cornelia, Cornelia! El trasiego de los actores buscando por todas partes se hacía perceptible desde el otro lado de la escena. ¡Cornelia, Cornelia de Almeida¡ ¿Dónde estáis? Los momentos se hacían eternos y don Tomás preguntaba nervioso a don Atilano, y éste al padre Espinosa, pero todos ignoraban su paradero. El público inquieto comenzaba a cansarse. El conde duque de Olivares cruzó una mirada de complicidad con el de Portalegre. El capitán Domonte reflejaba congoja e incertidumbre, sólo el rostro hierático y sin expresión de Don Felipe se mostraba sereno, marchito y sin prisas.


  Después de unos minutos, don Tomás Ferdández, irrumpió en el proscenio y dirigiéndose al público, dijo:


  ―Majestad, Excelencias: No sabéis con cuanta congoja tengo que anunciaros que la actriz que tenía que interpretar la primera parte del acto, ha desaparecido. No sabemos nada de ella, la estamos buscando por todas partes, pero no os preocupéis, será sustituida por el poeta don Atilano de Prada, de la confianza del duque, nuestro señor. Al oírse aquellas palabras se suscitó un murmullo en el graderío del teatro. El conde de Portalegre, visiblemente nervioso, se movía inquieto en su escaño. El conde-duque reflejaba decepción en su rostro. El capitán Domonte puesto de pie miraba a su alrededor abrumado, pues la noche anterior había estado hablando con ella hasta altas horas de la madrugada. En aquel momento, tres hombres abandonaban rápidamente sus asientos y se daban a la fuga precipitadamente abriéndose paso entre el público del teatro, lo que hizo sospechar al capitán. ¿Qué podría haber sucedido? y con gesto de decisión se dirigió al conde de Niebla y le dijo:


  ―Excelencia, necesito buscar a esa mujer, no me gusta nada lo que ha sucedido.


  ―¿Qué insinuáis? ―Replicó el de Niebla―, ¿Acaso la han raptado? ―Respondió con sorna.


  ―Señor, dijo el capitán rotundo, se trata de un asunto de suma importancia, está en juego la vida del rey, de Olivares, o la de vos mismo, tengo fundadas sospechas. Existe un complot de unos portugueses en el que la actriz está implicada.


  El conde de Niebla se quedó circunspecto al oír aquellas palabras y llevándose el dedo índice a los labios, indicó un signo de silencio al capitán para que bajara el tono de su voz, ya que dada la proximidad del monarca, podría oírle.


  El capitán se serenó y en voz baja susurró al oído del conde:


  ―Excelencia espero vuestras órdenes para poder esclarecer todo este entramado y apresar a esos malditos portugueses, rogó con vehemencia al de Niebla, a lo que éste respondió:


  ―Está bien, pero tened cautela, mucha cautela. No debe enterarse nadie, hay que evitar que todo esto llegue a oídos de Olivares y menos aún, a los del rey. Todo cuanto mi padre está haciendo, tan cuantiosos gastos, tanto agasajo, lo tiraríamos por la borda si ocurriese algo.


  ―Estad seguro excelencia, no ocurrirá nada, estamos a tiempo aún, el golpe se ha frustrado.


  ―Capitán ―inquirió el conde de Niebla con autoridad y vehemencia―. Que continúe el espectáculo como si nada hubiera pasado. Nadie debe sospechar nada de esta supuesta trama, decid que la actriz se ha puesto enferma y que por esa razón ha sido sustituida o inventaros cualquier otra historia con verosimilitud y poder de convicción.


  Mientras tanto, se habría de nuevo el telón, haciéndose un profundo silencio, y comenzaba el espectáculo.


  El capitán estaba consternado, sobre todo, teniendo que detener a la mujer que amaba. Pero su lealtad y su deber estaba en primer lugar, aunque tuviera que renunciar al amor, no obstante, lo primero era encontrarla y tener conocimiento claro y preciso de la implicación de Cornelia en toda esta historia, que imaginaba y sospechaba, pero, a la vez, tenía muchos interrogantes por resolver.


  Salió sin pérdida de tiempo hacia el lugar donde la noche anterior estuvo con ella para ver si algo podía esclarecer, cuando en el camino se cruzó con Catalina que iba a su encuentro y visiblemente nerviosa le entregó una carta de Cornelia que el militar no vaciló en abrir con rapidez y vehemencia:


  “Querido don Pedro: perdonad, capitán, que os haya causado tanto malestar el haberme conocido y disculpad, también, que no hubiera tenido la valentía de contároslo todo antes de llegar a esta situación en que nos vemos implicados vos y yo misma.


  Todo empezó hace poco más de un año. Comenzaré diciendo que mi verdadero nombre no es Cornelia de Almeida, si no Margarida da Silva. Mi padre, Duarte da Silva y Coutinho, pertenecía a una noble familia de Évora en el alto Alentejo, un hombre, bondadoso y leal como vos, pero que fue denunciado ante el Conde Duque de Olivares acusándole de intentar alentar a otros nobles portugueses a sublevarse contra el valido y primer ministro. Una mentira, una traición propiciada por otros nobles portugueses, ávidos de gozar de los favores de Olivares en beneficios propios. Mi padre ciertamente, no tenía ninguna simpatía hacia el conde-duque, pues los impuestos y la presión fiscal eran insoportables por el pueblo portugués, hasta el punto de vernos casi en la ruina por ayudar a tantos necesitados, amén de no haber respetado los derechos de que gozábamos, desde antes de la instauración de los Habsburgos, en Portugal. Después de una acusación sin pruebas fidedignas, fue llevado a prisión, donde murió unos meses más tarde, victima quizá de las torturas insoportables a las que fue sometido y a la espera de un juicio que nunca llegó.


  Yo juré vengar su muerte. Y la ocasión se me presentó cuando supimos de la visita que SM realizaría a Andalucía en primavera. Toda esta información la tuve de primera mano, y bastante detallada, pero permitidme que oculte los nombres de nuestros informadores y del cabecilla del complot. Me trasladé a Sevilla y allí, a través de unos contactos, me enrolé en la compañía de don Tomas Fernández como actriz, para lo cual decidí cambiar el nombre por otro más apropiado para una artista. Desde aquel momento, me convertí en actriz, pero con una sola idea: la posibilidad de vengar la muerte de mi padre, y nos pusimos manos a la obra.


  El objetivo consistía en lo siguiente: envenenar a Olivares. Para ello, preparamos un plan a seguir. En primer lugar introducirme en la compañía de comedia que iba a actuar ante el rey y que con anterioridad ya sabíamos que se trataba de la de don Tomás. Yo hablaba bien el castellano y la conocía de sus actuaciones en Lisboa, y tenía dotes de actriz, era esta una forma de acercarme al rey y a la corte. Sabíamos de buena tinta de los devaneos de su majestad y de la atracción que sentía por las mujeres, como una fuerza superior que le hacía perder la razón cuando la lascivia se apoderaba de su mente, y la complicidad que, en estos casos, mostraba el conde-duque, favoreciendo los caprichos del monarca. Su pasión por las actrices, era sabida en la corte, y estábamos seguros que tras mi actuación, el rey solicitaría mis favores y para ello contaría con la colaboración de su valido como era habitual. Esa sería, pues, la forma de acercarme a Olivares, de intimar primero con él hasta donde fuera preciso, hasta conseguir verter la pócima venenosa en su copa.


  Una muerte lenta me daría tiempo de escapar. Todo estaba previsto y bien atado, pero desde que vos os cruzasteis en mi camino, todo comenzó, también, a cambiar. Mi mente estaba atormentada por un mar de dudas y en el último momento decidí rendirme y huir. Decidí cambiar mi venganza por el amor que siento hacia vos, algo con lo que no contaba, algo que no estaba previsto en el plan. Ahora me perseguirán los soldados del duque, los del rey y mis cómplices portugueses a los que he defraudado y traicionado, o tal vez piensen que, aterrada por los nervios, no he sido capaz de debutar ante tan altas personalidades y he decidido desaparecer.


  Querido capitán; trataré de huir lejos. Llevo una jornada de ventaja y solo a vos os diré donde podréis encontrarme, si consigo llegar hasta allí. Pero he dicho a doña Catalina que no os entregue la otra carta donde os revelo el nombre del lugar, hasta pasado unos días.


  Supongo, capitán que me habréis comprendido ahora, y os ruego vuestro perdón.”


  Cornelia.


  Después de leer la carta, el capitán, con gesto de ternura, aproximándosela al corazón hizo una reflexión para sí mismo:


  ―¡Pobre Cornelia! Me imagino lo que habrá sufrido, tendré que encontrarla y yo la he delatado ante el conde de Niebla. Era mi deber pero estamos a tiempo. Contaré la verdad a su excelencia, estoy seguro que él me creerá, son grandes la estima que me tiene y el desdén que siente por Olivares. Todo quedará entre nosotros.


  Mientras tanto la función teatral continuaba como si nada hubiera pasado, una vez más la compañía dio muestras de su profesionalidad y fama de que gozaba en Sevilla, donde habían representado con gran éxito dos autos sacramentales en la pasada fiesta del Corpus.


  El rey se divertía mucho, el conde-duque estaba perplejo ante la desaparición de la actriz y esperaba una aclaración por parte del conde de Portalegre, que más perplejo que él no salía de su asombro ante la desaparición de la joven, soportando estoicamente en su escaño toda la representación de la obra que se le hizo infinita y eterna.


  Era ya de noche cerrada, cuando los hachones del proscenio se apagaron pudiéndose ver el cielo estrellado de Doñana, como una inmensa bóveda salpicada de piedras preciosas. Su majestad ofreció el brazo a la condesa de Niebla, quien con dificultad se bajaba de su palco, dado el exagerado perímetro de su basquiña y la rigidez de su corpiño. En ese momento el capitán Domonte se acercó de nuevo al conde de Niebla susurrándole al oído de que todo estaba en calma y controlado, a lo que su excelencia respondió con una leve inclinación de la cabeza mostrando tranquilidad y sosiego con el gesto.


  Quiso el monarca, dada la excelente temperatura que hacía aquella noche, cenar al aire libre con el de Niebla y otros caballeros de su corte. De inmediato se preparó una mesa capaz de albergar una nutrida representación de los invitados más destacados y frente a las casas del bosque, bajo el cobijo de dos centenarios acebuches los comensales pudieron disfrutar del plácido cielo y degustar una vez más, los no menos plácidos manjares con los que el conde de Niebla acostumbraba a sorprender a sus invitados. A lo largo de la velada, con discreción, el conde duque de Olivares se acercó al de Portalegre y le susurró en voz baja:


  ―El “presente” que me prometisteis parece haberse esfumado como el humo de estas hogueras. ¿Acaso esa joven ha despreciado vuestra invitación?


  ―Excelencia, respondió el conde de Portalegre, un tanto nervioso, yo mismo no sé lo que ha sucedido, pero tened seguro que seréis informado con puntualidad de los hechos.


  ―Eso espero. De lo contrario, su majestad podría enterarse del fracaso de vuestro propósito y eso le enfurecería bastante.


  Solo mediaron estas escasas palabras entre ellos. Realmente el conde de Portalegre sólo sabía lo que todo el mundo había presenciado en el teatro, pues la representación no había hecho más que terminar. No obstante por la mente del conde portugués discurrían muchas hipótesis e incógnitas, lo que le hacía interminable, también, la cena pues debería esperar al menos al día siguiente para tener alguna noticia más concreta de los hechos. La presencia del rey suponía un incordio y el programa de actos, festejos y cacerías no dejaba libertad de movimiento para una investigación rápida y eficaz pues era mucha la cautela que había que tener entre tantos cortesanos como se habían dado cita en aquel lugar.


   


   



  Capitulo VIII
La torre almenara

  de San Jacinto


  Bosque de Doñana, domingo 16 de marzo de 1624


  
    A

  


  la mañana siguiente, el rey quiso quedarse en la casa sin salir al campo, solo con el conde de Niebla, el marqués de Ayamonte y algunos gentiles hombres de su cámara. La velada de la noche anterior se había prolongado en exceso y prefería descansar. Desde el balcón, se entretuvo tirando con el arcabuz a cuanto bicho viviente se moviera, o a cuantas especies de volatería surcaran el cielo a su alcance. En una ocasión, para demostrar su afinada puntería, disparó a un criado que portaba un cántaro de agua, con tal acierto, que se derramó el líquido elemento que portaba y como consecuencia se puso como una sopa el infeliz vasallo, ordenando que fuera luego aquel sujeto gratamente compensado por el susto recibido.


  Por la tarde, decidieron observar las distintas suertes de pesca, acercándose a la playa que denominaban la Barrosa distante solo media legua de la casa, donde el duque de Medina había preparado a los más expertos pescadores para que entretuvieran a su majestad. Echaron un lance y más tarde otro, obteniendo una abundante pesca, hasta el punto que hizo falta más hombres para poderlo arrastrar hasta la playa. Contenía gran variedad de peces y moluscos. El rey estaba entusiasmado con aquella abundancia de peces y de tan variadas especies. El duque de Medina Sidonia poseía, no en vano el título de señor de las almadrabas, representado en el escudo por grandes llaves enlazadas. Las almadrabas del duque propiciaban la mayor fuente de ingreso a la casa, consiguiéndose capturas de hasta ciento cincuenta mil atunes al año en toda la costa de su jurisdicción.


  Acabadas las faenas de la pesca con las que tanto se divirtió el monarca, se acercaron a la laguna de santa Olalla, un lugar mítico en el corazón del Bosque donde en tiempos dicen que hubo una ermita dedicada a Santa Eulalia de donde derivaría su nombre. Santa Olalla en efecto era un lugar paradisiaco formado por una inmensa laguna rodeada de una exuberante vegetación. Era el gran espejo de Doñana, donde la naturaleza se miraba cada mañana para acicalar su peregrina belleza. Allí el duque había dispuesto una falúa y otras embarcaciones para navegarla. La falúa real tenía la popa dorada, proa, prensiles y remos de color verde y estaba forrada todas por dentro de tabi del mismo color y guarnecidas con pasamanerías y tachuelas doradas. Los que bogaban la falúa del rey vestían a la usanza marinera: calzón y chaqueta anchos y de color verde haciendo juego con la embarcación, jubón, medias y ligas del mismo color y botonaduras doradas. En ella, se embarcó con su majestad, el conde de Niebla, quien la gobernaba, su alteza el príncipe, el conde duque de Olivares, el marqués de Ayamonte. Junto al rey iban dos ballesteros que cargaban las armas de su majestad y de su alteza además de los criados del duque, expertos tiradores. En las otras embarcaciones navegaban los otros señores y en los alrededores de la laguna, monteros de a pie y de a caballo se encargaban de levantar la caza que abundaba en sus orillas, con las realas de perros adiestrados para este tipo de suerte cinegética.


  En esos días se concentraban en aquellos parajes un abundantísimo número de aves. Por una parte la infinidad de especies acuáticas que provenientes de norte de Europa invernaban en aquel paradisíaco lugar buscando climas más suaves; y por otra la fauna africana, que buscaba temperaturas menos cálidas para pasar el verano. Era pues un momento crucial y único, ya que las invernantes aún no se habían marchado en su totalidad y las estivales ya hacían su aparición primaveral. Todo un paraíso sobrecogedor y palpitante lleno de vida salvaje cuyas especies y variedades se contaban por millares. Inmersos en el centro de la laguna, y azuzando los perros desde los matorrales que la circundaban, una inmensa volatería ensombrecía el cielo, mientras un griterío ensordecedor invadía el silencio cotidiano de aquellos parajes. En aquel momento, las escopetas más diestras alcanzaban a sus presas en el aire, al punto que toda una jauría de perros adiestrados se lanzaban al agua, jadeantes, en busca de sus presas, que dócilmente llevaban en la boca nadando hasta entregarlas sus dueños. Nunca el conde de Niebla había conocido una batida de caza tan entretenida, alegrándole profundamente que el rey la hubiera presenciado y que hubiera participado en ella. Éste tan aficionado a las artes cinegéticas disfrutó mucho de la jornada, menos frecuente en los cotos del Pardo ni en otros lugares de Castilla.


  Por la noche había una nueva representación teatral, pero en esta ocasión el director de la compañía, don Tomas, a instancias del conde de Niebla, salió al proscenio del teatro y dirigiéndose al público apostilló:


  ―Majestad, excelencias, querido público: la actriz que ayer debió debutar en este escenario lamento decir que encontrándose indispuesta a causa de fiebres muy altas, hoy tampoco podrá participar en el reparto de esta compañía, que por otra parte, lo lamenta sinceramente y ruega una oración al Altísimo por su pronta recuperación.


  Hubo un murmullo entre el público de desencanto, pues se había hablado mucho de ella, de su belleza y de sus dotes de gran comedianta. Portalegre miró tras aquellas palabras de don Tomas al conde-duque que parecía convencido. Pero el que no lo estaba era él, que ya había sido informado de su huida, aunque tenía que sobreponerse y optar por fingir convencimiento y serenidad.


  Mientras tanto, Cornelia, o mejor dicho Margarida da Silva, llevaba ya casi dos días desaparecida del campamento del bosque y en su huida siguió una ruta distinta a la que pensaba seguir en el caso que se hubiera llevado a cabo el magnicidio, temiendo encontrarse con sus aliados que imaginaban, irían a su encuentro para pedir explicaciones de lo sucedido. Había optado por seguir la vía pecuaria hacia el Este en lugar del lado derecho, rumbo al Oeste, así llegaría a orillas de la desembocadura del Guadalquivir en lugar de adentrarse en las tierras llanas del condado de Niebla.


  La desembocadura del río estaba a escasas leguas de las casas del Bosque, por lo que el trayecto lo pudo hacer en pocas horas, esquivando la cadena de dunas vivas y la marisma, por ser ambos lugares unos paisajes desprovistos casi de vegetación, donde poder camuflarse. Decidió adentrarse en el matorral que serpenteaba entre ambos sistemas sirviéndole de refugio. Allí pasó la primera noche envuelta en una andrajosa manta y oculta entre la maleza, asustada al principio por los alaridos de los búhos y el canto de la corneja. Veía, desde su improvisado habitáculo, el esqueleto de los enebros, que agarrándose a la vida, hincaban sus raíces en la fina arena de las dunas, como quien agonizando se adentra en un mundo fantasmagórico, retorciéndose impávidos al desafío de los vientos y al tránsito a la otra vida. Todo un mundo onírico y fantasmal le abrazaba en aquella pesadilla y, rendida por el sueño y el cansancio, se quedó dormida. Al amanecer observó a lo lejos una especie de torre, que emergía de la abrupta maleza y que parecía navegar entre la exuberante vegetación. Era la única edificación existente en muchas leguas a la redonda y con cautela se dirigió hacia ella. Se trataba de la torre de San Jacinto, una torre denominada de almenara, edificada en tiempos de don Felipe, el abuelo de su majestad, para vigilar la costa y evitar posibles invasiones berberiscas, baluarte perfecto también para el control de la piratería, siempre al acecho en aquellas latitudes al paso de la flota de Indias. Era circular y una escalera serpenteaba en espiral, en su interior, dándole la vuelta hasta llegar a la plataforma superior, un círculo más pequeño que la base con lo que su aspecto formaba una especie de cono truncado. No tenía puerta de acceso en su parte baja para entrar, sino que un reducido ventanuco situado a mucha altura era el lugar para acceder a través de una escalera de cuerdas que después se recogía lo que la convertía en un baluarte inexpugnable.


  Cuando se iba aproximando, observaba como una figura humana se movía en lo más alto de aquella edificación. Por un momento decidió ocultarse para no ser vista, pero por otro, necesitaba de alguien con quien hablar, de alguien a quien preguntar dónde estaba exactamente y saber qué rumbo tomaría, qué dirección, qué camino. No tenía otra alternativa más que dirigirse hacia aquel hombre y así lo hizo, con decisión y arrojo, creciéndose ante el miedo y la soledad.


  El duque como Capitán General de la Mar Océano y Costas de Andalucía tenía la responsabilidad de salvaguardar toda la costa de posibles intrusos, ya fueran contrabandistas, piratas, así como de evitar invasiones extranjeras. Eran pues las torres de almenara auténticos bastiones sobre la mar para controlar la flota de Indias y evitar abordajes, a la vez que servían de puntos de referencia a la navegación. San Jacinto ocupaba un lugar estratégico, como el que más, pues señalaba la entrada a la barra de Sanlúcar donde las embarcaciones debían cambiar de rumbo, río arriba, para llegar hasta Sevilla, el puerto por excelencia, donde se centralizaba todo el monopolio del comercio con las Indias.


  Cornelia se fue aproximando hasta llegar al pie de la torre y, desde abajo, agitando su mano derecha con un pañuelo, hacía señales al vigía, a la vez que lo llamaba dándole voces. Aquel hombre pareció oír algo y dejando momentáneamente su faena, observó a su alrededor desde aquella atalaya hasta que pudo apreciar la figura de una mujer de aspecto joven que desesperadamente lo llamaba.


  Aquel vigilante era un hombre ya de edad avanzada y rostro curtido por el aire y el sol. Se llamaba Zacarías; rondaba los setenta años, de los cuales llevaba ejerciendo aquel trabajo más de treinta y cinco. Tullido por causa de la guerra, se movía con dificultad, pero lo suficiente para poder ejercer el oficio que se le tenía encomendado. Estas labores las solían ejercer siempre inválidos de los tercios ya que así no podían abandonar la torre en ningún momento dada las mermadas capacidades físicas de movimientos que padecían, así pues, con una cojera perceptible aún desde la lejanía, Cornelia le solicitó ayuda. Éste la invitó a que subiera hasta la cima del torreón, pues ávido también de hablar con alguien, se mostró amable y observándola, le dijo:


  ―¡Tomad!; ―al tiempo que le lanzaba una escalera de cuerda por el ventanuco que se abría a media altura de la torre.


  Cornelia, con dificultad, pudo escalar el torreón a través de la escalerilla de cuerdas que el chocante viento de la costa hacía mover bruscamente.


  ―Pero criatura, que hacéis por aquí, parecéis cansada, tomad asiento.


  Cornelia se sentó con aquel hombre y, con gesto de súplica, respondió:


  ―Necesito ayuda, estoy perdida, os ruego me indiquéis dónde me hallo.


  ―¿Es que no veis el mar? ―Respondió el vigilante, señalando la inmensidad del océano.


  ―Mirad, esta torre de vigía se encuentra en el lugar por donde las embarcaciones deben tomar el rumbo del río para entrar en Sanlúcar y continuar después hasta el puerto de Sevilla.


  Cuando escuchó el nombre de Sevilla se le iluminó el rostro.


  ―¿Hasta el puerto de Sevilla decís? ¿Y cómo podría yo llegar hasta allí?


  ―Nadando ―dijo el viejo en tono jocos― Ja, ja, ja...


  ―Decidme que podréis ayudarme, no puedo explicaros nada, pero es vital que me aleje de este lugar cuanto antes. Me estoy jugando la vida.


  ―¿La vida decís? ¡Tan joven y tan hermosa! no os preocupéis, buscaremos una solución. Mirad, no sé si sabréis que a escasas leguas de este lugar se encuentra hospedado su majestad, que Dios guarde, invitado por el duque de Medina Sidonia, mi señor que Dios guarde también y por esa razón la vigilancia a lo largo del río es muy numerosa, los soldados del duque están por todas partes, pero... Se me está ocurriendo una idea: esta noche pasará una embarcación con suministros que se dirige al puerto de Sevilla, los pescadores son muy amigos míos, son muchos los años que nos estamos viendo y muchos los favores que me deben, ya sabéis, los estraperlos, contrabandos y demás cosas que yo desde esta atalaya veo, pero que no los veo, vos ya me entendéis, ¿no? así que ánimo, es vuestra oportunidad.


  Cornelia, respiró hondo, veía una posibilidad. Sevilla era el deseo, la primera etapa de su meta pero con ingenuidad respondió:


  ―Pero ¿cómo llevaríamos a cabo tan arriesgado proyecto? ¿Me aceptaran esos pescadores o me lanzaran por la borda si no acato sus peticiones?


  ―Es muy fácil, cuando la embarcación pase frente a la torre, yo les haré señales luminosas, ellos entienden mi lenguaje, entonces vos bajaréis hasta la playa y allí os embarcaréis, por lo demás no debéis preocuparos, son gente de bien.


  Zacarías, se recostó sobre un camastro y ofreció algo de comer, pues la veía desfallecida. Los alimentos eran suministrados cada día por un intendente de la casa ducal o del concejo de la villa de Almonte, encargado de mantener a todos los vigilantes de las torres, por encontrarse éstas en su demarcación y porque sus escasas movilidades les impedía procurarse la manutención por sí mismos.


  ―Comed, comed, que estos días tenemos ración doble gracias a la visita de vuestra majestad. Dijo Zacarías engullendo un trozo de queso duro como una piedra.


  Pero Cornelia no dejando de pensar en su fuga, preguntaba con reiteración a Zacarías:


  ―¿Cómo me creerán esos hombres y qué riesgo podré correr con ellos en una travesía tan larga? ¿Por qué habrían de protegerme, si de nada me conocen?


  Zacarías, quitándose del cuello un escapulario de la Virgen del Carmen, se lo ofreció, al tiempo que le decía:


  ―Tomad, con esto os creerán, son marineros y hombres honrados. ¡Creedme! ―y tras comer con apetito y conversar un buen rato, Zacarías prosiguió.


  ―Ahora deberéis marcharos, puede llegar el intendente con las vituallas, escondeos y volved al ponerse el sol.


  Era ya casi de noche cuando Cornelia se acercó de nuevo a la torre, que desde su escondite se veía iluminada por una especie de tea en su parte más alta. Un punto luminoso en la inmensa negritud del bosque y una referencia casi mágica y centelleante en la soledad infinita del océano. Cuando llegó al pie, comenzó a llamar a Zacarías. Éste, alumbrándole con una antorcha, la invitó a subir, a la vez que iluminaba los peldaños de tan angosta escala de cuerda. Una vez arriba solo había que esperar la llegada de la embarcación y seguir el plan trazado. Desde allí se observaban también en la noche otros puntos luminosos que correspondían a Zalabar y Malandar, otras torres que tenían el mismo cometido y que se alineaban a lo largo de la costa.


  Soplaba un viento apacible que acariciaba la piel y la mar estaba en calma. El cielo estaba oscuro pero cuajado de estrellas, cuando a lo lejos, una mortecina luz que parecía parpadear se iba aproximando con lentitud y, cuando se encontraba a la altura de la torre y justo frente ellos, Zacarías agitó con su mano derecha una antorcha y haciendo unos signos extraños en el aire, que solo las gentes de la mar sabían interpretar, en ese preciso momento la embarcación se quedó parada y echó anclas. Entonces Zacarías dijo: ―¡Adelante!


  La luna estaba en cuarto creciente, con lo que en la playa casi no se veía. Esto favorecía la fuga ya que era menos perceptible desde la lejanía por alguien que pudiera vigilar la costa. Atravesó primero el cordón de dunas blancas, peladas, cuya vegetación había sido devorada por el inexorable avance del tiempo y de los vientos del océano; después llegó hasta la orilla. La marea menguaba y la suave brisa creaba una atmósfera apacible y un suave oleaje se deshacía en espuma blanca al tocar la arena. Cornelia se fue adentrando en el mar hasta llegarle el agua a la cintura, estaba fría, parecía que se le congelaban los muslos, pero todo fue rápido, tal como lo había previsto Zacarías. Después, uno de aquellos hombres, asomado a babor le lanzó una cuerda y le ayudó a subir. Ella, abrumada y con síntomas de hipotermia, no alcanzaba a decir palabra, con lo que aquellos marineros le ofrecieron una manta y la bajaron a una minúscula bodega para que se cambiase y descansara mientras se le secaba la ropa. El cansancio hizo que el sueño la rindiese quedándose completamente dormida.


  Aquella barcaza comenzó a navegar mar adentro, faenada con solo tres tripulantes a bordo, tenían los vientos a su favor y se aproximaron a la barra de Sanlúcar donde esperaron anclados algún tiempo, hasta que la marea le fuera favorable para proseguir el viaje y remontar el río. No podían perder tiempo. Estaba muy próxima la partida del rey y el control en el puerto era muy intenso pues se acercaba el día del embarque de su majestad y de todos los caballeros y demás gente llegada desde la corte.


  Se observaban cientos de barcos, falúas y barcazas ancladas frente a la ermita de Santa María de Bonanza y al otro lado los carruajes de su majestad, que con antelación habían pasado para que estuviesen preparados y proseguir el viaje por tierra camino del Puerto de Santa María y Cádiz.


  Por fin comenzó a subir la marea y la embarcación levó anclas para remontar el río. La travesía duraba de dos a tres días, según los vientos, para recorrer las treinta leguas que, aproximadamente, había desde la desembocadura del río hasta el puerto hispalense, ya que el serpenteo de los meandros aumentaba la distancia de una manera considerable.


  Entre tanto, en la efímera ciudad del bosque, aquella noche del domingo, después de la última representación teatral y cuando ya en los cuarteles del rey y del conde de Niebla todo el mundo se había retirado a descansar el capitán Domonte salió en busca de Catalina para exigirle que le entregase la otra carta que Cornelia le había dejado donde le indicaba el lugar hacia donde pensaba dirigirse y donde deberían encontrarse. Y al llegar al barracón donde ésta dormía, se apresuró a golpear en la puerta con arrogancia. Catalina, sobresaltada, se levantó de la cama:


  ―¿Qué buscáis a estas horas, capitán?


  ―¡Catalina, entregadme la otra carta de la que habla Cornelia! ―dijo el militar con actitud de mando.


  ―Me rogó que no lo hiciese hasta pasados unos días.


  ―Es qué no entendéis que el tiempo es oro y Cornelia corre peligro ―depuso el capitán en tono convincente.


  ―Está bien, voy a buscarla.


  Volvió en seguida, y sacándosela del pecho se la entregó afirmando:


  ―Probablemente tengáis razón, tomadla ―y sin demora el capitán don Pedro Domonte comenzó a leerla:


  “Amado Capitán Domonte: en el momento que leáis esta carta yo no sé dónde me encontraré, no sé si estaré viva o muerta; prisionera o felizmente habré llegado a mi destino. Confío en vos, que a nadie revelaréis el lugar hacia donde pretendo refugiarme. Sólo vos lo sabréis. Y si aún me amáis, venid a buscarme. Y disculpadme ante don Tomás y el resto de la compañía y dad las gracias a doña Catalina por sus desvelos y su ayuda, es una buena mujer.


  Cerca de Évora, en el Alentejo portugués, existe un convento de ermitaños de San Pablo, en la sierra de Ossa junto a una pequeña población llamada Redondo, a unas diez leguas de Badajoz. Allí profesa mi tío, el único hermano de mi padre, como prior, es la escasa familia directa que me queda, estoy segura que él me ocultará tras los muros de aquella hospedería. Id a mi encuentro, os estaré esperando si con la ayuda de Dios consigo alcanzar aquel recóndito y apartado lugar.”


  Cornelia.


  El capitán tras leer la carta se quedó pensativo. Había oído hablar a su madre de aquel lugar. Miró en ese momento al cielo y solo pidió a Dios que ambos pudieran verse en aquel místico paraje que indicaba la misiva, ese era su más ardiente deseo.
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  anto había gustado al rey aquella cacería acuática, que de nuevo quiso el conde de Niebla organizar otra para impresionar más aún al monarca.


  Se levantaron muy temprano, aún no había amanecido, pues quería el conde que su majestad, el valido ―acompañado en esta ocasión de menos invitados para no advertir mucha presencia humana― y un escaso número de criados pudieran observar el amanecer en las dunas próximas a la laguna de Santa Olalla y admirar cómo con las primeros rayos de sol se iban posando en aquel pelado cerro de dorada arena cientos de miles de ánsares venidos del norte de Europa. Todo tenía una explicación, aquellas aves necesitaban de la arena con la que hacían unas pequeñas bolas necesarias para su digestión, por lo que acudían cada amanecer a aquellas dunas, implacables que devoraban todo a su paso dejando un campo de esqueletos petrificados y calcáreos. Allí, en aquel misterioso lugar engullían la arena necesaria que les facilitaba la digestión y aquello ofrecía un espectáculo tan insólito como impresionante: bajaban del cielo planeando, cientos y cientos de ánsares y con serenidad se posaban majestuosos sobre la dorada arena de la duna hasta cubrirla por completo. Tomaban la arena y levantando el vuelo se perdían en el horizonte. Ese era el momento para que las afinadas punterías de los señores se cobraran tan abundantes y cotizadas piezas.


  Después de presenciar aquel insólito espectáculo que ofrecía la naturaleza, se dirigieron hasta la laguna. Allí un gran número de criados les esperaban sujetando con brío las realas de sabuesos y lebreles que ansiaban correr tras una presa. Montó de nuevo el rey con Olivares y los demás señores en la falúa real, escoltada por dos barcazas con los ballesteros y los perros, los cuales se lanzaban desaforadamente al agua para cobrar las piezas que, como una lluvia caían desde el cielo, víctimas de los certeros arcabuces de tan diestros cazadores; después, nadando con la presa en la boca, volvían obedientes hasta los barcos para ofrecérselas sus amos.


  Por la tarde, continuaron en el campo lanceando jabalíes, dando su majestad muestras de gran habilidad en esta suerte de caza y cobrándose innumerables ejemplares que él mismo acuchillaba, pie en tierra, con excelente destreza y valentía.


  No era muy tarde cuando regresaron a las casas del bosque, pues al día siguiente deberían partir con dirección primero a Sanlúcar, para despedirse y dar las gracias a su anfitrión, el duque de Medina Sidonia, que aún seguía postrado en la cama, para después proseguir el viaje rumbo a El Puerto de Santa María y Cádiz.


  Cuando se dirigían hacia las casas, por el camino se cruzaron ya con la comitiva de carretas tiradas por bueyes que transportaban los coches del rey y de los gentiles hombres de su Cámara hasta la orilla. En otras llevaban las guarniciones y atalajes y detrás todos los caballos de su majestad dirigidos por cabestros en dirección al río. Allí todos aquellos enseres, bártulos, equipaje, cabalgaduras y criados pasarían la noche para estar prestos al amanecer pues con los primeros rayos del alba tendría lugar el paso al otro lado de la desembocadura.


  Aquella noche no había previsto el de Niebla ningún espectáculo, pues el monarca había preferido irse a descansar temprano ya que al día siguiente deberían partir, y el viaje se presentaba duro y difícil, pues había que salvar el paso del río con un cuantioso número de personas y caballerías, amén de los cargamentos de víveres y demás objetos y esa tarea conllevaba tiempo y riesgo, dependiendo de las mareas y del fuerte oleaje que producían las mismas, ya que el río se convertía casi en un mar a veces embravecido, según los vientos.


  Su majestad estaba algo triste y nostálgico, pues habían sido muy gratificantes los días vividos en aquel paradisiaco lugar, que estaba seguro recordaría siempre y, sobre todo, las excesivas muestras de agasajos con que la casa de Medina Sidonia había dispensado a su persona y a la corte. Todo un dispendio propio de tan alta alcurnia y tan poderosa familia.


  Había amanecido, cuando Cornelia se despertaba de su profundo sueño y, al abrir los ojos, se turbó. Por un momento, no sabía dónde se encontraba, hasta que comenzó a reflexionar y poner en claro estos recuerdos. Vio que estaba desnuda, envuelta en una manta. De inmediato se bajó de la cama, se envolvió en la manta y comenzó a subir la angosta escalerilla que daba acceso a la cubierta de la embarcación donde se encontraba la reducida tripulación. Uno de aquellos hombres, al verla, dirigiéndose a ella le advirtió:


  ―No os preocupéis jovencita, estáis a salvo. Tomad vuestra ropa, encendimos fuego para que se secara pronto. Vestíos.


  Y le lanzó los vestidos y la ropa interior, Cornelia lo recogió al vuelo, bajó de nuevo la escalera y se vistió, se alisó su hermosa cabellera y, acicalándose lo mejor que pudo, subió, de nuevo a cubierta. Los marineros al verla se turbaron ante la peregrina belleza de aquella mujer, Cornelia, que hasta entonces no había hablado, dirigiéndose a ellos les dijo:


  ―No sabéis cuanto agradezco a vuesas mercedes que me hayáis acogido en vuestro barco, estaba perdida, desorientada, perseguida tal vez, por los soldados del duque, y a la vez tan sola y abatida en este lugar desconocido para mí.


  En aquellos momentos se le humedecieron los ojos y unas lágrimas rodaron por su tersa y sonrosada mejilla. Un sentimiento de soledad le embargaba. Al punto uno de ellos quitándose el escapulario de la Virgen del Carmen que llevaba al cuello, se lo acercó:


  ―Tomad, es vuestro.


  ―Ah, ya lo recuerdo, me lo entregó Zacarías para vuesas mercedes. Y besándolo con devoción, se los devolvió.


  ―Zacarías, es nuestro amigo desde hace muchos años, a él le debemos muchos favores. Nos pidió que os ayudara y así lo hemos hecho, no debéis de agradecernos nada, agradecérselo todo a él.


  Después, otro de aquellos hombres añadió:


  ―Sentíos en vuestra casa, no sois ningún polizón. Sólo nos queda poco más de una jornada para llegar al puerto de Sevilla ―apostilló aquel marinero dándole ánimo.


  Realmente Cornelia había tenido suerte, pues de haberse demorado un poco más, la barra de Sanlúcar y toda la desembocadura del Guadalquivir se hubiera convertido en un verdadero trajín de soldados, criados, barcazas y buques de la armada, que desde a la partida del rey, se iban concentrando en aquel lugar, pues era mucho el número de personas que debían atravesar al otro lado y por tanto era mucho el control que se hacía a los barcos que navegaban río adentro, que por otra parte, debían aguardar anclados esperando su turno de partida, con lo que el viaje se hubiese retrasado considerablemente.


  Era ya sobre las diez de la mañana cuando la regia comitiva, en coches tirados por mulas, llegaba a la orilla del río. Así lo había decidido el conde de Niebla, al objeto de que las caballerías del rey estuviesen más descansadas. Éstas habían llegado con anterioridad, así como todos los coches de los señores que ya aguardaban la travesía, prestos para continuar el viaje.


  Ese mismo día, el duque había mandado instalar en la orilla del lado del bosque una tienda con abundantes suministros de pan, escabeches, pescados, quesos, vinos y otros refrescos, para que todos cuantos acompañaban al rey tuviesen alimentos en abundancia antes de embarcarse.


  Había mandado construir, también, una especie de pantalán de dieciséis varas de largo, por cinco de ancho, flanqueado por unas barandillas torneadas de madera noble guarnecidas con adornos de bronce y pintadas con los colores de la casa. A lo largo del muelle ondeaban los gallardetes reales junto a los de la casa de Guzmán.


  Al pie del muelle, ancladas, se encontraban dos majestuosas falúas de la Armada del Mar Océano y del Estrecho preparadas para embarcar a su majestad y a los grandes señores y títulos de la corte. Cuando llegaron al puerto de Barrameda pasaron a la galera real que, en formación con otras diez, era el lugar destinado para el almuerzo antes de tomar pie a tierra. Al entrar en ella, todos los navíos, los baluartes y las torres de la ciudad, lanzaron una grandiosa salva de artillería, a la vez que las campanas de las iglesias repicaban enloquecidas, anunciando el magno acontecimiento de la llegada de tan alto príncipe. Mientras los grandes señores estaban comiendo, observaban todo el espectáculo que suponía el transporte fluvial en seis grandes barcazas, capaces cada una de acoger en cada viaje cincuenta cabalgaduras, remolcadas por otros tantos barcos. Veinticuatro navíos transportaban las ropas y las gentes y doce los coches de su majestad, las literas, armamentos y otros enseres.


  Pero el verdadero espectáculo aconteció cuando el monarca se levantó de la mesa, momento que anunció la artillería de las galeras. Después, desde la torre de San Jacinto y desde las murallas de Sanlúcar un nuevo y atronador estruendo de la artillería pesada con balas ensordeció el fuerte oleaje de la pleamar.


  Descendió entonces el rey de la galera real, tomando de nuevo la falúa y, escoltado por las demás embarcaciones, se dirigió junto a la ermita de Santa María de Bonanza donde había mandado construir otro embarcadero que entraba en el río ciento veinte varas con doce gradas para subir a ella en el momento de la pleamar. Este muelle estaba exornado con balaustrada de madera torneada y de trecho en trecho bolas doradas sobre pilastras, que sumaban un total de ciento diez y que producían destellos con los rayos de sol, de tal manera, que desde lejos parecía un puente de oro. En el momento de alcanzar tierra firme, se produjo la tercera salva de artillería con balas; disparándose desde el castillo noventa y seis piezas, desde el baluarte, setenta y cuatro y veinte desde la torre.


  En la playa estaba formado un escuadrón con doce banderas y mil trescientos infantes de la milicia de la ciudad, impecablemente ataviados con uniforme de gala y plumaje púrpura. En cuanto avistaron el coche en el que iba su majestad, tiraron la primera salva y abatieron las banderas después. Cuando el coche se aproximaba lanzaron la segunda y cuando llegaron a su altura, la tercera. Más tarde siguió una compañía de doscientos jinetes que a lomos de vistosos caballos y a las órdenes de don Pedro Domonte escoltaron al rey hasta llegar al palacio. Allí permanecía su excelencia el duque de Medina Sidonia, aún enfermo pero ansioso por recibir a tan alto huésped.


  En un principio el conde de Niebla había previsto tomar una senda diferente, al objeto de que la comitiva real no tuviese que entrar en Sanlúcar, para no perder tiempo, sino rodearla, Para ello había exornado los caminos que circundaban la ciudad, derribando algunas casas que entorpecían las maniobras de los carruajes. Pero dado que el duque continuaba enfermo, decidió el rey ir a visitarlo en persona, para agradecerle así los muchos agasajos y atenciones recibidas durante su estancia en el Bosque.


  Durante los días previos a la llegada de su majestad, fueron muchas las visitas que había recibido don Manuel Alonso de Guzmán: El primero fue el duque del Infantado que prefirió dormir en san Jerónimo, donde Medina Sidonia mandó para la cena cien barriles de pescado. En su casa se hospedaron su sobrino, el Patriarca de las Indias y confesor del rey, el Nuncio de SS Inocencio Massimi, el cardenal Zapata, el padre y maestro fray Hortensio de Paravicino, predicador de Su Majestad y fray Bartolomé de Talavera, prior del convento de Ntra. Sra. de Luz, todos acompañados de sus séquitos, acólitos y criados. Celebraron misa por las intenciones de su majestad y la pronta recuperación de su excelencia.


  Todo estos clérigos habían decidido visitar al duque enfermo, en un gesto de cristiana actitud, adelantando el viaje, lo que su excelencia agradeció sobradamente con espléndidos regalos: Al Nuncio mandó poner en su aposento, para cuando se fuese a desnudar y acostarse, unos almohadones de tela morada y finísima, toda forrada de lana del mismo color con muchas pasamanerías y alamares de oro, una camisa de lienzo y guantes de ámbar, bandeja de plata pomo y caxeta de pastillas... La lista de obsequios se hacía interminable, no sólo para el alto clero, allí representado, sino para todos, incluido sus siervos y criados.


  Pero no solamente se habían hospedado estos representantes de la Iglesia, sino también de la alta nobleza, que tanto en los días previos a la visita del monarca, como durante la estancia de éste en el bosque de Doñana su excelencia había recibido con grandes fastos y regalos.


  Entre, ellos se encontraban: el conde de Barajas con su hijo, y don Lorenzo de Córdoba, su primo, don Diego de Guzmán, don Agustín Mejías, don Fernando Girón y don Andrés de Prada, todos del Concejo de su Majestad, con sus secretarios y criados. También estuvieron el conde de Palma, el de Cantillana y el marqués de Orani.


  Antes de llegar el rey, se había adelantado, también el conde-duque de Olivares a saludar a su primo Medina Sidonia. Éste había hecho un esfuerzo levantándose de la cama después de cuarenta días postrado, por lo que presentaba un aspecto famélico y denotaba una palidez extrema en su rostro. Todo un gesto de cortesía, en contra de la voluntad de los médicos.


  La compañía rendía honores en perfecta formación a las puertas del palacio ducal de Sanlúcar. Primero fue llegando el cortejo que acompañaba a su majestad en diferentes coches: uno de seis caballos, cinco de cuatro, y dos de seis mulas con doce lacayos, todos con guarniciones de gala en cuero, ante, ámbar y plata. Los criados, pajes, lacayos, ayudas de cámara y mozos de silla, sumaban más de cincuenta, todos vestidos con brocados de sedas guarnecidos con agremanes de plata y oro, ciñéndose a la cintura daga de plata con empuñaduras de marfil y piedras preciosas.


  El coche de su majestad llegó el último, un soberbio carruaje a la sopanda con guarniciones para seis tiros a la larga, con alamares y frenos de plata; de él bajaron los señores que acompañaban al rey: el conde de Niebla, su alteza el príncipe, el duque del Infantado y el marqués de Castel Rodrigo. El gentío se había acumulado en los aledaños del palacio para presenciar tan suntuoso cortejo nunca visto en la ciudad y sobre todo presenciar en vivo la imagen del monarca, cuya figura solo se conocía a través de las monedas. La guardia tenía que abrir paso a los carruajes, ante una muchedumbre enfervorecida por tan magno acontecimiento. Las campanas de la iglesia de la O, aneja al palacio, repicaban sin descanso hasta que dos lacayos abrieron las portezuelas del coche y comenzaron a salir los señores y, por último, su majestad, haciéndose un profundo silencio. En aquel momento, el rey sin expresión, mirando de soslayo a la muchedumbre allí agolpada, levantó su mano derecha saludando insinuante y sin emoción. Se dirigió después a la puerta de entrada al palacio, desde donde arrancaba la escalera que conducía a la planta principal del edificio.


  Don Manuel Alonso Pérez de Guzmán, transportado en una silla de mano, le esperaba en el primer rellano de la escalinata, pues no quería recibir a su señor postrado en una cama y haciendo un esfuerzo se levantó, pues la ocasión así lo justificaba. Su Majestad, sorprendido al verlo, se aproximó y el duque solicitando su regia mano la besó, haciendo un esfuerzo para levantarse si bien el rey abrazándolo, le obligó a que se sentara. Después, dos pajes se acercaron portando en una salvilla de tafetán las llaves del castillo y de la ciudad que su excelencia las ofreció al monarca como gesto de bienvenida.


  Ambos hablaron un momento, agradeciendo el rey su hospitalidad y los agasajos recibidos. A continuación pasaron a los salones donde desembocaba la escalera: tres galerías continuas enriquecidas con soberbios tapices. Un colosal escudo coronaba el techo con las armas de los Guzmanes. El mobiliario lo formaban algunos bargueños de maderas nobles enriquecidos con plata y carey. De sus muros colgaban importantes pinturas de renacentistas italianos como Rafael Sanzio, tenebristas como Caravaggio o de la escuela sevillana como el sanluqueño Pacheco. Algunas representaban escenas y personajes mitológicos o vidas de santos. Otros, sin embargo, eran retratos familiares representando las gloriosas gestas de la casa. Cortinas adamascadas con cordonerías de oro finísimo, mesas y arcones de caoba y cedro, vajillas y porcelanas de oriente... Al punto, apareció la señora duquesa, doña Juana de Sandoval del brazo del conde-duque de Olivares. El monarca, no dándole tiempo a realizar la reverencia, que iniciara, tomando la mano de la dama y quitándose el sombrero, la besó.


  Pasaron todos al salón de embajadores donde bajo un dosel granate con las armas de la casa bordadas en oro y envueltas en armiño, se había habilitado un sillón para su majestad, el cual se negó a usarlo hasta, en tanto, no trajesen otro para la duquesa, el rígido protocolo preveía que solo el rey debería permanecer sentado y excepcionalmente el duque, debido a su enfermedad. Pero inmediatamente los criados se apresuraron en traer otro para la señora duquesa. Allí, permanecieron una hora celebrando Consejo de Estado con los demás señores de la corte, haciéndole su majestad al duque la merced de que jurase como miembro del mismo.


  Terminado el juramento, don Andrés de la Prada dio fe como secretario del Consejo, retirándose la duquesa acompañada de sus damas a los aposentos contiguos.


  Bajaron después al patio porticado, donde ya se encontraban los carruajes preparados para retomar el viaje y donde su excelencia, el duque antes de partir, quiso ofrecerle al monarca un nuevo obsequio. En esta ocasión se trataba de veinticuatro caballos de pura raza española enjaezados con aderezos de sedas y oros sobre cuero de ámbar y con filetes y estribos de plata, y veinticuatro esclavos cuyo valor total oscilaba los noventa y seis mil ducados. Acto seguido los criados trajeron varias cajas de carey y marfil con las armas reales gravadas en oro que contenían cuatro escopetas y dos ballestas, con todo lo que debía ser herraje fabricado en oro macizo y envueltas en sendos paños verdes, bordados con escenas de monterías.


  Después de tan espléndidos regalos y una vez terminado el refrigerio, que se les ofreció, se acercó el coche de su majestad y el duque acompañándole hasta la portezuela, le besó de nuevo la mano, mientras se abría el portalón de carruajes para salir del palacio toda la comitiva regia ante el clamor del pueblo.


  Una compañía de doscientos hombres al mando del capitán Domonte se abría paso entre el gentío rumbo al Puerto de Santa María. Los vítores y vivas al rey rezumaban por las esquina, las calles y las plazas de Sanlúcar, extasiados ante la multitudinaria comitiva de soldados, caballos, uniformes de gala y carruajes.


  El capitán no dejaba de pensar en su amada Cornelia y en el destino que la vida le habría deparado. Sabía que ir hasta Portugal no era fácil y le intrigaba qué ruta habría elegido para llegar hasta aquel recóndito lugar al que aludía en su carta. Él, mientras tanto, tenía el deber como militar de seguir al mando de la compañía, al menos hasta ser relevado por otro oficial, una vez recorrido el territorio jurisdiccional de la ciudad de Sanlúcar, donde sería reemplazado por otro contingente militar, pues era la costumbre que cada municipio saliera a recibir en el límite de su término, a las altas personalidades que debían pasar por el pueblo, a veces acompañados por los regidores del municipio. Así pues, la misión del capitán terminaría pronto, momento que éste aprovecharía para solicitar autorización a su excelencia e ir al encuentro de Cornelia.
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  a embarcación que transportaba a Cornelia rumbo a Sevilla estaba llegando a puerto, tras un duro viaje de más de tres días de navegación. Ésta se encontrada mareada y no había comido casi nada durante el viaje, pues la falta de costumbre, le producía vómitos constantes y casi todo el escaso sustento lo había arrojado por la borda.


  Sevilla era, sin duda, la ciudad más floreciente de Occidente. Allí se monopolizaba todo el comercio con las Indias a través de la Casa de Contratación y era un foco de atracción para comerciantes venidos de todas partes: genoveses, holandeses, catalanes, portugueses... Los nuevos productos agrícolas y las especias exóticas de oriente unidas al oro la plata y las piedras preciosas suponía un reclamo más que suficiente como para atraer a mercaderes y comerciantes; a banqueros y hombres de negocios de toda Europa. Así pues, el puerto con el que se encontró Cornelia al llegar era un hervidero de gentes de toda suerte: pícaros y mendigos; comerciantes e hidalgos, oficiales y funcionarios, grumetes y polizones ávidos de hacer fortuna o de conseguir algunas monedas para el sustento cotidiano. La ciudad no dejaba de producir de todo ante la demanda de un nuevo continente que carecía de manufacturas.


  Cada primavera partía la flota de Indias del puerto sevillano descendiendo río abajo a través de Sanlúcar. Más de cien barcos que trasformaban la ciudad y aumentaban su ya alta densidad de población convirtiéndola en la metrópoli más populosa y próspera de Europa y todo eso iba a suceder pronto, quizás dentro de diez días o menos aún. Se respiraba ya en el ambiente de la capital la inminente partida de la flota. La alegría y los fastos se hacían presentes cada mañana y cada tarde en el puerto esperando como el maná, las mercancías y las noticias de las nuevas y extrañas tierras allende los mares, ahora pertenecientes a la corona de Castilla.


  Cuando Cornelia divisó los pináculos de la catedral, respiró hondo, se le cambió el color de su pálido rostro y pensó que estaba a salvo, al alcanzar una ciudad tan populosa como Sevilla. Era el lugar perfecto para camuflarse y pasar desapercibida. Sería como encontrar una aguja en un pajar, como llegar a una jungla humana y cosmopolita, donde ella sería una más entre aquella multitud de extranjeros y otra gente venidas desde las más recónditas ciudades de la Península y de gran parte de Europa.


  Pero se iba haciendo de noche y a la embarcación no se le autorizaba el atraque, por lo que la reducida tripulación debió esperar hasta la mañana siguiente para poder desembarcar. Alcanzar la orilla a nado no era aconsejable ya que durante la noche, la ciudad estaba casi desierta, pero la vigilancia en el puerto era muy numerosa. Debía esperar el amanecer para que pudiera perderse entre la muchedumbre que acudía a los muelles. Así lo hicieron, Cornelia no sabía cómo agradecer a aquellos hombres todo cuanto habían hecho por ella y con la esperanza de volverlos a ver se despidió de ellos aquella cálida mañana de primavera, en una ciudad que se despertaba del sueño de la noche anterior para seguir soñando palpitante y viva con la esperanza de ese maná, que para muchos suponía el negocio de aquellas flotas procedentes de los confines del Océano.


  Al principio se ocultó, momentáneamente, tras unos toneles de vinos que procedían de Cádiz y que unos hombres lo acuñaban sobre los parrales a la espera de ser exportados al Nuevo Mundo. Acercándose a uno de ellos preguntó hacia qué dirección quedaba la collación de San Vicente, pues, aunque ella conocía la dirección de la casa, el trastorno del viaje la había aturdido considerablemente. Allí debía encontrarse con don Beltrán de Oliveira, comerciante portugués afincado en Sevilla y amigo de su familia, al que ella había conocido desde pequeña y al que estaba dispuesta a contar todo cuanto había sucedido hasta el momento y solicitar su ayuda para llegar a Portugal.


  El señor de Oliveira, era natural de Évora y aunque no procedía de una clase noble como los Cutinho o los da Silva, sí era de buena familia y hombre de negocios, representante de ese estamento burgués que iba surgiendo en aquella nueva sociedad, ahora fortalecida con las exportaciones y los negocios con las Indias.


  Rondaba don Beltrán los sesenta años, de aspecto bonachón, de mediana estatura y algo rollizo; su trato afable y su sonrisa insinuada daban a su semblante un aire de serenidad, de sosiego y calma que se percibía en su mirada limpia y sin dobleces. Todos estos aditamentos le beneficiaban para ser un hombre hábil y fiable en los negocios que él mismo había ido creando y gestando a lo largo de su vida con sacrificio y trabajo en una sociedad difícil para advenedizos.


  En Sevilla no se paraba de producir manufacturas para poder paliar la demanda de las nuevas tierras descubiertas. Los gremios trabajaban a destajo, cada cual en su especialidad, y lo que allí no se producía venía de cualquier lugar de Europa o de otras regiones de la Península. Por esa razón, los Oliveira, dedicados al negocio de vinos se habían afincado en Sevilla.


  La comarca del Alentejo producía excelentes caldos. No tan apreciados y famosos como los de Oporto, pero no por ello dejaban de gozar de buena reputación y su demanda era apreciada en Nueva España y Perú. Así pues, este incipiente burgués de mediana familia alentejana había fijado su residencia en Sevilla y su vida transcurría entre sus bodegas de Évora y la ciudad hispalense, en cuya collación de San Vicente poseían una casa hermosa y bien situada, donde se trasladó a vivir su familia ya que la ciudad le ofrecía mejores posibilidades para la comercialización de sus caldos y el futuro de sus hijas.


  Rozaba el medio día cuando la “actriz”, entraba en la iglesia de San Vicente, un templo de factura gótico-mudéjar presidido por un retablo donde se representaba al santo titular. Ella, al contemplarlo vio reflejado en su rostro dulzura y serenidad, y por un momento equiparó su vida con la del santo mártir, quien fuera perseguido por los soldados de Diocleciano, al igual que ella por los del conde de Portalege. Pero ¿tendría su historia el mismo final que la del santo, cuyo cadáver envuelto en la piel de un animal fue arrojado al Tíber y descubierto por un cuervo? Por un momento, también, se estremeció, pero dejo aquellos atroces presentimientos cuando en la parroquia comenzaron a rezar el Ángelus, oración que ella entonó con devoción para dar gracias a Dios por su arribada. Se dirigió, después, al lugar de su destino. Llamó a la puerta de la casa de don Beltrán, que estaba muy cerca de la parroquia. A sus aldabonazos respondió un mozo abriendo el postigo, cuyos goznes chirriaban estrepitosamente y éste, con el sombrero en la mano, al encontrarse con Cornelia de frente se lo volvió a colocar, al punto que le indicaba, que hoy no era el día de limosnas e intentaba cerrar de nuevo la puerta, hecho que ésta impidió, con arrogancia y decisión:


  ―Soy Margarida da Silva, amiga de la familia.


  El mozo, uniformado y de rasgos exóticos, volvió a quitarse el sombrero, ante la autoridad de la dama.


  ―En seguida señora, avisaré a don Beltrán.


  Cornelia no tenía buen aspecto, durante la travesía apenas había probado bocado y la palidez de su rostro denotaba cansancio, sus ropas presentaban un aspecto deplorable, lo que había hecho pensar al mozo que se tratase de una mendiga de las muchas que pululaban por la ciudad.


  La actriz pasó a un patio interior, no muy grande, donde una pequeña fuente lanzaba el agua a borbotones y cuyo chorro llegaba a la altura de la planta superior. Había una platanera y varios limoneros. Allí, por vez primera, ella respiró paz y sosiego, eso sí, se turbó al oír los agudos gritos de una cotorra enjaulada, excitada, tal vez, por su presencia en tan recóndito y placentero lugar. En aquel momento percibió un olor a tabaco que le era familiar, que le recordada a su infancia. Se trataba de la pipa de don Beltrán, un fumador que aunque apenas ejercía como tal, se pasaba el día encendiendo su cachimba que se apagaba cada momento por olvidarse de inhalar su aromático contenido.


  ―Pasad, ―indicó don Beltrán a la joven, mientras salía al patio.


  Pasaron a una habitación donde éste solía estar casi todo el día envuelto entre papeles y libros de cuentas.


  ―¿Cómo decís que os llamáis? ―Preguntó don Beltrán con indiferencia.


  ―Soy Margarida, la hija de don Duarte, natural de Évora. ¿Es qué no me reconocéis?


  ―¡Margarida, la hija de don Duarte da Silva y Cutinho!


  ―Pero si sois toda una mujer, tenéis el mismo color de cabello que vuestra madre, ¡Qué Dios tenga en su gloria!, pero... decidme, decidme: ¿Qué os trae por aquí? Y... sed bienvenida.


  Margarida respiró hondo otra vez, al ver que don Beltrán recordaba a su familia, pues hacía mucho tiempo él no vivía de una manera permanente en Évora, aunque allí tenía su negocio de vinos y acomodándose en un sillón, que le trajo el criado, bebió ansiosamente un vaso de agua. Después comenzó a relatar los hechos tal como habían sucedido, mientras el negociante portugués escuchaba, sin pestañear, todo cuanto decía, sin interrumpirla.


  Cuando terminó su exposición, don Beltrán, emocionado, dirigiéndose a ésta le dijo:


  ―Pero, hija mía, ¡Cuánto habréis sufrido! y abrazándola, prosiguió:


  ―Ahora descasad, tomad un baño y cambiaos, seguiremos hablando más tarde, cuando os hayáis repuesto de tan duro viaje y de tan difíciles situaciones.


  Margarida como era su verdadero nombre, obedeciendo a don Beltrán subió a la planta principal de la casa, mientras la cotorra, como enloquecida, gritaba. Al punto en la escalera, aparecía el resto de la familia Oliveira, avisados por los gritos del exótico pajarraco.


  Sus dos hijas debían rondar la edad de Cornelia, y la madre, una señora, algo rolliza, aunque de finos modales, y con unos ojos redondos que expresaban vivezas en el ovalo pronunciado de su rostro. Ésta, tras contemplar un momento a la joven, la identificó sin dificultad. Sus hijas habían sido amigas en la infancia con lo que la alegría de aquel reencuentro se manifestaba con besos y gestos de afectos.


  Primero tomó un baño y después vestida con ropas de sus hijas, peinada y perfumada, con ayuda de la servidumbre apareció en el comedor, donde la esperaban. Estaba realmente hermosa.


  Don Beltrán y el resto de la familia se desvivieron en agasajos, estaban felices de verla allí entre ellos, era todo un honor que un miembro de la familia da Silva compartiera con ellos la mesa. En todo momento Cornelia se interesaba por conocer la situación de Portugal, de Évora, de su tierra, a la que añoraba tanto, y contaba los días en reencontrarse con su gente, con sus recuerdos, con su patria.


  Mientras tanto, el capitán Domonte volvía hacia Sanlúcar tras acompañar al rey en dirección a El Puerto de Santa María.


  Su majestad continuó el viaje escoltado por una compañía de soldados al mando de otro oficial. Al día siguiente, tras dormir en el Puerto de Santa María, el rey continuó su viaje hasta la ciudad de Cádiz donde permaneció varias jornadas, pasando luego a Gibraltar.


  Cuando su excelencia supo que el monarca iba a pasar una noche en Medina Sidonia, envió hasta allí a don Miguel Páez de la Cadena para que éste previniese a la caballería. Ordenó al sargento mayor que relevara a Domonte y mandó al licenciado de su consejo, Rodrigo Simón Enríquez, para que con el corregidor de aquella ciudad arreglara el camino que venía desde Tarifa. En aquella ardua obra intervinieron mil doscientos hombres cada día para allanar las empinadas cuestas de tan difícil senda, temiendo que las mulas y los caballos del rey no pudieran subirla. No obstante tenían preparadas más de cincuenta yuntas de bueyes por si la ocasión lo requería.


  Era veintisiete de marzo, cuando su majestad entraba en la ciudad de Medina Sidonia con la misma pompa que en Sanlúcar de Barrameda. Allí un destacamento de doscientos hombres a caballo y tres cargas de artillería hicieron las correspondientes salvas de bienvenida y setenta lanceros escoltaban los carruajes del rey hasta los aposentos previstos, donde quedó alojada toda la corte.


  A la mañana siguiente, tomaron rumbo a Tarifa acompañados de los lanceros y más de doscientos infantes. En Vejer, el duque les había enviado cuarenta acémilas cargadas de refrescos que esperaban a la comitiva, donde tomaron un oportuno refrigerio.


  En Tarifa, Olivares recibió un regalo del duque para que lo entregara a su majestad. Se trataba de unas rosa de oro y diamantes para el sombrero valorada en más de diez mil ducados para demostrar, una vez más, la estima que su excelencia sentía por tan alto príncipe y señor, don Felipe y como obsequio por la culminación del viaje por las tierras de su señorío.


  Las arcas de la casa parecían resentirse después de tan cuantiosos gastos, no se entendía tanta magnificencia cuando el propio monarca había aconsejado austeridad, pero ¿qué entendía el duque por austeridad y qué pretensiones tenía que justificara tamaño despilfarro?


   


   


  Capitulo XI
La flota de Indias
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  uando Cornelia llegó al estrado donde le esperaba la familia Oliveira, para almorzar, su aspecto había cambiado considerablemente. Se había puesto uno de los vestidos de sus hijas, su rostro denotaba serenidad y su larga cabellera, peinada hacia detrás, de los hombros, le llegaba hasta la cintura y le hacía lucir su finísimo cuello. El ovalo de su cara era perfecto y aunque denotaba cansancio en el rostro su expresión era fresca, tersa y sus labios ligeramente marcados. Se trataba de una mujer hermosísima, educada y de trato afable. Todos los comensales se quedaron prendados de su belleza. Quizás, con un poco de envidia contenida, sobre todo la señora de don Beltrán, al compararla con sus hijas, a las que la naturaleza no las habían dotado agraciadas.


  Toda la familia la agasajaba con cariño. Se sentían orgullosos de tener en su casa una hija de don Duarte de Silva y Cutinho, uno de los linajes de más rancio abolengo de su región natal, para quien el padre de don Beltrán había trabajado como administrador y con el que había comenzado a forjar su considerable fortuna.


  Mientras almorzaban, don Beltrán contó al resto de la familia las vicisitudes por las que había pasado su ilustre huésped, ocultando algunos detalles que no le parecía oportuno revelar, por la propia seguridad de la joven, ni a su propia familia. Era un gesto de caballerosidad que le honraba. A la vez valoraba y aplaudía las decisiones emprendidas por la hermosa y distinguida dama. Pero temía las represalias que pudieran tomar sus defraudados cómplices, que a estas horas, se suponía, la estarían buscando por orden del conde de Portalegre, artífice principal de la siniestra trama y quien, hasta la fecha, ignoraba el inesperado desenlace de la misión para la que ella se había ofrecido, a la vez que ignoraba su paradero.


  Don Beltrán, dirigiéndose a Cornelia, le preguntó:


  ―¿Cómo sabíais la dirección de nuestra casa?


  ―Pasé un tiempo en Sevilla, haciéndome pasar por actriz, en la compañía de don Tomás Fernández y Amarilis. Eso formaba parte del plan. Durante ese periodo me habían indicado que en esta casa, por la que pasé en varias ocasiones, vivía una familia portuguesa, negociantes de vinos, yo sabía que se trataba de vuesas mercedes.


  ―Pero, ¿Cómo no se os ocurrió entrar a visitarnos? ―Preguntó don Beltrán.


  ―No debía relacionarme con portugueses, no debía pasar por ser uno de ellos, para no levantar sospechas. Esa fue la razón de no venir a vuestra casa.


  ―Lo entendemos, ―respondió la señora de don Beltrán―. Y con sumo interés preguntó después:


  ―Pero, decidme, ¿Cómo es vuestro capitán? ¿Tanto le amáis?


  ―Es apuesto, leal, generoso, valiente... Pero sobre todo un amigo al que le debo que me abriera los ojos. Unos ojos cegados por la venganza y el odio hasta el extremo de intentar cometer una atrocidad, aun sabiendo que podría pasar el resto de mis días en prisión, o ser decapitada.


  ―No pensad en ello, ―repuso de inmediato don Beltrán. Ahora hablemos de otra cosa.


  La sobremesa continuó un buen rato, donde todos recordaban con nostalgia su adorada Évora, sus atardeceres junto al templo romano, sus campos de viñedos, la quinta de don Duarte, con sus huertas espléndidas, y el sonido de sus iglesias.


  Solo faltaba poco más de una semana para la partida de la flota desde el puerto de Sevilla hacia el Nuevo Mundo y un ambiente inusual se percibía por las calles, las plazas y no digamos el puerto, donde se iban amontonado toda suerte de objetos y productos para ser embarcados. Allí los acróbatas realizaban saltos y acrobacias que desafiaban la gravedad ante la admiración de niños y mayores; los magos hacían desaparecer objetos, los contadores de cuentos relataban historias de caballeros y príncipes encantados. Otros que ya habían estado en el Nuevo Mundo, en anteriores viajes, contaban fantasías y fábulas de aquellas tierras en cuyas ciudades, decían, los tejados eran de oro y las montañas de plata. Era todo un espectáculo callejero con lo que recabar algunas monedas a la muchedumbre que se agolpaba en las atarazanas del puerto, o en la llamada Laguna, donde los prostíbulos proliferaban pese a las duras represalias y diatribas de los púlpitos.


  Al otro lado del océano, las demandas de manufacturas del Viejo Continente eran cuantiosas, así como la de mano de obra de profesionales que enseñaran a una población, carente de los conocimientos necesarios en la nueva sociedad que allí se estaba gestando: forjadores, relojeros, guarnicioneros, pintores, tallistas, doradores... Las licencias de embarque estaban muy controladas por la Casa de Contratación, pero no había obstáculo en conseguirlas, siempre y cuando no fueran judíos, conversos, gitanos, moros o moriscos y siempre, desde luego, que no tuviesen algún asunto pendiente con la justicia. Así pues, no era difícil el embarque para todos aquellos católicos que no hubieran estado procesados por la Inquisición.


  Otro asunto era la cuantía del pasaje y, de ahí, la cantidad de polizones. Los pasajes eran costosísimos y alcanzaban cifras que superaban el salario medio de un artesano al año, amén del aprovisionamiento de víveres para una travesía tan larga.


  Desde las bodegas portuguesas de don Beltrán estaban llegando las barricas llenas de excelentes caldos que con sumo cuidado se apilaban en el puerto, preparadas para el embarque.


  La flota solo hacía dos viajes al año y eran muchas las exportaciones y los encargos que había que llevar al otro lado del océano, con lo que la lucha era atroz por introducir en los barcos la mayor cantidad posible de mercancía, ya que además entre la ida y vuelta el viaje se prolongaba muchos meses.


  Existía lo que se llamaba el tornaviaje que salía de la Habana, donde tenían que reunirse todos los barcos de tierra firme. Allí le esperaban los buques de escolta, pero algunos de estos barcos tardaban mucho en llegar, los demás tenían que esperar bastantes jornadas amarrados a puerto, soportando el fuerte oleaje y sufriendo una espera insoportable, estropeándose los productos más perecederos. Antes del diez de agosto la flota debía partir rumbo a Sevilla, ya que, de lo contrario sobrevenía un tiempo infernal en el canal de las Bahamas. Si en esa fecha no habían logrado reunirse todos los barcos para emprender el denominado tornaviaje rumbo a España, había que suspenderlo hasta el año próximo, cosa que era muy frecuente, teniéndose que descargar la plata en los arsenales del puerto y tirar por la borda todos los productos perecederos.


  Desde el Arenal, el Postigo del Aceite o las calles que desembocaban en el puerto, el espectáculo que éste ofrecía era impresionante: todo un bosque de mástiles y velas, de gallardetes y banderolas dejaba entrever el otro lado del río, Triana, un barrio de pescadores y marineros que se afanaban, también, en todo cuanto suponían los quehaceres para el embarque.


  La salida de la flota ya era inminente, los productos se acumulaban en el puerto donde no cabía un alfiler y los galeones se iban reuniendo en los muelles para proceder a llenar sus bodegas.


  El control se hacía muy riguroso para evitar la entrada de polizones o de gente, a las que se les hubiera negado la carta de embarque.


  Por esa razón, no era recomendable que en los días previos a la partida de la flota, Cornelia fuera vista por la ciudad y sobre todo por el barrio del Arenal, Triana o el puerto, recomendaba don Beltrán, ya que la vigilancia se había doblado. También porque sus antiguos aliados portugueses la pudieran estar buscando por orden de Portalegre, ante la posibilidad que pudiera escapar rumbo al Nuevo Mundo.


  El conde de Portalegre no sabía con exactitud qué había ocurrido con la joven, como tampoco lo sabían los otros implicados en el complot, pero lo que al conde le preocupaba era que ésta, arrepentida en un último momento, lo hubiera podido contar a alguien y llegara la noticia a oídos de Olivares. Por esa razón había que encontrarla cuanto antes, donde fuera y como fuera. Por esa misma razón, éste había tomado todas las medidas posibles, quizás no todas las deseadas, ya que como tenía que acompañar al rey y al resto de los señores en el viaje, por Andalucía, eso le dificultaba la capacidad de acción y la libertad de movimientos.


  En efecto, el conde de Portalegre, había dado órdenes de búsqueda y captura y había pensado en la posibilidad de que pudiera encontrarse en Sevilla, a la espera de enrolarse en la flota de Indias, enviando hasta allí a varios hombres de su confianza con orden de averiguar su paradero.


  En primer lugar estos sicarios se dirigieron a las casas de los miembros que formaban parte de la compañía de teatro, comenzando par la de don Tomás, cuya morada fue registrada por la fuerza, no obteniendo información alguna y ni rastro de la actriz. Ésta, por el contrario, mientras más se aproximaba el día de salida de la flota ―fecha que siempre ere imprecisa para no alentar a la piratería― permanecía más oculta, sin salir de la casa de don Beltrán.


  Sevilla era ya un hervidero de gente. Una población de muy diversas lenguas y razas aumentaba cada día en los alrededores del puerto. La corona necesitaba de un contingente humano para poblar tan vastos territorios, fundar ciudades y evangelizar las nuevas tierras conquistadas.


  Por un momento, Cornelia pensó en la posibilidad de enrolarse como polizón, quizás en una barrica de vino vacía de las que exportaba don Beltrán. También pensó que hubiera sido mejor embarcar cuando la flota hubiese amarrado en Sanlúcar, pero ya era demasiado tarde. Ella había dejado instrucciones al capitán Domonte de su proyecto y no podía ahora defraudarlo. Pensó, tal vez en, un vez juntos, marchar los dos a esas prometedoras tierras y comenzar una vida nueva, pero ahora no era el momento.


  Por su parte, el capitán, de vuelta ya en Sanlúcar, no dejaba de pensar en su amada y trataba de solicitar audiencia con el duque de Medina Sidonia para que le autorizara a ir al encuentro de aquella mujer, cuyo incierto paradero era la preocupación del militar que nada sabía de ella desde que abandonó el bosque.


  Y, si en Sevilla cada vez era mayor el número de gente que pululaba por las calles y la ciudad se hacía cada día más vital, más bullanguera y cosmopolita; en el bosque de Doñana ocurría todo lo contrario. De nuevo la calma invadía aquellos parajes que ahora permanecían en su silencio cotidiano, solo alterado por la suave volatería de las aves, el susurro manso del viento o el cercano rumor del océano. Era, de nuevo, el mismo escenario que escogiera un día Doña Ana Mendoza de la Cerda, la hija de la princesa de Éboli para retirase del mundo, avergonzada, tal vez, por los escándalos de su madre en la corte de Felipe II, y donde permaneció enferma, corroída por el fuego de San Antón hasta su muerte anónima y desgarradora.


  Se había desmontado ya toda la arquitectura efímera, se habían retirado todo los bastimentos, los gallardetes, las banderas, los tapices... Y transportado de nuevo al palacio ducal de Sanlúcar.


  Allí, en Sanlúcar, permanecían aún el conde de Niebla y el marqués de Ayamonte pasando unos días con su padre y su tío respectivamente, mientras éste parecía recuperarse de sus dolencias hasta el punto que alguien pensó que su excelencia nunca estuvo enfermo, sino que, fingió estarlo para no soportar la presencia ni del rey, ni de su valido, Olivares. Es posible que algo de verdad tuvieran esas afirmaciones. Una vez más los odios y las envidias familiares se ponían de manifiesto en el seno de uno de los linajes más poderosos del reino.


  El capitán fue llamado por el duque pues, quería éste agradecerle personalmente los desvelos realizados en los preparativos durante la visita del rey, y recompensarle ofreciéndole un cargo de mayor responsabilidad y prestigio, si tenía a bien aceptarlo.


  Su excelencia, el duque, muy recuperado de sus dolencias y levantado de la cama, hizo que don Pedro Domonte entrase en su cámara. Era ésta de gran dimensión, decorada con grandes tapices y muy luminosa, con amplios ventanales que daban al jardín. La cama de proporciones desmesuradas, estaba coronada por un gran dosel rematado por angelotes que portaban el escudo ducal de los Guzmanes. Al fondo del dormitorio un soberbio oratorio enmarcado entre columnas salomónicas contenía una pintura de Pacheco, de gran formato, que representaba a la Virgen con el Niño en un rompimiento de Gloria. En la parte inferior, postrado de rodillas, el séptimo duque recibía las mercedes y honores del rey.


  Los ayudantes de cámara hicieron pasar al militar en tanto que don Manuel Alonso de Guzmán, de riguroso negro, miraba reflexivo a través de los ventanales del patio. Comenzaba a llover.


  ―Pasad, pasad ―dijo el duque sin volver su ausente mirada al jardín.


  ―Excelencia ¿Me habéis mandado llamar?


  ―En efecto ―afirmó el duque mientras se volvía y extendía su mano para que se la besara.


  ―En recompensa por vuestro excelente servicio durante la visita de su majestad a mi casa, he decidido ofreceros un nuevo cargo que os elevará de rango y de prestigio dada su responsabilidad e importancia, enviaros a la frontera portuguesa de Ayamonte como jefe militar de aquella región y costas, al servicio de mi estado y bajo las órdenes de mi sobrino el marqués, don Francisco Silvestre de Guzmán. Debemos siempre estar en guardia con los portugueses, con los catalanes y con todos aquellos que intenten desintegrar la unidad de la monarquía.


  El capitán se quedó un poco pensativo y tras un breve silencio de reflexión, se dirigió al duque con decisión.


  ―Si ese es vuestro deseo, así lo haré y lo acepto con sumo agrado, excelencia.


  Pero el militar preguntó:


  ―¿Cuándo debo partir, mi señor?


  ―En unos días. Daréis escolta primero a mi hijo Don Gaspar hasta la villa de Huelva. Después acompañaréis al marqués hasta Ayamonte, donde éste ya os tendrá prevista vuestra residencia.


  ―Sólo una petición, excelencia ―se atrevió el militar a solicitar, al duque.


  ―Decidme ―respondió éste.


  ―Una vez en Ayamonte, necesito algún tiempo para resolver un asunto personal.


  ―Contad con él, todo el tiempo que os sea necesario ―respondió Medina Sidonia.


  Besándole la mano, de nuevo, se retiró el capitán de la estancia.


  La decisión del capitán suponía sacrificio y responsabilidad, abandonar su tierra, dejar a sus padres, ya mayores y retirarse a un lugar fronterizo que siempre suponía riesgos, pero por otra parte también suponía ascender en su carrera militar.


  El capitán abandonó el dormitorio del duque y atravesó el salón de embajadores donde había mucha concurrencia de regidores, escribanos y altos funcionarios en espera de ser recibido por su excelencia.


  Mientras tanto, en Sevilla, la flota se iba organizando y reagrupando en el puerto. Esto no era fácil, pues había que buscar los buques, armarlos con artillería, ―adecuarlos y dotarlos de marinería y soldados, abastecerlos, recibir la mercancía de los comerciantes, tasarla, estibarla. Un trabajo que exigía mucho tiempo y esfuerzo a los funcionarios encargados de ese oficio. Estos funcionarios cobraban un impuesto añadido al transporte de las mercancías llamados “averías” que consistía en un gravamen a los productos exportados por la defensa militar que éstos requerían ante la piratería.


  La nave capitana y la almiranta iban dotadas con 20 ó 26 cañones y la denominada “avería” era pagada de forma proporcional a la mercancía, incluida la perteneciente a la Real Hacienda, ya que servía como seguro preventivo ante posibles daños, cuya recaudación la efectuaba la Casa de Contratación de Sevilla.


  Otra embarcación que ya se encontraba atracada en el puerto hispalense era la azoguera, aquella que transportaba el azogue necesario para la plata, y aunque éste, en un principio se trasportaba en la nave capitana y almiranta, tras el descubrimiento de las minas de Potosí hubo que fletar barcos especiales para su delicado transporte, que se realizaba en pellejos de animales.


  El puerto sevillano iba cobrando más vida cada día. Las manufacturas, las telas, los productos mediterráneos y el azogue eran los principales a exportar a las nuevas tierras, por no decir, de los excelentes vinos andaluces en su mayoría. Por esa razón don Beltrán había adquirido unos viñedos en el Aljarafe, donde contaba también con una pequeña bodega. De esa forma podía entremeter los vinos de Portugal, haciéndolos pasar por andaluces.


  Los hombres que había enviado el conde de Portalegre para buscar a Cornelia frecuentaban por el puerto y preguntaban a diestra y siniestra por el paradero de una tal actriz llamada Cornelia, cuyos rasgos físicos, describían con toda clase de detalles a sus encuestados. Pero tras interrogar a aquellos hombres que trasegaban el vino en el puerto procedentes de Cádiz les dieron una pista. Hace unos días, dijo uno de ellos, que una mujer que respondía a las características que describían había sido vista allí y que les había preguntado dónde se encontraba la collación de San Vicente.


  Sin pérdida de tiempo se dirigieron hasta aquel lugar, entraron en la parroquia de San Vicente y observaron a la feligresía, que allí se encontraba. Miraron tras los confesionarios y registraron la capilla sacramental donde los aprendices del maestro Herrera estaban finalizando las pinturas sobre las alegorías de la Eucaristía. Pero no vieron nada ni consiguieron vislumbrar pista alguna. Después, al salir del templo, se toparon con dos mujeres jóvenes que iban del brazo y que, en ese momento, entraban en la iglesia resultándoles extraño que hablaran en portugués. Se trataban de las hijas de don Beltrán que entraban a misa. Los hombres del conde, se pusieron en guardia y esperaron que acabara la Eucaristía para seguirlas. En la puerta se encontraba también el criado negro de don Beltrán, que las aguardaba para acompañarlas. Una vez terminada la celebración religiosa, las dos hermanas salieron del templo, uniéndose a ellas el criado y juntos se dirigieron a la casa. No habían transcurrido quince minutos cuando aquellos hombres golpeaban a la puerta.


  El criado miró por la trampilla y avisó a las señoras que se trataban de unos desconocidos, lo que alertó a Cornelia para que se escondiese en el lugar que tenían preparado al efecto, y así, lo hizo mientras el mozo abría la puerta.


  ―Ave María purísima.


  ―Sin Pecado Concebida, ―respondió el criado―.


  Uno de los hombres, sin más preámbulo, dirigiéndose al mozo y hablándole con despecho le dijo:


  ―¿No vive aquí, por ventura, una joven llamada Cornelia o Margarida da Silva, si os place mejor?


  ―No sé de qué me habláis. ―dijo el criado advertido― Aquí solo viven mis amos y sus dos hijas. Si no lo creéis pasad, pasad.


  Al punto llegó hasta la puerta la señora de don Beltrán, quien con autoridad se dirigió a ellos.


  ―¿Qué ocurre aquí, qué queréis? ¿Quiénes son vuesas mercedes?


  ―Somos gente de paz, señora, solo buscamos a una actriz de origen portugués llamada Cornelia, aunque su verdadero nombre es el de Margarida da Silva.


  ―Que seamos portugueses no quiere decir que la tengamos que conocer, y mucho menos que viva con nosotros, pero si no lo creéis podéis registrar cada rincón de la casa.


  ―Pero, decidme ¿qué ocurre? ―preguntó la señora― para que tengáis tanto interés en encontrar a esa mujer, ¿quién os manda a buscarla?


  Uno de aquellos hombres incumpliendo la consigna que se les había dado pronunció el nombre del conde de Portalegre. Al oír pronunciar ese título la señora exclamó.


  ―¿El conde de Portalegre decís, el virrey de Portugal? Y ¿pensáis que mi marido, un hombre de negocios, iba a dar cobijo en su casa a una fugitiva perseguida por la justicia, para tirar por la borda su prestigio y su hacienda?


  ―Tenéis razón, señora, disculpad y no mencionéis a nadie que hemos estado aquí, y mucho menos que hemos nombrado al conde de Portalegre ―dijo queriendo rectificar su error― y se marcharon convencidos por las palabras de la Señora de Oliveira.


  Mientras tanto, Cornelia salía de su escondrijo agradeciendo a toda la familia cuanto estaban haciendo por ella.


  El escondrijo consistía en una galería abierta en uno de los muros de la casa, lo suficientemente camuflada, a la que se descendía a través de una escalera. Originariamente, el túnel, dicen que llegaba, en la época de los moros, hasta la misma orilla del río, pero que en aquel momento estaba cegado a solo unas veinte varas por lo que su longitud no era muy extensa, pero sí lo suficiente como para poder albergar personas y objetos diversos, sirviendo a veces de bodega, donde reposar los más exquisitos vinos, que don Beltrán guardaba a buen recaudo, para obsequiar a las altas personalidades que visitaban su hospitalaria casa.


  En ese preciso momento, don Beltrán llegaba con una noticia de última hora: la flota de Indias partiría dentro de tres días. Lo acababa de anunciar la llegada a puerto del “navío de aviso”, un correo que informaba de la próxima salida de la flota y de los precios de mercado. Así pues, una vez que los vinos del señor de Oliveira hubiesen tomado rumbo al Nuevo Continente, había que preparar el viaje de Cornelia a Portugal aprovechado el retorno de los carros de transporte de don Beltrán con destino a sus bodegas de Évora.


  Ya en el puerto no cabía un alfiler, la salida de la flota suponía un espectáculo sin precedentes en la ciudad. Gente de media Europa se daba cita ultimando el embarque de sus manufacturas. Se introducían en los navíos los alimentos para tan larga travesía. Éstos eran cuantiosos. Desde el agua hasta las conservas, todo aquello que no fuera perecedero. La carencia de frutas y verduras producían una enfermedad muy común entre los marineros y el pasaje, el denominado escorbuto, debido a la ausencia de alimentos frescos.


  El descubrimiento de las grandes minas de plata era el principal reclamo para embarcarse y hacer fortuna, pues una Europa asolada por las guerras, las hambrunas y diezmada por la peste, ofrecía pocas posibilidades de subsistencia a las clases menos favorecidas de la sociedad.


  Ese sueño americano se desvanecía para muchos cuando partía la flota, pues no todo el mundo podía pagarse el pasaje ni estaba autorizado para el embarque, teniendo que esperar otra ocasión para realizar su sueño, a veces infundado, pues, allende los mares, la codicia, las venganzas y las luchas fraticidas por el poder o la avaricia frustraban ese esperanzador sueño que, en muchas ocasiones, les precipitaban a la muerte.


  Pero entre el regocijo de muchos, los sueños de otros, el afán de la aventura, la codicia y la lujuria; o el entusiasmo por evangelizar las nuevas tierras, la flota partía de Sevilla atravesando un océano de negocios en el que cada cual esperaba obtener sus beneficios. Después, la realidad podía ser distinta, algunos retornaban enriquecidos y llegaban a la metrópoli fundando capellanías y codeándose con la nobleza local. Otros morían en el intento durante la travesía siendo arrojados al mar y devorados por los tiburones. Pero la codicia y la aventura les empujaban a todos a un mundo tan idílico como incierto y desconocido.
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  na suave bruma se cernía sobre la desembocadura del Guadalquivir. Era al amanecer, cuando una cincuentena de caballerías y varios carruajes estaban preparados para pasarlo en grandes barcazas. El oleaje, aunque perceptible, no era excesivo, lo que facilitó el paso de la comitiva sin problemas. Al frente de ésta, el capitán don Pedro Domonte dirigía con destreza el trayecto desde la orilla de Sanlúcar hasta alcanzar la margen del bosque de Doñana.


  El conde de Niebla quería anticiparse a la llegada de la flota al puerto de Sanlúcar de Barrameda ―que era inminente―, para que fuese más fácil la travesía fluvial y emprender sin retraso ni obstáculos el camino de Niebla a través del Bosque.


  Don Gaspar de Guzmán, aunque era conde de Niebla, tenía fijada su estancia en la villa de Huelva, donde poseía un importante castillo y palacio. El lugar tan estratégico de esta villa, en la desembocadura de dos ríos y la importancia de su puerto la hicieron idónea para que allí fijaran su residencia los primogénitos de la casa de Guzmán, en lugar de la histórica ciudad de Niebla, aunque esta diera nombre al condado y fuera la capital histórica.


  Huelva contaba con una gran vitalidad demográfica, sólo superada por Sanlúcar. Su mayor auge lo alcanzó a principios del siglo y aunque ahora parecía sufrir un cierto declive, en total, la población del señorío superaba las sesenta mil almas.


  En uno de los carruajes viajaban el conde y la condesa de Niebla. En otro el marqués de Ayamonte con su secretario y el prior del convento de Santa María de la Luz de Lucena del Puerto, fray Bartolomé de Talavera, el sagaz compañero de Olivares durante sus estudios de teología en Salamanca. Un tercer carruaje iba ocupado por secretarios y personal de confianza del conde y la condesa con dos de sus damas.


  Dos días antes habían emprendido el viaje de vuelta el conde de Portalegre con destino a Lisboa, acompañado por su séquito, pasando la primera noche en la venta de Rivadeneira, pues tenía el noble portugués interés en conocer a su dueña, doña Catalina, al objeto de recabar información sobre Cornelia.


  La señora de la venta explicó al conde no tener noticias de ésta, al mismo tiempo que le informaba del desconocimiento de su paradero. No obstante, el interés de Portalegre, la ponía en guardia y le hacía sospechar el deseo que el noble caballero sentía por una simple y vulgar actriz.


  En un principio pensó que se trataría de un interés lujurioso y le ofreció la posibilidad de pasar la noche con otra hermosa joven con quien podría satisfacer su libido, gesto que el conde descartó, con lo cual, se acrecentó el desconcierto de la señora ante la negativa del virrey a los placeres de la carne.


  Cuando dos días después, Domonte recaló en la venta para pernoctar con el séquito del conde de Niebla, Catalina contó a éste el interés del portugués por la joven doncella, a lo que el capitán, quitándole importancia y para saciar las incógnitas que la ventera tenía, le dijo que el conde de Portalegre era muy aficionado al teatro y la poesía y que, por esa razón, le hubiera gustado hablar con ella y sobre todo, tratándose de una portuguesa, compatriota suya, como era el caso.


  La patrona parece que en principio quedó convencida con aquellas palabras de Domonte. Pero el que no estaba convencido de nada, era el capitán. La recordaba con cariño y zozobra y, más aún, encontrándose en aquel lugar donde la conoció por primera vez. Aquel idílico paraje, tan lleno de magia y de recuerdos, en el mismo sitio sonde comenzó a enamorarse y a sospechar de su extraña conducta. Miró hacia la ermita y rezó una oración a Santa María de las Rocinas, implorando consuelo y pidiendo por ella.


  No había querido el conde de Niebla pernoctar en las casa del Bosque, para adelantar un poco más y poder llegar el segundo día hasta la villa de San Juan del Puerto, y hacer su segunda noche allí, antes de llegar a Huelva.


  En dicha villa fray Bartolomé de Talavera tomaría el rumbo hacia los puertos para dirigirse al convento de Santa María de la Luz en la villa de Lucena, en el camino hacia Moguer y Palos. Este monasterio se había fundado hacía poco más de un siglo, sobre una hacienda propiedad de don Diego de Oyón y doña María de Cárdenas, legada en testamento a la orden de los jerónimos que después fue reclamada por el conde de Niebla, pasando definitivamente a la Orden Jerónima tras una real sentencia dictada por el Alto Consejo de Castilla.


  Era la hora del almuerzo del día siguiente, la comitiva vislumbraba ya las murallas del castillo y de la ciudad de Niebla. Una legua antes de llegar, una representación de los regidores les esperaba acompañados de una escolta de soldados para rendir honores a sus señores.


  Niebla pertenecía a los Guzmanes desde hacía ya muchos siglos y estaba anexionado a la casa por el entronque de ésta con los Trastámara. Tenía a gala ser el condado más antiguo del reino de Castilla y gozaba de prestigio desde la época de los visigodos y los árabes.


  El conde y la condesa entraron en la ciudad por la puerta del Buey, tras salvar una empinada rampa de acceso al enorme arco de herradura de la época almohade, en cuyos cojinetes de granito se anclaban los goznes del pesado portalón. Allí, el clero y el cabildo municipal les esperaban para ser conducidos bajo palio hasta su iglesia mayor celebrándose un solemne Te Deum en Ntra. Sra. de la Granada, siempre el mismo ceremonial, donde de nuevo oficiaba junto al clero local, Fray Bartolomé de Talavera. Después hubo un suculento almuerzo en el Castillo. Allí la condesa repartió limosnas entre los más necesitados de la población.


  En cada una de sus villas se ofrecía el mismo protocolo, el mismo ceremonial. Cuando comenzaba la demarcación jurisdiccional de cada población, tomaba el relevo la representación oficial de la villa en cuestión y les acompañaba hasta las casas de cabildo o la parroquia, donde solía ofrecerse un Te Deum. Después se repartía dinero entre los pobres y los señores eran agasajados con juegos de cañas, corridas de toros, fuegos de artificio... Y alojados en las mejores casas de la ciudad preparadas al efecto. Era todo un acontecimiento social sin precedentes y un alto honor el poder recibir a sus señores. Cuando se dirigían a la siguiente villa eran despedidos hasta la demarcación de su término y así sucesivamente, por lo que resultaba un viaje excesivamente protocolario y cansado, por esa razón los señores trataban en lo posible, pasar de largo por algunas de sus villas y lugares si no era preciso pernoctar en ellas. Pero en el caso de Niebla era parada obligada por ser la sede histórica del condado y aunque don Gaspar no residiera en ella, contaba con privilegios especiales que la casa siempre tenía en cuenta.


  Huelva era la residencia oficial de los condes de Niebla desde hacía ya algún tiempo. El primitivo castillo del cabezo de San Pedro dominaba la orilla del Odiel y existía desde épocas muy remotas, siendo, posiblemente de origen romano. Fue utilizado como baluarte defensivo y más tarde usado por los musulmanes. Después de la conquista de Niebla llegó a mano de los Guzmanes que más tarde abandonaron y utilizaron sus centenarias piedras para construir edificios en la parte llana. Pero al correr de los tiempos parece que la nostalgia volvió a la casa y decidieron nuevamente reconstruirlo y habitarlo. Aquella atalaya que gozaba de panorámicas excepcionales, servía de control y baluarte de la villa, desde donde se divisaba infinito el océano, era imposible de sustituir por ningún otro lugar, imposible de olvidarlo. Entre sus muros se encerraban acuerdos trascendentales, y sus estancias acogieron a lo más ilustre de la corte. Allí nació, doña Luisa Francisca de Guzmán quien sería después reina de Portugal y desde sus torres se observaba lejano entre las salinas y el brezo el monasterio de la Rábida, austero pero orgulloso de haberse gestado en sus entrañas, el descubrimiento de un Mundo Nuevo.


  Tras quedar el conde en su castillo de la villa onubense, la comitiva, desde la iglesia de San Pedro, donde se celebró misa, de acción de gracias por la llegada, partió el resto hacia Ayamonte con menor acompañamiento. El capitán Domonte ocupó un lugar en el carruaje del marqués, pues su cargo de jefe militar de la zona y costas de aquel señorío así lo requería. Durante el trayecto tuvieron la posibilidad de cambiar impresiones, de exponer estrategias militares en aquella tierra fronteriza siempre tan sensible la política de los Austrias españoles.


  Eran muchos los servicios que Domonte había prestado a la casa y muchas la necesidad de mantener en aquella plaza un militar de confianza. La responsabilidad del duque como Capitán General de las Costas de Andalucía, hacía que velara por la seguridad de toda su jurisdicción, que abarcaba desde la desembocadura del Guadiana hasta Gibraltar y aquella plaza era todo un reto para un militar con oficio.


  La raya fronteriza con un Portugal sometido por los Austrias españoles era una bomba siempre a punto del estallido, pues el malestar de la nobleza portuguesa estaba también latente ante la severa y autoritaria política de Olivares, que había mermado sus haciendas con los impuestos y la fuerte presión fiscal. Era pues, Domonte la persona idónea para ese destino, un hombre de confianza del duque, como lo había sido su padre. Un militar que gozaba de las mercedes de la casa, de valor, de coraje; un hombre culto que además hablaba portugués, por el origen de su rama materna y cuyos antepasados habían sido alcaldes mayores de la villa de Almonte durante varias generaciones con una reputación intachable al servicio, siempre, de los intereses de la Casa de Medina Sidonia.


  La residencia del marqués de Ayamonte, era todo un símbolo del estado señorial más que un soberbio palacio. Su fachada principal miraba al río y constaba de dos plantas. En el piso bajo estaba la puerta principal y el portalón de carruajes que daba a un patio interior con pozo en medio, de gran tamaño. Desde allí se accedía a diversas dependencias de carácter agrícola, a la capilla, al cuerpo de guardia, a las caballerizas y viviendas de los criados y, también, a la planta superior a través de un suntuoso arranque de escalera que llegaba a dos galerías perpendiculares con techumbre con asnados de Flandes a dos aguas sobre robustos arcos de medio punto. Allí se encontraban los dormitorios con excelentes vistas al estuario. Sobre la fachada principal, asomaba el balcón flanqueado por las armas de la casa en piedra y grandes ventanales con rejas de forja. Estaba todo encalado, blanco, austero y sobrio pero a la vez sólido y con indudable abolengo. Recordaba algo al de Medina Sidonia en Sanlúcar: la austeridad, la blancura de la cal, la sobriedad y la sencillez caracterizaban a ambos y ambos también, dominaban los estuarios de dos grandes ríos: el Guadiana y el Guadalquivir y entre ellos un territorio bajo el dominio de los Guzmanes, y bañado por ese océano de negocios que suponía la carrera de Indias, por donde fluían las flotas cargadas de plata, oro y piedras preciosas. Por donde amenazaba la piratería, los berberiscos o las potencias extranjeras. Mucha responsabilidad tenía la Casa de Guzmán para defender tan apetecible mar. Pero por si estos dos palacios, símbolos de un estado, fueran pocos, en el centro, en la desembocadura del Tinto y el Odiel se emplazaba el castillo del conde de Niebla, donde con gran acierto se había trasladado ya don Manuel Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, conde de Niebla, marqués de Cazaza en África, Señor de las Almadrabas de la Costa de Andalucía y de la villas de Vejér, de Trebujena, de Chiclana, de Jimena, de Gaucín, de Coníl, de Bollullos, de Almonte, de San Juan del Puerto, de Aljaraque, de Huelva y de la doceava parte de Palos.


  Un poderoso estado que ocupaba gran parte de Andalucía Occidental bien estructurado e incluso con posesiones en el norte de África.


  El capitán Domonte, ahora era una pieza que con habilidad había movido el duque, no sin argumentos y criterios lógicos. Ahora su responsabilidad era mayor, pero eso no le abrumaba, lo asumía con ilusión. Lo que realmente le angustiaba era reunirse con Cornelia cuya suerte y cuyo paradero desconocía y eso le inquietaba profundamente y le rompía el alma.


  Pero, en efecto, no había tomado aún posesión de su cargo el capitán, cuando una carta llegó a la corte emitida por el prior del monasterio de Santa María de la Luz, fray Bartolomé de Talavera, en la que daba cuenta a Olivares de los más mínimos movimientos que se jugaran en el tablero de ajedrez de los Medina Sidonia:


  “Excelencia: Ignoro con qué motivo el capitán y Alcayde del Bosque de Doñana, don Pedro Domonte y Pinto, hombre de confianza de mi señor el duque, ha sido destinado a la frontera portuguesa, a las órdenes del marqués como jefe militar de aquella zona, lo que considero de interés que vuestra Excelencia conozca por las repercusiones, que estos cambios pudieran tener en tan estratégico y sensible lugar y el malestar que podría sucitarse por parte de algunos sectores de la nobleza portuguesa. Besa su mano su servidor y antiguo compañero, Fray Bartolomé de Talavera
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  on Beltrán de Oliveira, una vez que la flota había partido rumbo a las Indias Occidentales, se dispuso a organizar el viaje de retorno de sus carros hacia Évora. Algunos toneles iban de vuelta, pues el encargado de aduanas no les había permitido embarcar toda la exportación por ser ésta excesiva y por la abundante demanda de otras manufacturas más preferentes. Era al amanecer cuando en el Arenal se congregaban los carros y los operarios de don Beltrán para retirar los toneles y poner rumbo a Portugal a través de la ruta de la Plata. Esta era una antigua vía que partiendo de Sevilla y a través de Mérida y Salamanca llegaba a los puertos del Norte. Todo un trasiego de metales preciosos que la corona exportaba a las potencias europeas para paliar la profunda crisis y decadencia que se iba apoderando de la maltrecha economía de la monarquía hispánica.


  Era pues la ruta perfecta que le conduciría a Évora ya que al atravesar las tierras de Badajoz, solo tomaría rumbo a la izquierda y a pocas leguas encontraría su anhelado destino en el convento de Sao Paulo.


  Aquella mañana se había levantado de noche aún y aunque dudó en oír la misa de alba en la iglesia de San Vicente, fue desaconsejada por la señora de Oliveira. Había que prevenir algún fortuito y desagradable encuentro. Se despidió agradecida del resto de la familia y don Beltrán, en un carruaje, la acompañó hasta las puertas de Sevilla, en un lugar previsto donde la recogerían sus empleados. Después camuflada entre los bártulos del transporte emprendería el camino hasta Portugal. Todas las precauciones eran pocas. El camino estaba muy transitado, sobre todo después de la llegada o salida de cada flota: estraperlistas portugueses, marineros e indianos de Extremadura, comerciantes de Castilla, mendigos y pícaros de toda suerte pululaban por aquellos caminos que iban y venían de la metrópoli. Sevilla era el centro donde se acumulaban las riquezas del Nuevo Mundo y donde el comercio florecía de una manera imparable y, como consecuencia, era, también, el foco de atracción de bandidos, pícaros y ladronzuelos venidos desde toda Castilla, de Portugal o de Extremadura.


  Cornelia se había acomodado, en la medida de lo posible, en su improvisado medio de transporte donde recibía las atenciones de los criados de don Beltrán. Hacían las paradas necesarias y dormían en las ventas que jalonaban aquella ruta, que eran abundantes y aseadas en la mayoría de los casos. Algunas noches tuvieron que dormir al raso por encontrarse los mesones completos, soportando aterrorizada el aullido de los lobos y las heladas que ya, en aquellas sierras, se percibían calando hasta los huesos.


  Pasaban junto a la villa de Fuente del Maestre, cuando tres hombres encapuchados se dirigieron a los carros de don Beltrán, galopando a caballo, iban bien armados. La dama al verlos, se escondió en uno de los toneles vacíos que habían preparado al efecto y donde podía mirar a través del agujero que la vasija tenía en uno de los fondos, cuyo tapón de corcho manipulaba desde el interior. Cuando estuvieron cerca de los carros, ella, con toda claridad, pudo observar que se trataba de sus cómplices portugueses implicados en el frustrado asesinato de Olivares. Un sexto sentido la alertó que se trataba de ellos y tan pronto intuyó esa posibilidad, se ocultó en el escondite que le habían dispuesto. Se hacían pasar por soldados o guardias, hablaban un perfecto castellano.


  Al aproximarse, uno de ellos se dirigió a los carreros:


  ―Excelentes vinos de mi tierra ―a la vez que se le hacía la boca agua imaginándose beber un buen trago.


  Actitud que interpretó el carrero, que al punto dijo:


  ―Tomad un trago, os vendrá bien y ofrecedle también a vuesas mercedes ―dijo el empleado de don Beltrán con amabilidad y cortesía a uno de ellos.


  Desde el interior de la vasija, a Cornelia, que lo estaba observando todo, casi se le salía el corazón por la boca.


  Después de saborear en el paladar aquel espléndido vino, preguntó golpeando con el puño cerrado el tonel donde se encontraba la joven.


  ―Pero si están vacíos.


  ―Claro, la mayoría vienen vacios, hemos trasegado su contenido en el puerto de Sevilla a otras vasijas y ya irá camino del Nuevo Mundo y el resto lo llevamos de vuelta a las bodegas de nuestro patrón en Évora.


  ―Así pues, que os dirigís a Évora, ¡hermosa tierra! nosotros vamos hacia el mismo camino, hacia Vila Viçosa. No dudo que nos encontraremos más adelante para tomar otro trago, si a vuesas mercedes no les parece mal.


  ―Claro que no ―respondió con fingida amabilidad uno de aquellos hombres golpeando de nuevo la vasija de roble.


  Después emprendieron un galope y se adelantaron perdiéndose en la polvareda que levantaban los cascos de los caballos.


  De repente, Cornelia respiró hondo, salió del tonel y pidió también que le dieran un trago de vino, el cual bebió con ansiedad, después del susto y prosiguieron la marcha.


  Pero poco duró la tranquilidad de la joven ya que uno de aquellos sicarios de Portalegre preguntó a su compañero:


  ―¿Realmente pensáis que los toneles vuelven vacios a Portugal a excepción de uno de ellos?


  El otro de los hombres respondió:


  ―Pues no lo había pensado pero tenéis razón: no tiene sentido hacer un largo trasporte para llevar las vasijas vacías pudiéndolas almacenar en los arsenales del puerto o en cualquier otro lugar próximo a Sevilla.


  ―Volvamos hacia ellos. Tenemos que registrar con detenimiento la mercancía, quizás en su interior trasporten cualquier “otro producto” camuflado ―dijo uno de aquellos mercenarios con rotundidad y convencimiento.


  Dieron media vuelta y espolearon los caballos para alcanzar el carro con un ligero galope.


  Los operarios de don Beltrán cuando percibieron que de nuevo volvían hacia ellos, precipitadamente hicieron saltar a Cornelia del carromato al vacio ocultándose entre la abundante maleza que circundaba el camino, aprovechando la escasa nitidez de visión que provocaba la polvareda de las cabalgaduras, mientras oían una voz que decía:


  ―¡Eh deteneos! ¡Alto a la guardia!


  Una vez al pié dijo el más joven de ellos:


  ―Vamos bajaros, mostrad qué lleváis en los toneles.


  ―Sólo vino, ¿qué otra cosa podríamos llevar?


  ―Dejadme registrar ―dijo el otro.


  Comenzaron a golpear los fondos de las vasijas con el puño cerrado, comprobando que sólo una estaba vacía.


  Mientras tanto a Cornelia, oculta entre la maleza, se le aceleraba las palpitaciones y un sudor frío le bañaba todo el cuerpo. Se estaba jugando su futuro. Lo tenía merecido, pensaba en esos momentos de angustias en el que el corazón se le salía por la boca. Lo tenía merecido se decía ella misma en voz baja, por traidora a mi causa, a mi compromiso, a mi patria...y sollozaba en silencio. Veía como en sueños al capitán mismo deteniéndola y llevándola a prisión...


  A un tiro de piedra aquellos hombres se mantenían tercos con el registro de la mercancía.


  ―¿Quieren explicar vuesas mercedes porque solo una viene vacía? Después de examinar el cargamento.


  ―Es muy sencillo señor, yo os lo cuento ―respondió el más veterano de los hombres de don Beltrán.


  ―En realidad todas venía llenas de vino camino de vuelta para seguir envejeciéndose en las bodegas de Évora, ya que rebasaban el cupo para enviarlas al Nuevo Mundo. Pero a la altura de Zafra, unos bandidos nos asaltaron y fue la maquila que tuvimos que pagar para que nos dejaran libres. Tuvimos que vaciar el tonel en odres, orzas y cantaros a esos rufianes, mal nacidos.


  ―¿Y esos vestidos de mujer...?


  ―Ah, lo compramos en Sevilla para nuestras esposas, paños finos de los que no se encuentran en Portugal.


  ―Está bien continuad el camino ―dijo uno de aquellos hombres armados hasta los dientes, aunque no muy convencido.


  Cuando avanzaron un buen trecho, Cornelia salió del matorral y continuó el resto del trayecto ocultada de nuevo en el tonel pues la raya fronteriza de Portugal estaba muy cerca.


  En Vila Viçosa se encontraba el palacio de los duques de Braganza, señores de aquella región y una de las más importantes casas nobiliarias de Portugal, pues emparentaban con los Avís, la dinastía reinante de la corona portuguesa, ahora en manos de los Austrias españoles, tras la desaparición del rey don Sebastian en aquella maldita batalla de Alcazarquivir. Ese rey esperado y tan deseado por los portugueses pues su cadáver nunca fue encontrado. Durante años esperaron su retorno, pensaban que un día volvería y hay quienes decían haberlo visto en los lugares más insólitos como un especie de fantasma, en momentos de angustia y de aflicción, pero después de aquella batalla los derechos recaían, como legítimo heredero, en Felipe II de España, pero los recelos y el descontento contra la monarquía hispánica eran generalizados. Para los portugueses, los Austrias españoles eran unos impostores, unos intrusos en el trono portugués aunque gozaran de legitimidad dinástica para reinar.


  El sebastianismo era esa corriente portuguesa que no aceptaba príncipes extranjeros, era una manera de afianzamiento de lo netamente patrio y antes que los Austrias españoles estaban otras casas portuguesas con derechos para reinar. No era pues, baladí que aquellos hombres fueran mercenarios del propio duque de Bragança. Cornelia no sabía nada a cerca de ellos, solo que serían sus cómplices. Pero desconocía incluso sus nombres, sus orígenes y los motivos que les llevaron a participar en el frustrado atentado, como tampoco sabía quién le había suministrado el veneno. Era todo un entramado manipulado desde las más altas esferas en la que ella se vio implicada por voluntad propia, sin coacción alguna, porque en más de una ocasión había manifestado que algún día vengaría la muerte de su padre. Y esas palabras fueron escuchadas y recogidas por alguien que con mucha habilidad iba planificando como intentar asesinar a Olivares y lógicamente no dejó de contar con ella a la hora de seleccionar a los personajes que formarían la trama del pretendido magnicidio.


  Ya habían pasado la ciudad de Badajoz y se dirigían hacia las tierras portuguesas del Alentejo para adentrarse en la sierra de Ossa. Allí se enclavaba el convento de Sao Paulo, cuyos orígenes se remontaban al siglo XI, aunque, con anterioridad, había sido el lugar elegido por eremitas y anacoretas desde los primeros años del cristianismo. En aquel lugar la tradición contaba que habían sido martirizados san Ascencio, san Teodofredo y san Fionio en el año 715 y que se habían unido para formar una congregación de monjes denominada “Jesucristo de pobre vida.” pero a finales del siglo XIV fue cuando el Papa Gregorio XI dio una sentencia sobre su reforma y cuando se puede hablar de la verdadera historia del convento.


  Aquel místico y solitario paraje se ubicaba en la sierra de Ossa cuyo nombre parece derivar, no de los osos que poblaban aquellos lares, sino de los ossios o essenos, especies de santones eremitas que dedicaban su vida a la oración y a la contemplación, sublimados del mundo. Sólo buscaban la paz interior alejados de todo y de todos. Su encuentro con Dios se sustentaba en la mística, en la comunión con Cristo a través de la plegaria.


  Gozaban los parajes de aquella sierra de las condiciones idóneas para llevar una vida en solitario al servicio de Dios: sus elevados montes poblados de abundante y variada vegetación, sus valles plantados de huertas y la profusión de manantiales de ricas aguas les ofrecían habitabilidad, a la vez que al abrigo su accidentada orografía le invitaban al sosiego y al retiro espiritual.


  Allí, entre los muros de aquel convento, profesaba el único familiar directo de Cornelia: Enrique Ambrosio da Silva, un hombre santo, hermano de su padre que había decidido tomar los hábitos con el nombre en religión de fray Ambrosio de San Fiónio, procedente de la ilustre familia de los da Silva, cuyo mayorazgo ostentaba su hermano mayor, el padre de Cornelia, don Duarte de Silva, aquel que, detenido por orden de Olivares murió en prisión sin esclarecerse su muerte, ni la causa explícita de su detención.


  Anochecía ya cuando los carros de don Beltrán llegaban a la villa de Redondo, una pequeña población, a una legua escasa del convento. En un principio Cornelia decidió pernoctar en el pueblo, pero no podía resistir más las ganas de abrazar a su tío teniéndolo tan cerca y decidió subir el monte donde se encontraba el convento. Solicitando la compañía de dos de los criados de don Beltrán y a lomos de las mulas subieron hasta la cima empinada de aquella ladera. Conforme se aproximaban, se hacía más ostensible la luz que exhalaban las ventanitas altas del monasterio, a la vez que se percibía el susurro de las oraciones y los cánticos de alabanza a Dios en aquella serena negritud de la noche.


  Una vez en la puerta, uno de los hombres golpeó el pesado aldabón de hierro por dos veces sobre el remachado clavo y resonó el duro golpe, fuerte y macizo.


  Unos segundos después, uno de aquellos frailes, con una candileja de aceite en la mano, abría el pesado portón que se giraba chirriante sobre los goznes. Al penetrar el aire del exterior la llama palidecía trémula, movida por el viento, al punto que los hombres decían:


  ―Ave María Purísima.


  A lo que el monje respondió con premura:


  ―Sin Pecado Concebida.


  Vestía hábitos negros con un rosario atado a la cintura y capucha sobre la espalda de la Orden ermitaña de San Pablo.


  ―Pasad, pasad ―dijo el fraile.


  ―¿Qué desean vuesas mercedes?


  ―Ellos van camino de Évora ―dijo Cornelia adelantándose. ―Yo busco a mi tío, soy la sobrina de fray Ambrosio de San Fionio.


  ―Vos sois, pues, la hija de don Duarte da Silva.


  ―La misma, ―respondió Cornelia.


  ―Pasad hija mía, pasad, fray Ambrosio os recibirá ahora mismo.


  Todos siguieron al fraile por un angosto y largo pasillo. Bajaron una escalera y llegaron hasta un salón de planta casi cuadrada con nervaduras góticas en sus altos techos, que primero fue refectorio y más tarde, conocida como “Sala das Eleiçoes dos Padres Gerais”. Allí, en un banco de piedra marmórea, tomó asiento la sobrina del prior, mientras los dos acompañantes permanecían de pie junto a la chimenea que caldeaba la estancia. Poco después, cuando dejaron de oírse los rezos, apareció en la austera sala el fraile de la puerta que acompañaba al prior, Fray Ambrosio de San Fionio, que al ver a su sobrina la estrechó entre sus brazos, después que ésta respetuosamente le besara la mano.


  ―Pero Mrgarida, no sé nada de ti desde la muerte de tu padre, que Dios haya en su Gloria. ¿Cómo habéis tardado tanto en venir a verme? ¿Dónde habéis estado todo este tiempo?


  ―Tío ―dijo visiblemente nerviosa― todo es muy largo de contar y no sé por dónde comenzar.


  ―Bueno, tranquilizaos, lo importante es que estáis aquí, es ya muy tarde y parecéis cansada. Diré que os preparen una celda en la hospedería y mañana tendremos tiempo para contármelo todo al detalle.


  ―Ellos continuaran mañana el camino hacia Évora. Sólo han venido para custodiarme, trabajan para Don Beltrán de Oliveira, ―dijo Cornelia en tono de gratitud refiriéndose a los criados de don Beltrán.


  El prior les dio las gracias y el hermano portero, los acompañó hasta las cuadras donde desataron las mulas y les dieron agua y pienso para retirarse a dormir tras pasar por la cocina y allí al calor de los fogones saborear una sopa caliente.


  Cornelia jamás podría olvidar el comportamiento de estos hombres, de Don Beltrán y de su familia, así como la del viejo Zacarías, la de los pescadores que desde Sanlúcar la llevaron al puerto de Sevilla, la de Catalina de Rivadeneira y cómo no, la del capitán don Pedro Domonte y Pinto del que se quedó prendada desde el primer momento que lo conoció y por el que ella decidió dejar el complot que le llevaba a cometer el pretendido magnicidio. Una pesadilla de la que había salido gracias al capitán. Una trama, por otra parte, de donde difícilmente se podría haber salido con éxito. Había estado a punto de cometer una locura pero ya lo tenía claro. A veces es el amor el que propicia las locuras, el que predispone a cometer actitudes pocos coherentes, el que pone una venda en los ojos, pero en esta ocasión había sido todo lo contrario, fue el amor quien me hizo reflexionar, quien superó a la venganza y al odió, quien le desató la venda que le cegaba y no veía otra cosa.


  Gracias Domonte, gracias Dios mío por haberlo puesto en mi camino.


  Al día siguiente, la joven Cornelia se levantó un poco tarde. Estaba rendida de tan duro viaje y ni siquiera escuchó el rezo de los maitines, ni las campanas de la iglesia a la hora de la misa. Se disculpó ante su tío, pero éste, comprendiendo su evidente estado de cansancio, no le reprochó nada. Salieron a pasear hasta el monte Gens. Después bajaron hasta los huertos del valle, entre frondosas arboledas de frutales, castaños y encinares. El agua brotaba por doquier. La mañana estaba pletórica y apacible y se sentaron sobre unas rocas bajo las sombras de árboles centenarios. Allí Cornelia contó toda la historia a su tío, todas las vicisitudes por las que había pasado a lo largo de estos meses: su amor por el capitán, su miedo a las represalias del conde de Portalegre. Contó, también, los fascinantes momentos vividos en la corte de los Medina Sidonia y la grandeza y los fastos de la casa. Refirió que había conocido en persona a Felipe IV, aunque matizó no considerarlo su soberano y describió a su tío con fascinación el ambiente en la ciudad de Sevilla, antes de la partida de la Flota de Indias.


  El fraile estaba absorto ante tantos acontecimientos vividos en tan poco tiempo y la estrechó, de nuevo, entre sus brazos. A él, para quien el tiempo transcurría monótono, entre oraciones y trabajo, todo este mundo que contaba su sobrina le aturdía y le superaba, pero trató de comprenderla en todo momento.


  ―No debéis preocuparos, el Señor está siempre con los que lo necesitan. Rezaré por vos, pero rezad vos también y arrepentíos del intento de venganza. La venganza desacredita a los seres humanos. Tomad ejemplo del Señor que murió perdonando a los que lo crucificaron.


  ―No siempre se tiene la capacidad de perdonar, sobre todo si te toca en tú seres queridos.


  ―Lo entiendo, lo entiendo, hija mía, pero hay que hacer un esfuerzo. Dios nunca abandona a los que confían en Él.


  Continuaron paseando hasta el monasterio. Al llegar a la puerta, Fray Ambrosio le dijo:


  ―Esta es, por el momento, vuestra casa. Aquí podréis permanecer todo el tiempo que consideréis necesario y dentro de estos muros estaréis siempre a salvo. Pero, decidme:


  ―¿Estáis segura que el capitán vendrá a buscaros? ¿Qué sabéis de él?


  ―No sé nada desde que conseguí escaparme del bosque de Doñana, pero dejé una carta escrita a una amiga común, estoy segura que se la habrá entregado. En ella le explico en el lugar donde debería encontrarse conmigo refiriéndome a este monasterio, donde sé que siempre contaría con vuestra ayuda y vuestra comprensión.


  ―Tened pues paciencia. Si os ama vendrá a buscaros y yo mismo os daré mi bendición.


  Domonte ya en su nueva jurisdicción había tomado posesión de su cargo aunque el marqués de Ayamonte supiera que se iba a ausentar un tiempo. Su nombramiento sería un salvoconducto más eficaz ante alguna eventualidad, un aval más contundente con el que asegurar su autoridad ante adversidades, y así lo hizo. El marqués le tomó juramento en nombre del duque de Medina Sidonia y ante el escribano público don Francisco Tejero de Escalona, estampó su firma. Le mostró luego su vivienda, unas dependencias próximas al palacio y comunicadas con éste a través de un pasadizo.


  Contaba la morada con dos plantas. En la principal se encontraban los dormitorios y amplios salones, mientras que en la planta baja la mitad la ocupaba el cuerpo de guardia al que se accedía a través del palacio del marqués y en la otra estaban las caballerizas y una especie de apeadero para la entrada de los coches. Era la futura residencia del jefe militar de aquel señorío, una casa digna de su rango, pero dentro de la sobriedad que caracterizaba el resto del edificio.


  No tuvo tiempo el capitán de detenerse en Ayamonte, aunque tanto su futura casa como la ciudad le eran de sumo agrado, por no decir la persona de don Francisco Silvestre de Guzmán el quinto marqués de Ayamonte con el que parecía tener una cordial y fluida relación.


  Don Francisco era hombre instruido, cortés, de carácter afable y de fuertes convenciones religiosas. Pertenecía al linaje de los Guzmán, igual que el conde de Olivares, pero en este caso la relación con la rama principal de la casa, era excelente. Su tío, el duque de Medina Sidonia lo quería como a su propio hijo, por no decir de su primo el conde de Niebla, que además eran casi de la misma edad, y con quien mantenía una estrecha vinculación desde la infancia. Su proximidad a la villa de Huelva hacía que juntos practicaran su pasión por la caza en los inmensos cotos que poseían en sus vastos dominios. También estuvo el marqués entre los principales invitados en aquellas inolvidables jornadas de caza y recepción que el duque de Medina Sidonia hizo a Su Majestad aquella memorable primavera de 1624 donde fue considerado casi como un anfitrión, lo que demostraba los fuertes lazos de unión con el tronco principal de la casa de los Guzmanes


  El capitán preparaba su proyecto de viaje para encontrarse con su amada Cornelia. Había pensado adentrarse en tierras lusitanas mejor que atravesar Extremadura. Ayamonte estaba en la misma frontera y el camino hacia las tierras de Évora era más directo desde allí, tanto que en menos de tres jornadas podría llegar si no había ningún contratiempo en el viaje. Rechazó la oferta del marqués, que ponía a su disposición varios soldados para que le acompañaran. El capitán decidió que se trataba de un asunto personal y él entendía que debía resolver solo y así lo hizo.


  Se dirigió hasta Serpa, cuyo castillo se dibujaba altivo en el corazón del Alentejo, una región sobria y austera, de arquitectura plomiza y blanco turbio, encerrada en sí misma y de espaldas al mar, pero tenía orgullo de casta y una especie de patriotismo que la endurecía. Quizás por eso allí nacieran las grandes revoluciones de Portugal, quizás por eso también en ella, Don Sebastián pronunciara su última oración antes de desaparecer definitivamente y dejar huérfana a la Patria. Pero es allí, también, donde se engendraría la nueva estirpe. Una nueva dinastía capaz de arrebatarle a Castilla lo que siempre consideraba suyo. Y desde la austeridad pétrea y caliza de la pequeña ciudad de Vila Viçosa, una familia, los Braganza, tomará, en adelante el mando, el relevo para gobernar desde allí, hasta los confines de la Tierra.


  Desde Serpa tomó la dirección de Reguengos, para adentrarse en la sierra de Ossa y llegar a la villa de Redondo, en cuya demarcación se levantaba aquel imponente cenobio.


  Dos días después el capitán llegaba al monasterio, tras recorrer un Alentejo agreste pero fértil; desconfiado y cerrado en sí mismo, arrinconado por Castilla, suspicaz ante cualquier extranjero que apareciera por su territorio. La corte de los Austrias españoles suponía una amenaza constante y le reclamaba implacable, impuestos imposibles, pechos y prebendas hasta la saciedad.


  Don Pedro Domonte a caballo desde el cerro de Gen, dominaba la agreste serranía de Ossa y vislumbraba enhiesto el pétreo monasterio gris, rodeado de frondosos fresnos, de higueras, de castaños, de cipreses...En la ladera se recostaban los huertos en flor, verdes y primorosos por la abundancia de ricos manantiales, que brotaban de las entrañas de su tierra. Allí trabajaban los monjes siguiendo el viejo lema de San Benito de Nursia “Ora et labora”.


  Al contemplar la paz y el sosiego que se respiraba en aquel apartado lugar, el capitán entendió por un momento, la felicidad de aquellos hombres alejados del mundo, de las envidias y las venganzas; de las ambigüedades y el desconcierto de la vida convulsa de las ciudades; del dispendio de las grandes casas, y de las intrigas de la corte. Y por un momento vaciló en quedarse en tan plácido lugar para siempre, rechazando aún el amor de Cornelia y las ofertas prometedoras de su carrera militar auspiciada por el poder de los Medina Sidonia. Sólo el amor que sentía hacia Cornelia le hacía vacilar. Y si ella se lo negara, no lo dudaría jamás, se quedaría en aquel lugar para siempre. Al fin y al cabo, los orígenes de su familia también eran alentejanos. Era pues, como volver a la tierra de sus ancestros, como si ésta lo llamase de una manera incesante y obstinada. Pero toda esta reflexión que se hacía en voz baja cambió cuando de repente vio aparecer la figura de una hermosa mujer acompañada de fray Ambrosio de San Fiónio. Se trataba de Cornelia, llevaba la cabeza tocada por un velo, que le dejaba entrever su rubio cabello. Su traje se ceñía a la cintura y sus finas y delicadas manos sostenían un cántaro de agua. Estaba hermosa, exhalaba como en un aura, la fragancia de aquellos campos que la vieron nacer y su figura, aunque bucólica, no dejaba de ser aristocrática y refinada, estigma ineludible de una de las más rancias familias de aquel recóndito Portugal. La acompañaba su tío, con el breviario en la mano y el rosario de azabache ceñido a la cintura. Su porte también era distinguido y sus modales exquisitos. Por un momento dejó sus rezos, bebió un trago de agua fresca, que ella le ofrecía de su vasija recién salida de la fuente, cristalina y vivificante. El capitán contemplaba la escena desde el caballo y hasta sintió celos del clérigo. Hubiera querido estar en su lugar y beberse de un trago aquel agua que vertía Cornelia como queriendo olvidar lo sucedido y vivir para siempre en aquel sitio con la mujer que amaba. Continuó al paso y cuando las herraduras chocaron contra los guijarros, ella volviendo la mirada atrás, lo reconoció enseguida y corrió hacia el caballo, mientras don Pedro, con presteza, desmotó de la cabalgadura y la estrechó entre sus brazos.


  Fray Ambrosio se quedó un poco atónito sobre el brocal de la fuente, pero comprendió enseguida que se trataba del capitán Domonte, del que él tanto había oído hablar a su sobrina y al que con tanta ansiedad y deseo esperaba.


  Pasaron los tres al interior del convento y se dirigieron a la capilla, había que dar primero gracias a Dios por haberse producido tan esperado y ansiado encuentro y una vez allí, mirándola a los ojos y en presencia del prior le dijo:


  ―Cornelia, ¿Me amáis?


  ―¡Claro! ―Respondió ella con rotundidad.


  Y, sin vacilar un instante pidió al fraile su bendición. Atravesaron el claustro y entraron en la capilla pequeña y allí ante el altar principal consagrado a la Inmaculada Concepción se postraron de rodillas besando la cruz del ara y uniendo sus manos. Fray Ambrosió mirando a ambos se dirigió a ellos:


  ―Mirad al Señor y encomendad vuestras almas al Todopoderoso ―y viendo en ellos como fluía la ternura de sus miradas cómplices y enamoradas―, los bendijo, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espiritu Santo y los declaró marido y mujer.


  Fueron instantes llenos de emoción, para qué esperar, Fray Ambrosio no dudó del amor que se profesaban, era evidente, solo había que observar sus miradas y cuanto habían hecho tanto Cornelia como el capitán por ese amor tan difícil, tan complicado por el que ambos se estaban jugando la vida. Después se tramitaría todo lo concerniente a la parte civil del enlace, pero a los ojos de Dios ya eran marido y mujer.


  Un nuevo porvenir les esperaba. Ayamonte suponía vivir en un lugar de privilegio, cerca de su amado Portugal y lejos de la corte, al servicio de sus señores, de los que el capitán había recibido muchas mercedes y por los que estaba dispuesto a entregar su vida si fuera necesario en defensa y honor de la casa.


  Para Cornelia, por el momento, era una garantía de seguridad alejarse de la región de Évora y vivir bajo la protección de un señorío en el que Domonte gozaba de un alto prestigio como militar. Allí vivirían una etapa de felicidad, con los sobresaltos, a veces, de una región muy sensible a la política de Olivares y unos tiempos de crisis, lo que agravaba la situación de aquella raya fronteriza. No obstante era una etapa de recién casados, de un matrimonio unido por el amor tras difíciles circunstancias y esa felicidad superaba las adversidades políticas y las presiones externas. Allí en Ayamonte, establecieron su residencia y su hogar a las órdenes de la casa de Guzmán, para la que el capitán se había formado como soldado y como hombre de armas.


  Pero no había que olvidar que su responsabilidad era ahora mucho mayor. Aquel lugar suponía un punto estratégico entre los reinos de Castilla y Portugal separados por el Guadiana y un mar agresivo y convulso siempre amenazado por los piratas, los berberiscos, los ingleses, los holandeses o franceses... Y un Portugal receloso y lleno de intrigas y odios hacia la monarquía hispánica, a la que no terminaba de aceptar.


  En ese contexto, que era todo un reto para un hombre de armas, se iban a desarrollar sus vidas. Pero además por si esto fuera poco, iban a estar en el punto de mira de Olivares y en el del conde de Portalegre.


  Por lo que la angustia y el miedo siempre estaban presentes en la vida de los Domonte, sobre todo en Cornelia, cuyo pasado le obsesionaba como un lacre, como una pesadilla que le atormentaba de una manera obstinada y constante.


   


   


  Capitulo XIV
El motín de Évora


  Raya fronteriza de Portugal 1637


  
    Y

  


  a había pasado trece años desde que el capitán Domonte y su mujer Margarida da Silva a la que él siempre la llamó Cornelia, vivían felices en Ayamonte. Don Pedro Domonte como oficial perteneciente a la Capitanía General de la Mar Océano y Costas de Andalucía, ostentaba una gran responsabilidad. A las costas portuguesas del Algarve, había que sumarle la andaluza, desde el Guadiana hasta Gibraltar. Eran tiempos difíciles. La piratería y el contrabando suponían el pan nuestro de cada día, por no decir de las amenazas de las potencias europeas. No había sosiego en ese dilatado y tenebroso mar lleno de intrigas y sucios negocios. Piratas, corsarios y filibusteros al servicio de la envidia de otras potencias surcaban el océano sin control, ávidos de riquezas y oro. Pero si el Mare Nostrum fue la vía de la cultura, de las artes y en su entorno se asentaron las grandes civilizaciones, el Atlántico, por el contrario, suponía la oscuridad y la aventura y se perdía a poniente, infinito, negro, inquietante... Estaba lleno de misterios y de leyendas que hablaban de monstruos y dragones, pero los verdaderos monstruos que lo surcaban era la avaricia de algunos hombres sin escrúpulos.


  La costa portuguesa y andaluza eran muy sensibles ante todo este tipo de posibles incursiones y había que estar siempre alerta ante cualquier sospecha que se atisbara desde tierra. Había que dar la voz de alarma y que su eco llegara hasta la corte. Medina Sidonia no estaba dispuesto, ahora, a fracasar como ocurrió con la “Invencible” y siempre debía tener los oídos y los ojos bien abiertos. Era un mar endiablado, en cuyas entrañas reposaban fabulosos tesoros, perlas y piedras preciosas de incalculable valor, cofres repletos de monedas de oro que dormían inaccesibles en sus profundidades, víctimas de la ambición y la codicia de aquellos que habían convertido aquel océano inmaculado, en un mundo de turbios negocios.


  Felipe IV necesitaba incrementar las mermadas arcas del Estado y no podía ponerse en peligro un simple ducado. Solo él y nadie más que él, tenía la “Patente de Corso” de aquellos mares que habían sido heredados de sus antepasados por el designio de Dios. Y nadie que no fueran las flotas españolas debería surcarlos.


  Pero, pese a esta alerta permanente, en Ayamonte el capitán y Cornelia gozaron de etapas de mucho sosiego y felicidad. Allí nacieron sus vástagos y en alguna ocasión visitaron a su tío Fray Ambrosio, viajaron con frecuencia a la villa de Huelva llamados por el conde de Niebla, con quien practicaba el capitán la caza y su pasión por los caballos. Igualmente compartía con el marqués de Ayamonte, cacerías, recepciones y festejos familiares. Y pasaron algunas temporadas en Almonte, la villa natal de Don Pedro, donde había heredado la casa solariega de sus padres en la calle de la Plata y muchas tierras de su ruedo.


  Ellos se amaban y gozaban de sus hijos que se criaron fuertes y saludables en aquella ciudad fronteriza de suave clima, circundada de bosques y a orillas de un Guadiana que allí se convertía en mar, pero con la mirada siempre puesta en el otro lado del río, en su añorado Portugal.


  Pero no fue todo alegría. La muerte del duque de Medina Sidonia, Don Manuel Alonso, acaecida el Jueves Santo de 1636, supuso un duro golpe en todos sus estados. El señorío lloró su muerte y se vistió de riguroso luto, celebrándose funerales en todas las iglesias y conventos de su jurisdicción, levantándose impresionantes catafalcos en su memoria. Felipe IV le envió el pésame escrito de su puño y letra. Y la corte ducal guardó severo luto. El capitán Domonte y su mujer acudieron a los funerales en Sanlúcar, ellos recordarían el epitafio escrito sobre su tumba en el convento de la Merced: “Del Santísimo Sacramento yace aquí su esclavo, el Excelentísimo Señor Don Manuel Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, VIII Duque de Medina Sidonia, Marqués y Conde, del Consejo de Estado de Su Majestad y su Capitán General del Mar Océano y Costas de Andalucía, Caballero de la Insigne Orden del Toisón de Oro, Patrono de la Religión de Santo Domingo de Guzmán de esta provincia y de toda la Descalcez de Nuestra Señora de la Merced, fundador de esta Casa y otras y de estos sepulcros. Año de MDCXXIX. Rueguen a Dios por mí”.


  Había pensado el duque en su muerte ya que, por la fecha de la inscripción del sepulcro, se había preparado unos años antes.


  La muerte de don Manuel Alonso trajo consigo el nombramiento de su hijo don Gaspar, conde de Niebla como sucesor y noveno duque de Medina Sidonia y con el beneplácito de su majestad continuó, también al mando de la Capitanía General de la Mar Océano y Costas de Andalucía.


  Se hallaba el conde de Niebla en Sanlúcar, pues el empeoramiento de la enfermedad de su padre hizo que abandonara la corte de Madrid, donde se preparaba desde hacía algunos años, y regresara al lado del duque, ante una inminente muerte, como así ocurrió. El luto de la corte ducal impidió que el nombramiento de su vástago se celebrase con grandes fastos, no obstante, hubo celebraciones en todas las villas de sus estados.


  El marqués de Ayamonte, consternado por la pérdida de su tío celebró con gran pompa los funerales en todo su señorío, al tiempo que desde el balcón de su casa se anunció el nombramiento del nuevo duque don Gaspar.


  Pero, otro acontecimiento había sucedido unos años antes que había sido recibido con gran regocijo, tanto por el capitán como por Cornelia. Se trataba de la boda de la hermana de don Gaspar, Luisa Francisca de Guzmán con el octavo duque de Braganza don João. Este enlace suponía el fortalecimiento de la amistad entre ambas casas, y ambos reinos, algo que congratulaba a Cornelia, pues su oscuro pasado en relación con la nobleza disidente de Portugal, de la que don João de Braganza, era su más claro exponente, podía subsanarse mejor con esa unión ya que Medina Sidonia siempre mediaría en favor de ellos y podría esclarecerse, de una vez todo, lo ocurrido y los motivos de su arrepentimiento final en el fallido plan del asesinato de Olivares. Un enlace de esa índole siempre suponía una noticia de suma importancia en un futuro.


  Las negociaciones del enlace de don João de Braganza, había supuesto un largo camino que comenzaba cuando éste solo contaba con seis años. Su padre el duque don Teodosio II quería, a toda costa, un enlace matrimonial para su hijo fuera de la península Ibérica y de una manera insistente le “buscaba novia” en casi todos los reinos italianos. El padre Mascarenhas de la Compañía de Jesús, hace de embajador en casi todas las cortes principescas de los estados italianos, moviendo cuantos cardenales y príncipes de la Iglesia pudieran influir en un beneficioso enlace para la casa de Braganza, ya que ésta al descender de una rama de los Avis, pretendía enlazar con príncipes extranjeros reinantes. Procuraba don Teodosio además, buscar posibles parentescos con algunos de aquellos principados para consolidar, aún más, los derechos de la casa, que en su día pretendiera la corona de Portugal. Los parentescos con la casa de Mantua le hacen especial ilusión, pero fracasa en las negociaciones, así como también en otras cortes: Florencia, Saboya y algún que otro principado alemán. Pero ―ironías de la vida―, quién le iba a decir a don Teodosio que con el tiempo, una princesa de Saboya iba a ser virreina de Portugal elegida por Felipe IV de España.


  En 1629 las negociaciones se retoman de nuevo, pero informados en la corte de Madrid de tales pretensiones, ésta responde con rotundidad decidiendo que el enlace del futuro duque de Braganza solo podría circunscribirse dentro de la península Ibérica, ya que la casa de Braganza solo era un estado señorial perteneciente a la monarquía hispánica. En este caso don Teodosio solo aceptaría la posibilidad del enlace con la casa de Medina Sidonia.


  Doña Luisa de Guzmán, hija del duque don Manuel Alonso contaba en aquel momento dieciséis años, era una mujer hermosa, de tez morena, de grandes ojos negros, vigorosa y valiente. La decisión se tomó sin dilación, ya que don Francisco de Melo recibió poderes para adelantar el negocio del casamiento, firmándose el contrato con el duque de Medina Sidonia y la aprobación de la corona.


  Cornelia pensaba que don João, el más noble entre los nobles portugueses, algún día estaría llamado a reinar en un Portugal independiente y así lo deseó siempre. No se consideraba una traidora a la causa portuguesa. Simplemente se abstuvo en el último momento, no por falta de valor o de convicciones políticas, o de venganza personal, sino por salvar el honor del hombre al que amaba. Por eso ahora, tenía una posibilidad de esclarecer aquella amarga decisión que desde entonces pesaba sobre ella como una pesada losa, como una maldición que le hacía llevar una vida fugitiva, atormentada por un pavor persecutorio, que en la mayoría de los casos no existía, pero que presentía como una obsesión y que le hacía percibir el sabor del miedo a cada instante. Ya había pasado mucho tiempo desde entonces y, aunque el amor del capitán le había compensado con creces haber tomado aquella decisión, aún persistía ese miedo y, de una vez por todas, pretendía lavar su culpa, ante sus compatriotas portugueses.


  La boda de doña Luisa Francisca de Guzmán se celebró en Elvas, con toda pompa y esplendor, oficiada por el obispo don Sebastián de Matos, quien más tarde sería arzobispo de Braga. La comitiva española se dirigió hasta Badajoz al mando del capitán Domonte, gesto que nunca olvidaría doña Luisa.


  Las capitulaciones matrimoniales habían sido firmadas en Madrid el 17 de noviembre de 1632 y el casamiento se celebró un año después.


  Doña Luisa partió para su nueva morada acompañada por un séquito formado por varios centenares de personas, que transportaban un voluminoso ajuar. El capitán Domonte se trasladó a Sevilla y desde ahí se puso al frente del séquito hasta la frontera de Badajoz. Allí don João, acompañado de sus hermanos lo esperaba en Elvas, en cuya catedral se ratificó el enlace. Fueron momentos de júbilo y de fastos, hubo corridas de toros y fuegos de artificios y las fiestas duraron varios días por tan feliz acontecimiento.


  Pero todo eso formaba parte del pasado, ahora la situación en la frontera portuguesa era muy distinta y bastante tensa.


  Las revueltas levantiscas de Évora, desde hacía ya algunos años fueron precursoras del creciente movimiento independentista que se masticaba en el ambiente. El propio duque de Braganza respetaba la autoridad del monarca español y le fue fiel, o al menos eso parecía, tratando de apaciguar el motín que se fraguó en Évora, pero ya la situación era insostenible. La nobleza había perdido todos los privilegios. La fuerte presión fiscal ahogaba a todas las clases sociales. Olivares era un hombre odiado en el reino portugués, al igual que lo era en Cataluña, donde los motines populares se sucedían hasta producirse una verdadera revolución que llevó al estallido de la guerra.


  Pero el denominado Motín de Évora alteró el normal funcionamiento de la Capitanía General en la zona de Ayamonte, pues era responsabilidad del duque el mantener el orden en aquella región del Algarve. Felipe IV dio mando al duque de Medina Sidonia para organizar un ejército fuerte con sede en aquella plaza, a la vez que lo nombraba presidente de un Consejo de Guerra extraordinario del que formaban parte el Marqués de Ayamonte, el regente de la audiencia de Sevilla, el conde de Salvatierra, el asistente de la misma ciudad, Don Pedro de Luna y el conde de Valparaiso.


  Desde Sanlúcar una carta ordenaba a don Pedro Domonte la organización de un ejército. En un principio estaba formado por las milicias del distrito de la Capitanía General y el tercio de la Carrera de Indias, a la vez que anunciaba su pronta llegada a la ciudad. Advertía a la virreina de Portuga, Margarita de Saboya, de los preparativos que se estaban llevando a cabo. Ésta, era duquesa de Mantua, hija de la infanta Catalina Micaela de Austria y de Manuel I de Saboya, tenía lazos ancestrales con Portugal, pues dos de sus bisabuelas eran portuguesas, descendientes de Manuel I de Portugal, por esa razón, Felipe IV había considerado oportuno nombrarla virreina de aquel reino.


  Era a principios de enero de 1637 cuando Medina Sidonia entraba en Ayamonte acompañado del conde de Valparaiso.


  El capitán previamente había hecho llevar hasta allí a un buen número de autoridades y corregidores de diferentes poblaciones del Algarve sospechosos de participar en los motines populares. Éstos cuando presenciaron la entrada del duque con una parada militar tan impresionante quedaron atemorizados. Ese era el objetivo y la filosofía de los Medina Sidonia: impresionar. Esa era una manera de evitar derramamientos de sangre y entrar en un conflicto bélico.


  Tardaba mucho en reunirse el Consejo de Guerra `por lo que don Gaspar, pidió opinión en una reunión de urgencia, al marqués de Ayamonte, al capitán Domonte y al conde de Valparaíso. Tomando el capitán la palabra como militar experto y conocedor de la región propuso dos actitudes ante la situación: entrar pacíficamente en el Algarve y tomar las principales fortalezas haciendo una demostración de poder para persuadirlos, o arrasar a sangre y fuego para dar un escarmiento definitivo. Después dirigiéndose al duque dijo con rotundidad.


  ―Yo, Excelencia, me inclino por la primera opción.


  Asintieron también los demás, acordando todos, seguir la misma estrategia. Después el duque apostilló:


  ―Convocad, capitán, una reunión urgente con todos los corregidores del Algarve y con el gobernador, no recuerdo ahora, su nombre...


  ―Don Gonzalo Cutinho, respondió el marqués de Ayamonte.


  Al oír aquel apellido le sonaba bastante al capitán, pues era el mismo de la familia paterna de Cornelia y no sabía si podría estar emparentado con su mujer.


  En esa reunión el duque pretendía que los corregidores les facilitaran los nombres de los más destacados cabecillas y revolucionarios de sus respectivas jurisdicciones, al objeto de que sus castigos sirvieran de escarmiento ante los demás amotinados.


  La idea de don Gonzalo Coutinho era de convencer al duque que todo estaba ya pacificado en la región del Algarve y que no era necesario tal escarmiento, que bastaría con el arrepentimiento personal de cada uno de ellos.


  El duque no solo no se fiaba de las palabras de Coutinho, sino que tampoco se fiaba de la lista que éste pudiera facilitarle, pues pensaba que podían ser cabezas de turco los elegidos por el astuto gobernador y no los verdaderos traidores. Y decidió enviar un buen número de espías para corroborar los nombres del listado remitido por don Gonzalo.


  Al poco tiempo de dar la orden de captura, fueron detenidos setenta y dos cabecillas y llevados hasta Ayamonte para ser juzgados. De ellos, doce quedaron en prisión.


  Cuando aquellos doce hombres atravesaban la plaza encadenados con grilletes para ser conducidos al presidio, Cornelia se topó con ellos casualmente, al salir de su casa. Los miró casi de soslayo, pero de pronto se detuvo al ver que uno de ellos la miraba fijamente y se estremeció. Entró en la casa, cerró la puerta y desde una de las ventanas que daba a la plaza pudo observarlo con detenimiento. Estaba segura, era él, estaba perdida. El corazón se le salía por la boca...


  ―Estoy perdida ―gritaba asegurándose de la identidad de aquel prisionero.


  Se trataba de uno de aquellos hombres que fueron sus cómplices en el frustrado plan para acabar con Olivares. Había pasado ya mucho tiempo, pero no el suficiente como para que pudiera haber olvidado aquel rostro. Era el hombre que le había proporcionado el veneno, el que le explicó la forma de administrarlo, era uno de esos encapuchados que el capitán vio una noche entrevistarse con ella en la venta de Catalina, allá en las tierras del duque, frente a Santa María de las Rocinas.


  Corrió despavorida, cerró todas las ventanas de la casa y abrazó a sus hijos pequeños como si alguien hubiera pretendido arrebatárselos, como si fuera a verlos por última vez. En ese momento de angustia apareció en la estancia su marido y al contemplar la escena de ella abrazada a los niños, con el rostro tan pálido y la mirada ausente, preguntó:


  ―Pero Cornelia, ¿Qué os pasa? ¿Os sucede algo?


  Ella soltó a sus hijos y se abrazó al capitán. Éste la estrechó en sus brazos y le acariciaba el cabello, al tiempo que ordenaba a un criado que se llevara a los niños a otra habitación de la casa. Trató de calmarla y después, insistió de nuevo.


  ―Pero queréis decirme, de una vez, qué os pasa.


  ―Estoy perdida, juradme que no me abandonaréis ―exclamaba angustiada.


  ―Hablad, estáis loca, ¿cómo pensáis eso de mí?


  Cornelia respiró hondo, embargada por la angustia y mirando a su marido le dijo:


  ―Uno de los prisioneros me ha reconocido al igual que yo tampoco he olvidado su rostro. Se trata de uno de los hombres que formaba parte del complot para acabar con Olivares.


  ―¿Estáis segura de lo que decís?


  ―Claro que sí, fue él quien me suministró el frasco con el veneno. Aquel que vos mismo visteis en la venta de Catalina, allí junto a la ermita de las Rocinas.


  ―Tranquilizaos, Cornelia. Hablaré con él, todo se arreglará, llegaremos a un acuerdo.


  ―Me denunciará al duque y sobre todo cuando sepa que soy la mujer del capitán nos hará chantajes. Arruinará vuestra carrera y yo iré a prisión o tal vez me decapiten por orden de Olivares.


  ―Reflexionad, tranquilizaos. Pensad que a él tampoco le interesa decir que formaba parte de aquel complot. Eso le precipitaría, cuanto menos, a una muerte segura. Mientras que ahora, el arresto en el que se encuentra será solo transitorio. Unos meses, un año...solo se pretende dar un escarmiento a los amotinados, confiad en mí.


  ―Pero ¿y si lo condenan a muerte? entonces hablará. Lo contará todo... ¡Oh, Dios mío! Estoy tan afligida.


  Cornelia tenía razón, de aquellos doce hombres, seis fueron condenados a muerte y otros seis fueron a galeras.


  Aquella noche no podía conciliar el sueño. Para colmo el capitán debía salir de madrugada hacia el Algarve, se sentía sola e imaginaba cosas terribles. Soñaba como aquel hombre la acusaba sin piedad delante del duque y pensaba que sería decapitada delante de sus hijos. El capitán antes de partir le recomendó que no saliera de la casa, que no se hiciera visible ya que ese hombre desaparecería en breve de Ayamonte y asunto concluido. Pero a ella no le consolaban aquellas recomendaciones del capitán. Sólo pensaba que a estas alturas ya sabría el prisionero quien era ella y qué hacía en Ayamonte.


  Era lo más lógico, pensaba que una mujer que desapareció sin dejar rastro, sin dar explicaciones, dejando al descubierto una trama de ese calibre, al encontrarla, después de tantos años de incógnitas, no iba a permanecer callado.
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  ra aún de noche cuando el capitán se despidió de ella y tan pronto dejó de oír el sonido de los cascos del caballo atravesando el patio, se asomó a la ventana y vio cómo su marido se alejaba y, sin pensarlo dos veces, se echó por los hombros una capa con capucha, con la que se ocultó el rostro. Sin dudarlo más, se dirigió a las mazmorras donde estaban los prisioneros para dar la cara a ese hombre. Era su deber, a ambos les habían motivado en el fondo luchar por la misma causa: la independencia y la libertad de Portugal. Estaba, pues, en deuda con él, era necesario darle una explicación después de tanto tiempo y había llegado el momento. Pasará lo que pasara, y desobedeciendo los consejos de su marido, quiso ver al prisionero.


  El capitán con un gran contingente de soldados de la capitanía general se adentraba en el Algarve portugués para tomar las plazas principales y dejar en cada una de ellas un importante número de militares ante la posibilidad que se produjese otro motín. Pero por el momento el duque había actuado con acierto, oyendo tal vez, los consejos de Domonte y haciendo alardes de poder y de firmeza para impresionar al enemigo. Esto formaba parte de la filosofía de la casa. El agasajo, los regalos, y las demostraciones de poder eran siempre las armas de los últimos Guzmanes. Pero demostrar tanta opulencia, a veces suponía, en las mermadas arcas ducales un verdadero esfuerzo que no podían permitirse, aunque en esta ocasión valió la pena dicha estrategia. El rey quedó altamente satisfecho pues sin ningún derramamiento de sangre había conseguido callar a los levantiscos portugueses. Así lo reconocía en el “Lauro Cívico” que su majestad encargó a Nicolás Bócangel, bibliotecario de su hermano menor el cardenal-infante:


  “Acreedor y origen de este acierto. /pues con dictamen bélico y experto,/las violencias a Olivas persuades,/y el general campeón de Andalucía,/con tu elección laureles ocasionas /con que otro Guzmán, Guzmán blasonas”.


  Tras el Motín de Évora, toda aquella región estuvo bajo la tutela del duque de Medina Sidonia, pero Olivares vio la necesidad de crear la figura del Gobernador General de las Armas, puesto que recayó en el duque de Braganza, a la sazón cuñado de Medina Sidonia, cargo que éste aceptó a regañadientes, pues no quería vincularse excesivamente con la política olivarista. Con este nombramiento, el valido quiso agradecerle su intervención en el motín de Évora, a la vez, que pensaba tendría controlada mejor a la indómita nobleza de Portugal con Braganza al frente.


  Fueron años difíciles, las potencias europeas amenazaban la costa lusa. Había inquietud y el gobierno de Margarita de Saboya, ―duquesa de Mantua nombrada virreina en 1634, tras el fallecimiento del conde de Basto. Era hija del duque de Saboya y de Catalina Micela de Habsburgo prima por tanto, de Felipe IV cuyo nombramiento se produjo gracias al esfuerzo de Diego de Soares del Consejo de Portugal en Madrid y valido de Olivares y a Miguel de Vasconcelos que más tarde sería nombrado Secretario de Estado de Portugal― no ofrecía mucha seguridad ya que gran parte de la nobleza la consideraba una impostora.


  Mientras tanto, en Ayamote, Cornelia seguía con su plan. Tan pronto partió el capitán rumbo al Algarve, atravesó la plaza para dirigirse a la prisión. Ya había amanecido y la mañana estaba nítida y clara. Un sol débil y transparente invadía tenuemente los tejados de las casas. Tocaban las campanas de las Angustias a misa de alba, todo estaba solitario y solo el rumor del mar se dejaba sentir en la lejanía.


  Cuando Cornelia llegó encapuchada a la prisión, la guardia de la puerta le impidió el paso y le profirió voces:


  ―¡Alto, descubríos! ¿Quién sois?


  Ella quitándose la capucha y descubriendo su hermoso rostro le dijo:


  ―Soy yo, la esposa del capitán.


  ―Aguardad ―respondió el centinela mientras entraba en una especie de cuartelillo para hablar con sus compañeros de armas.


  ―Si no tenéis una autorización no podréis pasar ―respondió el soldado.


  Ella insistió e hizo llamar al sargento.


  Éste, al verla tan afligida y reconociéndola, preguntó:


  ―Sabéis, señora, que tengo prohibida la entrada a todas las personas ajenas a estas dependencias por orden precisamente del capitán.


  ―Pero yo soy su esposa. Mi marido olvidó darme un salvoconducto antes de marcharse a Portugal y es de suma importancia ver a uno de los prisioneros.


  El sargento estuvo dudando un rato, pero después reflexionó:


  ―Está bien, vos asumiréis la responsabilidad. Acompañadme.


  El sargento y uno de los soldados la acompañaron, alumbrados con un hachón encendido. Bajaron unas escaleras y llegaron a un sótano que formaban unas galerías subterráneas sustentadas por arcadas de medio punto donde se encontraban alineada las celdas a un lado y otro. La mayoría estaban vacías. Había olor a humedad y parecía faltar la respiración. El soldado invitó a Cornelia a entrar en un recinto cerrado por rejas de forja que previamente abrió sacando una de las muchas llaves que tenía engarzadas en un aro atado a la cintura.


  ―Esperad aquí y decidme como se llama el prisionero que deseáis ver ―preguntó el sargento.


  Cornelia no recordaba su nombre. Quizás nunca lo hubiera sabido o probablemente tuviera uno falso, igual que ella, pues el nombre de Cornelia era una invención, una farsa para ocultar su verdadera identidad en una misión tan arriesgada.


  ―No lo recuerdo, tendría que indicároslo en persona. ―Afirmó la esposa del capitán.


  El sargento la hizo subir a una escalera de apenas seis peldaños. Desde allí a través de una pequeña ventana enrejada podía verse la celda contigua donde se encontraban todos los prisioneros. Aquello era una especie de observatorio desde donde la guardia controlaba a los cautivos sin que éstos se sintieran vigilados. Era espaciosa y segura, con ventanas altas por donde entraba la luz y el aire y bien protegida con barrotes de forja de grueso calibre.


  Cornelia subió con uno de los soldados y le indicó, desde aquella especie de atalaya, de quien se trataba.


  ―Id a buscarlo, traedlo con las manos atadas y ponedle los grilletes. ―Dijo el sargento.


  Lo condujeron hasta la estancia donde estaba Cornelia. Ésta se había vuelto a tapar el rostro con la capucha. Hacía frío, mucho frío y le temblaban las manos y todo el cuerpo. Era una situación angustiosa, un encuentro en el que llevaba pensando muchos años y ahora era una realidad, una dura realidad que afrontaba con valentía, con arrojo, ella sola, como pensaba que debía ser, sin tener que implicar al capitán ni a nadie. El sargento le advirtió que la dejaría encerrada con el prisionero por motivos de seguridad, pero que sólo tendría que dar una voz para que la guardia acudiera de inmediato en su auxilio en caso de necesidad.


  El prisionero escoltado por dos soldados entró en el recinto donde se hallaba Cornelia, los guardias cerraron la cancela de forja y se retiraron para no interferir en la confidencialidad de la charla y los dos permanecieron uno frente al otro sin pronunciar palabra. Pasaron unos segundos eternos, en aquel trance Cornelia visualizó el recuerdo de aquellos días en las tierras del duque preparando el complot, la trama de aquel asesinato frustrado, y tenía delante a uno de sus cómplices, el que le preparó el veneno letal que ella debía administrar al conde-duque. Se miraron fijamente el uno al otro, hasta que ella quitándose la capucha dejó al descubierto su rostro, al tiempo que dirigiéndose al prisionero le dijo:


  ―¿Os acordáis de mí? ¿Me reconocéis? ―El prisionero la miró detenidamente.


  ―Como habría de olvidarme, sois tan hermosa como traidora.


  ―Ahora soy la mujer del capitán Domonte. Dejadme que os explique y perdonad el mal que os haya podido ocasionar a vos y a mi patria:


  ―Yo fui escogida y libremente acepté llevar a cabo aquella misión por varios motivos: en primer lugar para vengar la muerte de mi padre, que murió en prisión víctima de los verdugos de Olivares, y en segundo lugar porque anhelaba la independencia de mi país, no soportaba los abusos del conde-duque y la hegemonía de los Austria en Portugal. Porque no cumplieron los pactos y las leyes que eran inherentes en nuestro reino y... por tantas y tantas cosas que llevaron a mi familia a la ruina, confiscando nuestros bienes y asesinando a mi padre.


  ―Entonces, no os entiendo. Explicaos ―respondió el prisionero.


  ―Todo estaba sucediendo según lo previsto, yo estaba segura de mi misma y, por supuesto, estaba dispuesta llegar hasta el final, ocurriese lo que ocurriese, pero en el camino se me cruzó una persona, algo fortuito que te cambió el sentido de la vida, y donde ves solo venganza encuentras amor y donde ves guerra encuentras la paz. Algo que me dejó el alma prendada desde la primera vez que lo ví y que me fue calando hasta los huesos. Esa persona era don Pedro Domonte, capitán de los ejércitos del duque y lo que sentía por él era simplemente amor. ¡Qué palabra más fácil! Pero que te corroe por dentro y te ablanda el corazón. Comienzas a mirar la vida través de un color diferente y maravilloso y te hace sucumbir ante él como una condena irremediable que no tiene vuelta atrás.


  Hasta el final, creedme, estuve luchando conmigo misma y hasta el final, no tomé la decisión de abandonar la misión por la que me encontraba allí.


  Ahora cuando parecía que la vida empezaba sonreírme, que había superado la prematura muerte de mi madre, el terrible final de mi padre, los bienes confiscados y mi soledad en un país sometido. Ahora que se me brindaba la posibilidad de una salida a tantas desdichas, un trago de agua fresca en tan sediento peregrinar, no podía dejar pasar por alto aquel manantial de agua fresca y cristalina. ¡Estaba tan sedienta!


  Al prisionero se le iba cambiando el rostro, su díscola mirada se tornaba ahora más comprensiva, más cercana.


  ―Sí, ahora os entiendo, ―respondió el prisionero― pero también podría el capitán haberlo dejado todo por vos.


  ―Y después ¿qué hubiera sucedido?, ¿dónde habríamos escapado? El mundo está en manos de Olivares: Portugal, casi toda Europa y las nuevas tierras conquistadas están bajo el mismo dominio. No tendríamos lugar donde huir, donde refugiarnos. No había otra alternativa y yo no podía truncar la carrera militar de mi marido y su lealtad al duque, de quién tantas mercedes había recibido y desde donde en un futuro podríamos luchar mejor a favor de la causa, de nuestra causa. Es qué no lo entendéis.


  Su origen portugués y el enlace de la casa de Medina Sidonia con el duque de Braganza me hacen presuponer nuevas esperanzas. Un nuevo giro, estoy segura, no tardará en llegar y nuestro anhelo común será una realidad. Pronto cantaremos juntos la victoria de un Portugal independiente. ¡Creedme! Respondía Cornelia convencida y después apostillaba:


  ―El Motín de Évora solo ha sido el preludio, de lo que estoy segura que se avecina, tened confianza. Creedme, os lo ruego.


  El prisionero quedó muy reflexivo, al oír aquellas palabras de aliento y de esperanza que salían del corazón de Cornelia, pero también pensó que podría tratarse de una comedia más de las que ella interpretaba magistralmente. No obstante, mirándola a los ojos fijamente, le dijo:


  ―Solo me basta un hecho para comprenderlo todo para entenderos y para perdonaros: el amor. Y estoy seguro que habéis luchado por él hasta el final. Lo demás son falsas esperanzas, expectativas que solo el destino sabrá su resultado final. Estad, pues tranquila, señora, que yo no os conozco de nada. Habéis sido sincera ya nadie más podrá delataros nunca: el conde de Portalegre antes de morir acabó con la vida de mis dos compañeros, yo conseguí escapar y me refugié en el Algarve, cerca de Lagos, allí llevaba una vida anónima hasta que de nuevo impulsado por los ardientes deseos, que siempre me embargaron, me levante de nuevo contra los invasores y ahora ya veis, me encuentro en prisión esperando posiblemente un escarmiento que pueda acabar con mi vida.


  ―No os preocupéis, intercederé por vos ante el capitán, ante el duque... os debo tanto.


  ―¡No, no quiero clemencia, no quiero perjudicaros! Dejad que el destino actúe con libertad.


  Sí, diré que os conocía de Portugal, que erais amigo de mi familia, diré...


  En aquel momento, sonó la voz grave y profunda del sargento:


  ―Señora, ¿pasa algo? El tiempo ha terminado. Enseguida vendrán a tomarles declaración a los prisioneros, debéis abandonar este lugar cuanto antes.


  Se apresuró a marcharse, se colocó la capucha para no ser reconocida al salir y se dirigió a la iglesia de las Angustias. Allí se postró a los pies de la Virgen y oró un buen rato por el prisionero, cuyo nombre ignoraba y regresó a su casa. Al llegar abrazó, de nuevo a los niños y dio gracias al cielo, parecía haber salido de una pesadilla que le había atormentado durante tantos años. Sólo deseaba ahora la pronta libertad de aquel hombre que durante tanto tiempo habría sufrido por su culpa, pues si el plan se hubiera llevado a cabo con éxito, probablemente ahora no estaría en prisión. Quizás tuviera un cargo relevante propiciado por el virrey o quizás Portugal se habría liberado del yugo de los castellanos. Pero la vida tiene estos reveses inesperados, fortuitos, impredecibles e implacables y así había que aceptarlos.
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  quella tarde Cornelia estaba invitada por el marqués de Ayamonte junto a otras damas y familiares de los oficiales a palacio, donde aún se encontraba el duque de Medina Sidonia, el cual quería mantener un encuentro con distintas personalidades del señorío. Pensó que era la ocasión para suplicar al de Ayamonte por el prisionero, a fin de cuentas el marqués era quien tenía la potestad de impartir justicia en este territorio y por lo tanto, quién mejor que él para echarle una mano en tan difícil y complicado proceso. Pero no sabía cómo abordar la situación sin levantar sospechas. Pensó en escribirle una carta y entregársela personalmente, pero recapacitó después que lo escrito, escrito queda y podría comprometerla y volverse en contra de ella, así que decidió que aprovecharía otra ocasión para acometer su suplica de una manera más confidencial y directa.


  Cuando el marqués de Ayamonte la recibió, en la entrada, le tendió su brazo y junto subieron la escalera que conducía a la planta superior donde se encontraban otros invitados, entre ellos un erudito y poliglota fraile jerónimo procedente del convento de Santa María de la Luz y que recomendado por fray Bartolomé de Talavera, ejercía temporalmente de escribano, amanuense y archivero del marqués. Estaba recién llegado pero, en tan poco tiempo, se había ganado la confianza de su excelencia. Se trataba de un viejo enjuto de nariz afilada y una ligerea joroba.


  Cuando entraron en el salón donde todos aguardaban, el fraile se acercó al marqués y en tono irónico le dijo al verlo acompañado de Cornelia:


  ―Bien acompañado venís, excelencia. Hermosa dama.


  ―Decís bien reverendo. Pero precisamente vos no deberíais reparar en la belleza de las mujeres. No olvidéis vuestros votos de castidad.


  ―Mis pensamientos solo se limitan a la estética, nunca son lujuriosos, excelencia.


  ―Por cierto... ¿No la conocéis? ―replicó el marqués―. Es la mujer del capitán Domonte.


  ―Claro, ¿no erais vos quien salía esta mañana de la prisión y después os dirigisteis a la iglesia de las Angustias?


  Cornelia se quedó estupefacta, no sabía que decir ni qué hacer. Y le respondió:


  ―¿Cómo podéis estar seguro de tales afirmaciones reverendo?


  ―Bueno, desde mi ventana pude observar que una mujer de vuestras mismas características salía de las prisiones y se dirigió después a la iglesia. Es posible que la haya confundido con otra, iba cubierta claro ―matizó el fraile seguro de lo que decía.


  Cornelia estaba angustiada. Cuando pensaba que todo iba saliendo bien, aparece el fraile. Un posible espía de fray Bartolomé de Talavera, que era lo mismo decir del conde duque de Olivares. El marqués de Ayamonte estaba ajeno a lo que tenía de puertas adentro y ella no podía insinuarle nada. Tenía mucha necesidad de hablar con el capitán, pero éste se encontraba en el Algarve apaciguando a los amotinados.


  En esos momentos una voz anunciaba la entrada en la estancia de su excelencia el duque de Medina Sidonia. Todos los presentes se inclinaron en señal de respeto y obediencia, mientras se oía la voz preclara y grave del chamberlan que decía:


  ―Don Gaspar de Guzmán y Sandoval noveno duque de Medina Sidonia, conde y marqués, Capitán General de da la Mar Océano y Costas de Andalucía...


  Antes de marcharse a sus posesiones de Sanlúcar, quiso tener un acto de despedida, un encuentro con las autoridades locales, en la pequeña corte de Ayamonte, donde había permanecido largo tiempo debido a los conflictos acaecidos en Portugal y donde a sus expensas se había mantenido a criados, espías y soldados. Por esa razón el marqués había invitado a una nutrida representación de la ciudad y del señorío de su casa para que tuviesen un encuentro cercano con su excelencia. Pero como la mayoría de oficiales se encontraban en el Algarve reforzando las principales plazas y fortalezas, fueron invitados sus familiares más allegados: esposas y padres de militares junto a funcionarios, hidalgos, clérigos, regidores y algunos nobles portugueses.


  Don Gaspar de Guzmán estaba pletórico, vestía de negro y portaba el Toisón de oro.


  En la corte era ya reconocido como el pacificador del Algarve. Una gesta que enaltecía, aún más, el ya esclarecido prestigio de su linaje. Pero en esta ocasión ni siquiera se había derramado una sola gota de sangre, gracias a la estrategia militar del capitán Domonte, que se convertía en un verdadero héroe para la casa de Guzmán y para los intereses españoles en la zona, pero además el duque, durante más de cuatro meses se había gastado una sustanciosa fortuna en mantener al ejército y en agasajos a los nobles portugueses.


  Su excelencia fue saludando a todos los invitados y cuando el marqués de Ayamonte le presentó a la mujer del capitán, el duque elogió la figura de su marido y tuvo palabras de agradecimiento, recordándole las muchas acciones meritorias que los Domonte habían mantenido desde siempre al servicio y honor de su casa.


  Cornelia estaba muy hermosa y visiblemente nerviosa, era la primera vez que hablaba directamente con el duque, solo en los funerales por su padre lo había tenido tan cerca.


  En aquel momento hubiera deseado contarle todo, era la ocasión, pero no se atrevía a dar ese paso sin consultarlo con el capitán. Para colmo la inoportuna presencia de aquel fraile amigo de Talavera le crispaba los nervios.


  El duque la miraba absorto, embelesado por su belleza, pese a ser una mujer que estaba ya en la madurez, pero solo fue una mirada momentánea e irreprimible, ausente de lascivia. Se trataba de una dama, esposa de su más querido capitán y así apartó sus ojos para que no pudieran parecer lujuriosos. Después preguntó por el capitán y se interesó por sus hijos y por saber cómo se encontraban en este lugar fronterizo. Cornelia le habló de sus raíces portuguesas pero sin profundizar en detalles, argumentando que era el sitio perfecto donde deseaba permanecer, si a bien lo tenía su excelencia.


  Al día siguiente el duque partía hacia Sanlúcar con el reconocimiento del éxito alcanzado en su política como pacificador del Algarve. Se marchaba feliz puesto que la región estaba bajo su control y allí dejaba hombres de su confianza como el capitán, pieza clave en la pacificación de la zona.


  En Sanlúcar una obra de mucha importancia obligaba la inminente presencia del duque, por esa razón no podía su excelencia permanecer más tiempo en Ayamonte.


  Se trataba de la construcción de un pasadizo secreto que uniría el palacio ducal con el castillo de Santiago distantes unos centenares de metros, las obras se llevaban a cabo con mucho sigilo y a nadie se les explicaba nada, parece ser que con anterioridad existía al menos parte de aquellos túneles desde la época de los moros y siempre don Gaspar tuvo la idea de excavarlos. De niño, al duque le gustaba jugar en algunos tramos que aún existían y le fascinaba imaginarse batallas y escaramuzas en aquellos pasadizos que sus antepasados habían utilizado. Se realizaron unas obras colosales donde aparecieron una multitud de objetos, vasijas, monedas y hasta centenares de cadáveres algunos en extrañas circunstancias.


  El catillo de Santiago fue levantado hacía más de dos siglos por don Enrique Pérez de Guzmán y Meneses, II duque de Medina Sidonia en la ciudadela construida por el primer Señor de Sanlúcar sobre el terraplén que divide la ciudad en dos alturas. Se trataba de una sólida construcción de un gótico tardío, único en todo el reino de Castilla por su originalidad y modernos sistemas defensivos para la época. Tenía cierta similitud con el de Niebla, pero era diferente. En el caso de Sanlúcar, la Torre del Homenaje se concebía como gran sala que podía autoabastecerse en caso de guerra, pues contaba con pozo de suministros. Desde sus ventanas tabicadas, se dice que la reina Isabel la Católica vio por vez primera el mar y que al contemplar la inmensidad del océano, se desmayó. También fue huésped del castillo Cristóbal Colón, el Almirante que, desanimado en la corte, por tantos pares y nones, propuso la idea descubridora a Medina Sidonia. Un negocio que éste rechazó torpemente, pues por tan solo doscientos mil ducados habrían poseído todo un continente.


  En la puerta principal de la fortaleza una inscripción recordaba el lema del segundo duque: “Las cosas más peligrosas conmigo aseguran su peligro”. Quizás el duque don Gaspar auspiciado por tan reconfortante lema pensara de nuevo en habitar el castillo, ya que los tiempos que corrían no eran los mejores.


  El reino estaba convulso. El odio a Olivares se acrecentaba por momentos. Cataluña y Portugal eran unos verdaderos polvorines que en cualquier momento podían estallar, y así pues, se dispuso a realizar unas obras que pusieron en alerta a las muchas personas afines al conde-duque. Se trataba de realizar no solo el pasadizo que conectara el palacio ducal con la fortaleza sino, además, otro que condujera desde el castillo hasta la playa. Todo un entramado de túneles y laberintos secretos como para poder escapar ante una revuelta inesperada. En cualquier caso se especulaba por parte de algunos de sus súbditos cuál sería la función de tan extraña obra y de tan colosal envergadura.


  Parece que Medina Sidonia presintiera un futuro nada halagüeño o que simplemente se tratara de una precaución o de un simple capricho, pero no todo el mundo lo interpretaba así.


  Tan pronto como fray Bartolomé de Talavera, el prior del convento de Santa María de la Luz, tuvo noticia de tan extravagante construcción, lo comunicó a la Corte en una misiva que decía:


  “Al Excelentísimo Señor Primer Ministro de SM: Sepa vuestra Excelencia que he sido informado por hombres de mi confianza de que, en la corte ducal ha sido construido un pasadizo subterráneo desde el palacio de su Excelencia, mi señor, hasta el viejo castillo de Santiago, con varias bifurcaciones, llegando una de ellas hasta el mar. Lo que remito a vuestra Excelencia, dada la extrañeza que me causa tan magna obra, que no parece responder a tan alto héroe y pacificador del Algarve si no, por lo contrario, más parece actitud de miedo y cobardía. Guarde Dios a vuestra Excelencia. Su fiel servidor y compañero en Salamanca. Fray Bartolomé de Talavera. Prior.”


  ¿Qué temería el duque de Medina Sidonia para construir aquel pasadizo secreto? ¿Quién le aconsejaría llevar a cabo aquella obra?


  Aquellos pasadizos secretos parecían presagiar nuevos desordenes en Portugal: la retirada en la junta militar del marqués de Ayamonte, el nombramiento del duque de Braganza como jefe de las fuerzas armadas de Portugal, quien a la sazón era cuñado de Medina Sidonia, la debilidad del gobierno de Margarita de Mantua, parecían preverse un clima propicio para la independencia y quién sabe, si algún día también, la propia independencia del Señorío de los Guzmanes.


  Por todas estas circunstancias la idea de una clandestina salida al mar no era descabellada. A un tiro de piedra podía alcanzarse la costa portuguesa, ahora bajo el control del duque de Braganza, su cuñado y posiblemente futuro rey de Portugal. ¿Serían éstas las circunstancias que pasaron por la mente del duque para construir los pasadizos secretos? O tal vez no era más que los sueños de un niño que ahora podía hacer realidad.


   


   


  Capitulo XVII
El pacificador

  del Algarve


  
    H

  


  abía pasado casi dos semanas desde la partida del duque, cuando el capitán llegaba de nuevo, a la ciudad de Ayamonte. Por el momento Portugal estaba bajo el control de Castilla y las principales plazas fuertes del Algarve estaban bien reforzadas, aunque no se podía bajar la guardia, pues el espíritu de descontento general era patente y un nuevo estallido revolucionario podría suceder en cualquier momento.


  Domonte entró en la ciudad atravesando el Guadiana en barcazas, que transportaban caballerías y soldados. En la otra orilla ya lo esperaba una representación de la ciudad con los regidores al frente. Era recibido como un héroe entre vítores y aplausos. Se trataba, sin duda, del artífice militar más destacado contra aquel levantamiento revolucionario y que sin derramamiento de sangre había conseguido apaciguarlo. Pero aunque su profesión como militar tenía como primera condición la obediencia a sus superiores, esto no quería decir que políticamente estuviera de acuerdo. Comprendía las actitudes y el descontento de los portugueses y los abusos de la política del conde-duque de Olivares. Pero esas reflexiones sólo se las hacía a sí mismo aunque era posible que algún día las pusiera de manifiesto ante el mismo duque pero por ahora no era el momento y prefirió mantenerse callado.


  En el balcón principal del palacio del marqués de Ayamonte, éste le esperaba junto a otras personalidades de la ciudad y del señorío. Junto a él, también se encontraba Cornelia con sus hijos. Domonte atravesó la plaza en olor de multitudes, y desmontando de su majestuoso corcel, se dirigió hasta la residencia del marqués.


  Cornelia no tuvo espera para poder abrazarlo y bajó precipitadamente la gran escalera que la conducía a la planta baja del edificio, encontrándose en el rellano de la escalera con la figura del victorioso militar que subía. Se abrazaron estrechamente el uno al otro hasta fundirse en un eterno y anhelado encuentro, olvidando a la multitud que lo aclamaba en la plaza como si se tratara de un príncipe. Tampoco había pasado tanto tiempo, pero en un estado de guerra, la espera se hacía insoportable y eternamente larga. Los niños bajaban a su encuentro y todos unidos y abrazados unos a otros subieron la escalera hasta llegar al balcón donde el marqués le esperaba y desde donde lo presentaba al pueblo como un héroe indiscutible entre vivas, vítores y aplausos.


  Después pasaron al salón donde fue agasajado profusamente por el anfitrión de la casa que dirigiéndose a él le dijo:


  ―Sed bienvenido de nuevo a esta ciudad que os honra, capitán. El duque y yo estamos muy orgullosos de vos.


  ―Gracias, excelencia ―respondió el capitán emocionado. Yo solo cumplo con mi deber.


  ―Y decidme ¿Cómo están las cosas en Portugal?


  ―Por el momento, excelencia, todo está bajo control, al menos en la región del Algarve, pero no auguro un futuro en paz. La situación es muy frágil.


  ―¿Muy frágil decís?


  ―Se habla del duque de Braganza como futuro rey. La conciencia independentista no se borra tan fácil de la mente de los portugueses.


  ―¿Y vos qué pensáis de Braganza, ahora que ha sido nombrado gobernador general de las Armas de Portugal? ―preguntó con curiosidad, el marqués.


  ―Me parece un error. La princesa Margarita de Mantua tiene un gobierno débil y si ahora, además, el ejército está bajo el mando de Braganza, la independencia está servida, ―respondió Domonte con rotundidad.


  ―¿Pensáis que los acuerdos de Tomar no se están cumpliendo? ―Sugirió el marqués.


  ―Yo no entiendo mucho de política, excelencia, pero me temo que Olivares ha olvidado las promesas de su majestad don Felipe II, qué Dios tenga en su Gloria.


  El estatuto de Tomar consistía en veinticinco mercedes concedidas por Felipe II en 1581 a los tres estados del reino de Portugal y aunque ni el mencionado monarca, ni el duque de Lerma, con don Felipe III, las cumplió muy a rajatabla, el conde-duque de Olivares no consideraba el mencionado estatuto como un “pactum subiectionis” si no que se trataba de un acuerdo regio y como tal quedaba a la voluntad real mantenerlo o no.


  Desde 1630 la situación portuguesa fue una alteración constante de revueltas, de conflictos populares, cuyo ejemplo más significativo fue el Motín de Évora. Los impuestos se sucedían y afectaba a todas las capas sociales incluida la alta nobleza y el clero. Domonte no podía contar al marqués de Ayamonte nada más que la realidad de la situación y aunque él era considerado como uno de los líderes en la pacificación del Algarve, no dejaba de reconocer que esa pacificación no era más que un parche para remendar una revuelta ocasional, porque en el espíritu portugués el descontento era general en todos los ámbitos y en todas las capas de la sociedad cuya salida estaba avocada a una nueva revolución tarde o temprano.


  A Margarita de Mantua, no le había sentado bien el nombramiento del duque de Braganza como jefe de las Armas de Portugal, su secretario Vasconcelos protestó en la corte de Madrid. Los recelos se multiplicaron y el poder en Portugal se vio dividido con tal nombramiento.


  Después de aquella conversación con el marqués, abandonó, tras el refrigerio, el palacio de Ayamonte y se dirigió a su casa acompañado de Cornelia y sus hijos. Necesitaba descansar y gozar de la intimidad del hogar, de su familia.


  Cornelia no quiso aquella noche hablarle de su encuentro con el prisionero, para no inquietarlo tan precipitadamente y decidió buscar la ocasión al día siguiente para comentarle lo sucedido.


  Mientras tanto en Sanlúcar las obras de los pasadizos estaban a punto de concluir. El duque se sentía satisfecho y aunque se llevaba con mucho sigilo, las noticias corrían de una manera estrepitosa, pues ya había llegado a la corte. Olivares había recibido la misiva de fray Bartolomé de Talavera y no dejó de sorprenderse pero no le dio excesiva importancia. Entendía, hasta cierto punto lógica, la actitud de la protección de su pariente, pensando más en una invasión extranjera que en ningún otro conflicto peninsular.


  Talavera no tenía buenas relaciones con los Guzmanes, ya que estos protegían mucho más a otras órdenes como los franciscanos o los dominicos, pero si gozaba, por el contrario, de una excelente relación con el conde-duque, y era éste quien lo mantenía destinado en el convento de Santa María de la Luz en Lucena del Puerto, no porque aquella casa gozase del mayor prestigio dentro de la orden jerónima si no por la situación estratégica que ofrecía, a camino entre Sanlúcar y Portugal y próxima a la villa de Huelva, donde residía el conde de Niebla, era idónea para tener allí un interlocutor, un espía que controlase la región.


  La sagacidad del monje y la confianza que en éste depositaba el valido eran circunstancias, más que de sobra, como para mantenerlo en aquel lugar, cargo que Talavera aceptaba en espera de ser recompensado con otras mercedes que le permitieran poder escalar puestos de mayor relevancia en su carrera religiosa dentro de la orden y en el marco de la Iglesia.


  Desde la corte, Olivares ponía a su disposición cuanto fuera necesario; hombres, mercenarios, espías y dinero con el objetivo de mantener en jaque al marqués de Ayamonte y al duque de Medina Sidonia, pues quizás por la mente del valido corrieran pensamientos nada halagüeños para el futuro de aquella región.


  A la mañana siguiente, Cornelia se decidió a contar al capitán, su encuentro con el prisionero y de qué manera se había desarrollado la conversación mantenida con éste. Domonte se quedó sorprendido, pues le había sugerido que se mantuviese en casa y que no intentara ver a aquel hombre, pero Cornelia le pidió disculpas por desatender su ruego y le explicó que no podía vivir más tiempo ocultándose. Tenía que afrontar con valentía el encuentro y aclarar las circunstancias por las cuales ella había desistido de llevar a cabo el plan. Circunstancias que el prisionero entendió.


  Ahora solo había que tratar de ayudarle y encarecidamente, así se lo pidió a su marido.


  ―No sé qué podré hacer ―respondió el capitán― pero ha reaccionado como un caballero, y como tal habría que tratarlo. Respecto al fraile, debemos actuar con cautela, apenas le conozco.


  ―Ha sido enviado por de fray Bartolomé de Talavera. ¿Qué os hace pensar eso? ―Preguntó Cornelia.


  ―Fray Bartolomé de Talavera, es amigo de Olivares, además de no sentir simpatía por el duque, nuestro señor.


  ―Pero, ¿a qué se debe su antipatía con el duque? ―Preguntó ignorante Cornelia.


  ―Verás; el linaje de los Guzmanes siempre estuvo muy unido a la orden jerónima, hasta tal punto que un tío de su excelencia profesó en dicha orden con el nombre de fray Felipe de la Caridad. Esto hizo pensar a los jerónimos que tendrían una serie de derechos y de privilegios en el estado de los Medina Sidonia. Pero el pleito establecido entre el conde de Niebla y la Orden por la propiedad del convento de Ntra. Sra. de la Luz en el sitio de Lucena hizo que la casa se inclinara hacia los franciscanos y hacia los dominicos. De ahí, la antipatía y el recelo de Talavera hacia don Gaspar de Guzmán, nuestro señor.


  ―Ya entiendo ―respondió convencida Cornelia― ¿pero qué fue de fray Felipe de la Caridad?


  ―Fray Felipe era el segundo hermano del duque don Manuel Alonso, padre de don Gaspar. Se casó con doña Antonia de Portocarrero, marquesa de Alcalá de la Alameda, pero debido a su impotencia, se anuló el matrimonio y tomó los hábitos. Después, no he sabido nada más de él. ―Tras una breve pausa el capitán prosiguió.


  ―Iré a hablar con el prisionero, pienso que yo también debo dar la cara, Soy tu marido al fin y al cabo.


  ―Espero le llevéis palabras de aliento y de esperanza.


  Por la tarde el capitán Don Pedro Domonte se dirigió a la prisión y dio orden de que le trajesen al detenido, cuya identidad respondía al nombre de Antonio de Méndes. La guardia sin vacilar se puso a sus órdenes y bajaron hasta las mazmorras. Apenas había ya luz, por lo que se abrieron paso a través de la angosta escalera alumbrada por dos hachones. Cuando llegaron al recinto destinado para interrogar a los presos, el guardia comenzó a dar voces a lo largo del tortuoso pasillo flanqueado por las celdas:


  ―¡Mendes, Antonio Mendes!


  Antonio Mendes de Samoes, que era su nombre completo se aproximó a los barrotes de la reja de hierro forjado respondiendo:


  ―Soy yo, ¿qué deseáis?


  ―Tenéis visita ―respondió el centinela.


  Le colocaron los grilletes y lo llevaron hasta la sala donde se encontraba don Pedro Domonte.


  Cuando lo tuvo delante, preguntó:


  ―¿Sois vos don Antonio Mendes? ―Éste asintió con la cabeza.


  ―Yo soy el capitán Domonte, esposo de la actriz Cornelia de Almeida ―dijo el capitán.


  ―No debéis preocuparos, ya he hablado con vuestra esposa.


  ―Quiero agradeceros vuestra actitud de comprensión hacia ella. ¿En qué puedo ayudaros?


  ―Me temo, capitán que poco podríais hacer por mí, vos sois un militar, no un juez.


  ―Así es, pero mis buenas relaciones con el marqués servirán, al menos, para suavizar vuestra condena. Tranquilizaos, que haré todo lo posible por ayudaros, no os quepa la menor duda.


  Antonio Mendes agradeció las palabras de Domonte y respondió:


  ―Yo formé parte de aquel complot junto a vuestra esposa, porque no teníamos otra salida, porque también asesinaron a mi padre y aniquilaron mi hacienda y porque mi deber como patriota así me lo demandaba.


  ―Pero decidme, ¿cómo fuisteis escogidos para tan arriesgada operación? ¿Y... quién barajó vuestros nombres?


  ―Nunca supimos quién era la cabeza de aquella trama, desgraciadamente frustrada, pero todos los escogidos teníamos muchas cosas en común. Aparte de fervientes y comprometidos luchadores por la libertad y la independencia, todos pertenecíamos a familias donde los hombres del valido habían asesinado a algunos de sus miembros. Y alguien que lo sabía nos reunió un día para hacernos la propuesta del magnicidio y todos asentimos ávidos, no de venganza, sino de justicia.


  ―Os comprendo, tranquilizaos.


  ―¿Habláis de justicia? ―Era la voz del fraile que venía a ofrecer auxilio espiritual a los prisioneros―. La justicia Divina es infalible, como infalible son los caminos del Señor.


  ―Reverendo, ―dijo el capitán sorprendido.


  ―Soy fray Prudencio de san Jerónimo, al servicio de su excelencia y recién llegado a esta corte, y vos sin duda, sois el capitán don Pedro Domonte, todo un flagrante héroe, pacificador del Algarve. Siento no haberos dado ayer la bienvenida, pero mis deberes espirituales me lo impidieron.


  ―Os comprendo, reverendo. Antes están los deberes para con Dios que para con los hombres.


  Después el capitán dio orden para que retiraran al prisionero a su celda, al tiempo que le decía:


  ―Tened confianza, ya lo ha dicho el reverendo, la justicia de Dios es infalible.


  Dada la incómoda situación, Domonte hizo que la guardia acompañara a Mendes hasta su celda.


  El fraile, sosegado y astuto dijo al capitán:


  ―También vos acudís a la prisión para preocuparos por los prisioneros, todo un gesto que os honra.


  ―Es mi deber, reverendo, velar por la seguridad e interrogarlos cuantas veces sean necesarias. Soy el responsable mientras estén detenidos en este presidio.


  ―Yo en cambio sólo velo por la salvación de sus almas ―respondió el fraile―. Me temo, que en este caso, no tardará mucho tiempo en encontrarse con el Altísimo. La situación en el reino de Portugal está siendo cada vez más incómoda y el escarmiento es una medida eficaz.


  ―Tenéis razón, reverendo, pero habrá que juzgarlos primero y después que Dios se apiade de sus almas.


  Con estas palabras el fraile se quedó callado y un poco reflexivo, pues pensaba que un militar le respondería con dureza aseverando la inminente ejecución de los detenidos para obtener una muerte ejemplarizante en momentos tan necesarios.


  Después se despidieron con cortesía, no sin antes indicar, con cierta ironía, que había tenido el placer de conocer a su hermosa mujer en la recepción del marqués.


  En efecto, la situación portuguesa era complicada, la política de Olivares torpe y desacertada y la situación tensa.


  Había inquietud, fray Prudencio no era más que un espía de los muchos que pululaban en la región fronteriza. Y en la corte de Sanlúcar, nadie se fiaba de nadie. Margarita de Mantua se veía acosada por la nobleza de Portugal. Una situación bastante complicada y confusa donde los desaciertos de la corte de Madrid se precipitaban unos tras otros, mientras las voces de la proclamación del duque de Braganza como rey de Portugal cada vez se oían con más fuerza. Pero por el momento había una tregua de calma y el duque viudo ya desde hacía tres años decidió contraer nuevas nupcias.
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  on Gaspar ya estaba casado con su tía paterna Doña Ana de Guzmán, siendo todavía conde de Niebla. Era doña Ana la undécima hija del duque don Alonso, pero, tras su fallecimiento, sólo quedaba con vida un hijo de ambos, Gaspar Juan, además de varios vástagos extraconyugales. Resultaba escasa la descendencia para una casa de tanta importancia y morir era tan fácil que se hizo necesario que el duque volviera a casarse y, por otra parte también, la mermada la hacienda de éste podría salir fortalecida así como los lazos con la corte realizando un buen enlace al gusto de todos. Por lo que la necesidad de contraer un nuevo matrimonio con una familia nobiliaria influyente y del agrado del monarca se hacía inminente.


  Se barajó en primer lugar la posibilidad del matrimonio con una sobrina de la princesa de Éboli. Después con una hija del duque de Arcos, pero finalmente se optó por la hija del marqués de Priego y duque consorte de Feria, doña Juana Fernández de Córdoba cuyos padrinos y valedores fueron el conde-duque de Olivares y don Luis de Haro con lo que el nuevo matrimonio gozaba del beneplácito de la corte, hasta el punto que al primogénito de esa unión el rey le concedía el título de marqués de Valverde, puesto que no estaba destinado a heredar el ducado, con un mayorazgo de 16.515 ducados de renta anual.


  Esta unión reforzaba los lazos con la preponderante casa de los Fernández de Córdoba en su rama principal, la del marquesado de Priego, en un momento tan complicado para los Medina Sidonia en Andalucía.


  En unas notas dirigidas a don Gaspar, de autor anónimo, en la que se glosaba la ilustre genealogía de la casa, se hacía una referencia a la política matrimonial que decía: “Oigo decir comúnmente al pueblo que los duques de Medina Sidonia han procurado siempre casarse con hijas de privados por conservar a Sanlúcar, es opinión tan errada como las demás. Me ha parecido poner en este lugar brevemente los casamientos de estos señores, para que se desengañe el pueblo y sepa vuestra merced, que no se han casado como piensa el vulgo, con hijas de privados, sino el duque que hoy es de Medina”. Y más adelante concluía “Mire vuestra merced cuan engañado está el pueblo en todo lo que dice, pues no ha habido más que estos dos casamientos y estos, podemos decir que fueron forzados, con ser tan grandes señoras hijas de casas tan nobles y antiguas1”.


  Con anterioridad al enlace se recibió la noticia en Ayamonte, en una carta en la que el duque daba la feliz noticia al marqués, a la vez que instaba al capitán Domonte a que acudiera a Sanlúcar para organizar el viaje hasta Montilla donde se encontraba la futura duquesa de Medina Sidonia.


  La tregua pacífica en Portugal y la confianza que su excelencia depositaba en Domonte fueron las causas de su llamamiento a la corte ducal.


  El capitán agradeció que su excelencia contara con él, antes que con otros, para tan feliz acontecimiento, aunque se sentía agotado con los disturbios portugueses, y hubiera preferido permanecer al lado de su familia en Ayamonte más que emprender una nueva misión por Andalucía. No obstante comprendía, que como militar y como vasallo, debía ponerse a las órdenes de su señor.


  Se casaron por poderes, doña Juana llevaba una importante dote al matrimonio, pues su casa gozaba de una opulenta fortuna y rancio abolengo.


  Los preparativos para el viaje, se hicieron a la costumbre de los Medina Sidonia, con las habituales demostraciones de esplendor y los exagerados fastos, todo un dispendio, en momentos tan difíciles que, una vez más, se pusieron de manifiesto, siendo el asombro de cuantos presenciaban aquel cortejo tan fastuoso.


  Desde Sanlúcar a Montilla el famoso viaje nupcial fue todo un alarde de poder y de boato, recogido en el espléndido panegírico que para la ocasión escribiera don Alonso Chirino Bermúdez.


  Pasaron por gran parte de sus villas, por otras de realengo y por capitales señoriales como Osuna, recibiendo el clamor del pueblo y el agasajo de los regidores.


  En todas ellas el recibimiento, los fastos y las celebraciones fueron equiparables a las de un monarca, sobre todo en la villa de Arahal o de Écija.


  El duque, necesitaba de esa nueva imagen por todo el territorio andaluz y no escatimó un solo maravedí en hacer demostraciones de la grandeza de su casa y de lo alto de su linaje. Debía ser el más noble entre los nobles, y esto se vio reforzado con el nuevo entronque matrimonial.


  Al frente de la expedición de tan suntuoso cortejo el capitán habría el paso de la comitiva nupcial entre arcos de triunfo, vítores y agasajos de los pueblos y villas por las que pasaban.


  La llegada a Sanlúcar de la nueva duquesa doña Juana, fue apoteósica. La ciudad se volcó con los recién casados y ella mostró mucha ilusión y entusiasmo por su nuevo hogar desde donde podía contemplar el mar, algo insólito y a la vez maravilloso para una mujer acostumbrada a vivir tierra a dentro, envuelta en el extremado clima de la campiña y la sierra cordobesa.


  Ahora la cálida brisa que suponía una ciudad bañada por el océano, como Sanlúcar debió de sorprenderle, al igual que su concurrido puerto por donde entraban todas las riquezas de las Indias. Era otro ambiente, otro mundo mucho más cosmopolita y abierto. Desde las ventanas superiores doña Juana pudo impresionarse con la visión del paisaje infinito que le ofrecía el mar, con la desembocadura majestuosa del Guadalquivir y con el intenso verdor de los bosques de Doñana, que se divisaban desde el castillo como un paraíso agreste y un remanso de paz lleno de vida salvaje.


  Mientras tanto en Ayamonte los prisioneros habían sido condenados: De los doce detenidos, seis fueron llevados a galeras, entre ellos, Antonio Mendes de Samoes, los otros seis habían sido ejecutados para que sirvieran de escarmiento a los levantiscos portugueses.


  El capitán había rogado al marqués clemencia con la idea de salvarlos a todos de la muerte, pero fue imposible, tenía que haber alguna ejecución ejemplarizante No obstante el marqués de Ayamonte sorprendido por la benevolencia que solicitaba Domonte decidió concedérsela. Ante el regocijo por las nuevas nupcias y como gesto de gracia el duque había prometido salvar a uno de los presos. Preguntó el marqués que si tenía constancia de la inocencia de alguno de ellos. Éste aprovechó la ocasión para pedirle que entre los que deberían ser ejecutados no se encontrara, el que respondía al nombre de Mendes de Samoes. El marqués lo tuvo en cuenta, sin preguntar el motivo, y así lo hizo, pero no pudo evitar que fuera condenado a galeras.


  Solo unos meses después de que el cortejo nupcial llegara a la ciudad de Sanlúcar un correo de la corte era entregado al duque firmado por el rey:


  “Sepa vuestra excelencia como la fidalgía portuguesa, el alto clero y ahora, hasta la alta nobleza están más en desacuerdo con la política de Madrid, espero que con la prontitud y celo de mi servicio que acostumbráis acudáis a todo lo que fuera menester”.


  Poco tiempo duraron los fastos del viaje nupcial. Malos tiempos corrían de nuevo en el reino de Portugal. El aparato para la guerra había que activarlo, la situación era insostenible. Los pactos de Tomar se habían roto por completo. En la Cámara Municipal de Lisboa se gritaba ¡libertad e independencia! Y el arzobispo patriarca de Lisboa, en aquellos momentos de desconcierto, ofrecía la corona al octavo duque de Braganza.
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  l marqués de Ayamonte veía, en primera fila los disturbios acaecidos no solo en el Algarve, sino en todo el reino portugués. Cataluña ya se había sublevado en junio y esto precipitó a los portugueses al levantamiento definitivo.


  Felipe IV ordenó a Medina Sidonia la organización de un fuerte ejército que sin pérdida de tiempo se debería concentrar en Ayamonte donde se les unirían tropas llegadas desde Sevilla y desde otros puntos de Andalucía, hasta alcanzar un contingente de diez mil hombres armados. Para ello se hacían levas de soldados y de caballos en todos los pueblos del señorío en proporción al número de vecinos.


  El capitán Domonte se adelantó para ponerse al mando en la frontera de Ayamonte. Allí Cornelia lo esperaba angustiada. Tuvieron un encuentro fugaz, pues debía despachar con los oficiales destacados en la frontera. Las noticias que llegaban de Portugal eran confusas y había un clima de desaliento.


  En la madrugada del viernes al sábado del día uno de diciembre, en los palacios de los nobles, en los barrios de gente humilde, en las plazas, en las calles más recónditas, se esperaba la señal para lanzar a la multitud al golpe definitivo. Se vivieron escenas dramáticas y sangrientas. Hombres mujeres y niños estaban dispuesto a dar su vida por la libertad de la nación. Podrían describirse muchos ejemplos como los que contaba después en Ayamonte un testigo que llegó desde Lisboa. Se trataba del caso de una mujer llamada Filipa de Vilhena que entregó las espadas a sus dos hijos, adolecentes aún, para defender la nación de la tiranía castellana, o el caso de doña Mariana de Lecastre que aconsejó ir a luchar a sus hijos Antonio y Fernando Tales da Silva, siendo aún unos niños. Esto era el ejemplo de la abnegación de la mujer portuguesa ante la desesperación de sesenta años de cautiverio.


  La mañana del primero de diciembre amaneció nítida y deslumbrante, el sol brillaba de una manera inusual en aquella época del año. Parecía un presagio, ¿querría los designios de la historia que aquel hito heroico de los portugueses fuera tan brillantes como ese amanecer inolvidable de diciembre de 1640?


  Paulatinamente se iban la gente agolpando en el Terreiro do Paço durante toda la madrugada, con las armas escondidas bajo las capas. Algunos nobles acudían a caballo. Otros en coches, donde era más fácil ocultar el armamento. La guardia del palacio de la duquesa de Mantua no se percataba de nada insólito. Era usual que cortesanos y burócratas se acercaran cada mañana a la corte de la virreina de Portugal, en aquella época todos eran muy madrugadores. A las nueve se esperaba la señal para que los conjurados asaltaran el palacio. Al producirse la señal, los nobles descendieron de los carruajes con las armas cargadas, los hidalgos y la turba con toda clase de armamentos se lanzaron a subir las escalinatas del palacio sorprendiendo a la guardia castellana y penetrando en el interior. La muchedumbre corría por los pasillos destrozando todo lo que se interponía en su camino y llegando hasta las habitaciones de don Miguel de Vasconcelhos, secretario de estado y hombre odiado por los portugueses, lo sacaron de la cama y lo arrojaron por una ventana al vacío. Allí en el suelo moribundo, la turba y el populacho enfurecido acabaron con él a palos.


  En el interior del palacio un grupo de revolucionarios llegaron hasta las habitaciones de Margarita de Mantua, la virreina, la cual al verse amenazada se asomó a una de las ventanas de su dormitorio y se dirigió al pueblo allí abajo congregado:


  ―¡Qué significa esto, portugueses! ¿Dónde está vuestra lealtad? ―Gritaba desesperada.


  Acorralada por los conjurados irrumpió en el aposento, en aquella difícil situación, don Miguel de Almeida, don João de Costa y don Fernando Teles de Meneses, nobles revolucionarios que la trataron más como mujer que como el cargo que representaba. Ella trataba de convencerlos de que depusieran su actitud, prometiéndoles, que serían perdonados por el rey don Felipe, pero ya era tarde. A su petición, aquellos nobles respondieron que no tenían más rey que a don João IV de Braganza, la llevaron al oratorio del palacio donde fue apresada.


  Toda una nieta de Felipe II, dueño del mayor imperio de la Tierra, se vio ultrajada por la turba y acorralada en sus propios aposentos por la chusma y, para que no corriera la misma surte que su secretario, fue detenida y llevada a prisión.


  En Lisboa todo estaba ya preparado para la proclamación del duque de Braganza como rey, que reinaría con el nombre de João IV.


  En el denominado Terreiro do Paço, en Lisboa, fue levantado un soberbio escenario para la proclamación y el juramento del nuevo monarca Portugués. Estaba formado por tres plataformas a modo de gradas. En la superior se encontraba instalado un rico dosel forrado en damasco carmesí y rematado por un penacho dorado tallado con profusión y rematado con las armas de Portugal. El fondo estaba bordado en seda y oro con las figuras de la Justicia y la Prudencia.


  A las once de la mañana del sábado 15 de diciembre de 1640 don João salía de sus aposentos al sonido de trompetas y timbales, don Fernando Teles da Silva, alférez mayor, dio entrada al palco con la bandera real de los Braganza desplegada, seguida de don Francisco de Melo tercer marqués de Ferreira con la espada desenvainada, como era preceptivo en su oficio de condestable. Precedían al monarca los oficiales de la casa real, seguidos por la alta nobleza del reino, con algunas excepciones, fieles aún a Felipe de España.


  Vestía el monarca con sobriedad, impropio para una ocasión como esta, quizás costumbre aprendida de los Austrias españoles. Explicaría más tarde el jurista João Pinto Ribeiro que el vestido no fuera hecho expresamente para el evento, pues ya lo había lucido un año antes cuando fue a visitar a Margarita de Mantua, por asuntos de Estado, a Lisboa.


  Se trataba de un jubón de color pardo oscuro bordado en oro y plata, bajo las mangas se dejaba entrever un tejido blanco bordado también en oro, las botonaduras eran de finísima pedrería y se tocaba la cabeza con sombrero negro con plumaje blanco. Sobre el pecho lucía un collar con el escudo de la orden de Cristo emblema de los reyes de Portugal en sustitución del collar con el toisón de oro, de los reyes de España.


  Tras la comitiva del futuro rey, un cortejo formado por damas provenientes de lo más granado de la alta nobleza del reino, marchaban en fila de a dos, ante doña Luisa Francisca de Guzmán, que en breves momentos se convertiría en reina de Portugal. Vestía doña Luisa basquiña de brocados y pedrerías ajustada al talle y corpiño del mismo tejido con pasamanerías que dejaba lucir el cuello, en sustitución de la incómoda gola de la corte de los Austrias. Un broche con esmaltes montado en oro y rodeado de brillantes que enmarcaba el blasón de los Guzmanes en el lado izquierdo del pecho, todo un reconocimiento del origen de su noble linaje hispano, un desafío al propio Olivares, otro Guzmán que tuvo que soportar el fracaso de su política matrimonial ―contemplaba la posibilidad de casar al duque de Braganza con su hija para fortalecer la unión de los reinos― pero al fin y al cabo, el duque de Braganza se había casado con su sobrina, con lo que se trataba de un fracaso a medias, ya que todo quedaba en familia, aunque en este caso no fuera un ejemplo de familias bien avenidas, pero lo que éste no pudo prever, fue que doña Luisa fuera instigadora de la revolución y aceptara la corona de un Portugal independiente. Una ira le embargaba sobre todo cuando se enteró de la frase que ésta pronunció: “mejor ser reina por un solo día que duquesa para toda la vida”.


  Proseguía el ceremonial ocupando el duque de Braganza el trono instalado bajo el dosel granate, portando en su mano derecha el cetro de oro que había pertenecido a su séptimo abuelo, don João I, el vencedor en la batalla de Aljubarrota. A la misma altura pero en un sitial diferente se sentó doña Luisa, a la derecha. En una escala inferior y por detrás de su majestad, el alférez mayor, el camarero mayor, así como el condestable con la espada en alto. A la derecha los prelados y todo el alto clero; a la izquierda los grandes títulos del reino y oficiales mayores de la Casa Real.


  En una grada más abajo, los hidalgos, los señores con tierras, los alcaldes mayores, todos descubiertos y de pié, pues no se les permitían ni cubrirse ni sentarse en presencia del rey. Entre este colectivo se encontraba don Beltrán de Oliveira junto al alcalde de Évora, ya que se trataba de una alta burguesía muy prestigiosa y con fuertes raíces en Vila Viçosa, patria de los Braganza.


  Adelantóse después el rey de Armas de Portugal y pronunció un elocuente discurso donde glosó los derechos del duque de Braganza a la Corona de Portugal y la usurpación de los monarcas hispanos hacía ya sesenta años. A la vez que expresaba el deseo de los portugueses a restituirla en la persona de don João de Braganza, su legítimo heredero.


  Terminado el discurso, don João asistido por los arzobispos de Braga y de Lisboa y por el inquisidor general, con el cetro en la mano izquierda y la derecha sobre un misal, que reposaba sobre un altar levantado al efecto, juró solemnemente gobernar a los pueblos de Portugal, bien y con justicia.


  Los tres estados del reino juraron fidelidad al nuevo monarca. El primero de entre los grandes fue don Miguel de Noronha, segundo duque de Caminha; después juraron los demás.


  Al finalizar la ceremonia, según la costumbre, el alférez mayor volteó la bandera tres veces hacia el pueblo gritando otras tantas veces “real, real por don João o quarto, rei de Portugal” lo que fue triunfalmente secundado por la multitud.


  Don João, rey ya de Portugal bajó la escalera acompañándole del brazo su mujer doña Luisa de Gusmao, flamante reina de los portugueses, para dirigirse a la Patriarcal Iglesia Catedral de Lisboa, bajo un adamascado palio blanco y dorado portando sus ocho varas los miembros del Senado de la Cámara. A pié de tierra montó en un soberbio caballo enjaezado con arreos y estribos de plata, la reina continuó el trayecto en carruaje acompañada del arzobispo de Lisboa, mientras su majestad soportó estoicamente la copiosa lluvia que comenzó a caer sobre la ciudad flanqueado por dos pajes uno en cada estribo y por don Pedro Fernades de Castro, camarero mayor que llevaba las bridas de reata. Delante con la cabeza descubierta el marqués de Ferreira, con la espada desenvainada y el alférez mayor empuñando erguido la bandera. Le seguían los clarines y timbales y doce reyes de armas todos a caballo y engalanados con pasamanerías de sedas y oros sobre terciopelo rojo luciendo esplendidos bordados con las armas de Portugal.


  El cortejo iba seguido de toda la nobleza ataviada con sus más ricos atuendos. Al llegar a la Cámara Municipal de Lisboa se hizo un alto, donde hubo una recepción protocolaria en la que su majestad recibió las llaves de la ciudad de manos de su alcalde, el marqués de Castanhede. Se vivieron momentos de júbilos y de alegría por parte de todos los representantes de la Cámara, que gritaban vivas al rey natural de Portugal.


  La comitiva continuó hasta la catedral, sin restar un ápice de esplendor, pese a la abundante lluvia que caía sobre Lisboa. Allí en las gradas catedralicias, el arzobispo y el cabildo de la Patriarcal y Metropolitana Iglesia de Lisboa con la reliquia del Santo Lignum Crucis en la mano, esperaban la llegada del rey, mientras la reina ocupaba su sitial en el interior del templo acompañada por sus damas de honor.


  El rey, descabalgando, se postró de rodillas ante la santa reliquia, de la que era muy devoto, y con veneración la besó. Después en el interior, los coros entonaron un solemne Te Deum de alabanza a Dios por haber devuelto a la Patria el legítimo heredero de don Sebastián. Cuando finalizó la celebración, el arzobispo dio su bendición a los nuevos monarcas. Mientras desde la calle se oía a la multitud aclamar al nuevo rey entre vítores y aplausos. Se abrieron, después, de par en par las puertas del templo y toda el cortejo de nobles, de príncipes, embajadores, lacayos y demás cortesanos irrumpieron, de nuevo, en las gradas catedralicias, para despedir al rey, que ya en carruaje acompañado por la reina se dirigió a palacio ante el clamor del pueblo y bajo los exornos y arcos triunfales que embellecían la ya hermosa ciudad de Lisboa.


  Las noticias de este acontecimiento llegaron pronto a la frontera de Ayamonte con toda clase de detalle. También don Beltrán de Oliveira le había enviado, con un criado de su confianza, una carta a Cornelia dándole cumplida información de los acontecimientos vividos en la capital, pues suponía la alegría que este hecho produciría en ella, que tanto había luchado por la independencia de su país.


  Pero una carta de Olivares al duque de Medina Sidonia no se hizo esperar ya que con fecha 18 de diciembre, solo tres días después del juramento, en un largo memorial se quejaba de la traición de Braganza.


  En la carta se refería al duque de Braganza diciendo que “por la sangre que tenemos con quien tanta parte tiene en aquella maldad y estoy bien cierto que vuestra Excelencia obrará en esto con tanta fineza cuanto mayor obligación y le toca más de cerca” y en una posdata el primer ministro aañadía: “Señor mío, yo espero que la historia ha de hablar de vuestra excelencia como yo espero, lavando la sangre traidora”.


  Olivares se refería a que no se esperaba que un cuñado del duque de Medina Sidonia pudiera traicionar al rey e indirectamente también culpaba a una Guzmán, su propia hermana, que por la ambición de ser reina, tirara por tierra las proezas y las mercedes que su casa había recibido de los reyes de Castilla durante generaciones.


  El duque no tardó en contestarle con una carta en la que ponía de manifiesto su adhesión a la corona y su condena a la traición de Braganza.


  “Excelencia, sepa VM los anhelos que me embargan limpiar esa sangre traidora que deshonra nuestra familia. Vos sabéis los desvelos y la lealtad de nuestra Casa para con la corona, y si en un momento de la historia nuestro antepasado supo tirar el puñal para que mataran a su propio hijo en defensa de los intereses del rey, imaginaos qué supone para mí la sangre de un cuñado traidor.


  Mayor será si vuestra Excelencia califica mis procedimientos y me da medios para que los buenos sucesos digan lo que me precio de vasallo de mi rey y de la sangre de Vuestra Excelencia y los malos no ocasionen discursos del vulgo.


  Advierta que cuando yo pido dinero no es para mí, ni para mis jornadas porque nunca reparan en esto los duques de Medina Sidonia, ni yo lo he hecho nunca, pero no se puede salir con aparato de guerra sin el caudal necesario para su conservación. Yo paso a Ayamonte cumpliendo lo que se me ha ordenado y allí esperaré a que Vuestra Excelencia atienda a mi autoridad, mandándome asistir de manera que no esté solo ni ocioso a la vista de los portugueses”.


  Gaspar de Guzmán, duque de Medina Sidonia.


  Continuaron los despachos entre la corte y Sanlúcar. Y en las respuestas de Medina Sidonia cada vez se solicitaban más peticiones y se apreciaba una cierta dejadez, hasta que Felipe IV, antes que acabase el año le envió una especie de ultimátum serio dada la pasividad del pacificador del Algarve. No entendía el monarca como había estado tan presto en los acontecimientos de Évora y ahora no parecía preocuparle el golpe de estado acaecido en Portugal.


  Se le recriminó que no hubiese acudido con mayor celeridad ante los sucesos revolucionarios para impedir que algunas ciudades del Algarve se hubiesen unido a Braganza.


  El rey afirmaba que en todo este tiempo se le había enviado un gran contingente de soldados desde Sevilla, pues así lo afirmaba el asistente de dicha ciudad. Se habían comprado nuevas armas, se habían hecho levas de soldados y de marinos para la armada de la Mar Océano y no se había escatimado un ápice, como era comprensible, en aquellos momentos tan cruciales. Lo que realmente sorprendía en la corte, era la pasividad de Medina Sidonia ante unos acontecimientos tan trascendentes que habían llevado a Portugal a la independencia y a la proclamación de un nuevo monarca.


  El propio capitán Domonte se estaba impacientando por la tardanza del duque. Él llevaba ya mucho tiempo en Ayamonte esperándolo pero no podía inmiscuirse en asuntos de estado. Era solo un militar cuya misión se reducía a cumplir órdenes de sus superiores. No obstante decidió tener un despacho con el marqués de Ayamonte inquietado por la pasividad del duque. El marqués lo recibió sin tardanza.


  Era riguroso invierno y el marqués aquejado de aún de fiebre, lo esperaba junto a la chimenea de su dormitorio donde resguardado de los fríos acariciaba a dos de sus sabuesos, mientras en el exterior una copiosa lluvia arreciaba con fuerza. Desde aquella ventana se veía el Guadiana caudaloso, gris e inmenso que moría en el océano. Los perros comenzaron a ladrar al denostar la presencia de un extraño, pero al punto su amo los callaba diciendo:


  ―Pasad, pasad. ¡Malditos perros! es qué aún no conocéis al capitán. ¿A qué debo vuestra grata presencia, capitán Domonte?


  ―Veréis, Excelencia, yo sé que no debo inmiscuirme en asuntos de alta política, pero ciertamente me preocupa la pasividad que existe en esta frontera ante los acontecimientos tan trascendentes acaecidos en el vecino reino.


  ―Pasividad decís, el duque ya viene de camino pero además, hay un culpable en todo este levantamiento: Olivares. El conde-duque, mi tío, nos odia, me odia a mí, a mi familia, a mis primos los Medina Sidonia, y ahora con una reina en Portugal que lleva nuestra misma sangre, que es también la suya, en lugar de sentirse orgulloso nos desprecia y le irrita. Yo, sin embargo, siempre me sentí orgulloso que su padre fuese nombrado virrey de Nápoles y Sicilia.


  ―Pero, ¿por qué? ―Preguntó Domonte.


  ―Nunca soportó que el tronco principal de la casa de Guzmán fuera el nuestro y que él perteneciese a una rama secundaria, que fuera un segundón, eso siempre le acomplejó.


  ―Todo eso lo entiendo, pero... ¿cómo habría de sentirse orgulloso de que haya una reina en Portugal que no fuera la legítima esposa de su majestad don Felipe? ―Cuestionaba absorto y con sensatez, el capitán.


  ―Que haya un nuevo monarca en Portugal es consecuencia de su mala política, de su opresión, de su mala gestión, del incumplimiento de los pactos firmados por Felipe II con los portugueses.


  ―Así pues, la tardanza del duque en intervenir se deba, tal vez, a qué su excelencia pretende respaldar a su cuñado, ahora que es el rey de Portugal, en lugar de a don Felipe. ―Preguntaba incrédulo y confundido.


  ―Yo no he dicho eso, capitán, pero no sería una mala idea si hubiera alguna contraprestación a cambio. ―No hubo más palabras.


  El marqués extendió su mano para que se la besara en señal de despedida.


  El capitán se retiró de la estancia besándole la mano y reflexionando sobre aquella actitud de don Francisco Silvestre de Guzmán y a la vez apesadumbrado y desconcertado, solo anhelando la pronta llegada del duque que aclararía tan controvertida y tan complicada situación.


  El duque, por su parte parecía no llegar nunca a la frontera portuguesa, pasaban los días y apenas se tenía noticia de su llegada. Si estaba de camino o permanecía aún en Sanlúcar. Todo era una incógnita. A Domonte le embargaba un mar de dudas que le hacía sospechar de la lealtad de su señor con la corona pero no entendía nada de lo que estaba ocurriendo. Pasaba las noches casi sin dormir ante el temor de un ataque inesperado de los portugueses, de lo poco abastecida de soldados en que se encontraba aquella frontera, de la excesiva pasividad y tardanza del duque, pero ¿Qué podía hacer un militar como él? sólo esperar y acatar órdenes de sus superiores y esa situación le producía una angustia desmesurada y la espera se hacía interminable.
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  on fecha 4 de diciembre de 1640, solo unos días antes del juramento del nuevo rey de Portugal, llegó a la villa de Ayamonte un hombre que venía del Alentejo y dice que llegando a Monsarat, lugar de aquel reino, ya de noche oyó gran repique de campanas y entrando en el lugar vio muchas luminarias y cuadrillas de hombres con taburillos y otros con diversos instrumentos diciendo todos: ¡viva nuestro rey don João saliendo por la mañana dice este hombre que había el mismo alboroto y en medio de todos la justicia...y que llegaron algunos a él y le dijeron: di, castellano ¡Viva el rey don Juan! forzándolo con amenazas y llegando aquel día que fue antes de ayer a otro lugar que es Morón y el último de Portugal, había lo mismo con mucho regocijo y dice que le dijeron: ya no hay pechos en Portugal y podéis venir libre que éste nuestro rey nos lo quitó todo... es diciembre de 1640”. Más adelante contaba como la virreina Margarita de Mantua había sido apresada y como mataron a su secretario: “... tres días ha llegado avisado de Portugal de cómo habían muerto el secretario Vasconcelo, cortándole las narices, orejas, manos y pies y echándole por las ventanas del Palacio abajo y tomando todos los castillos del reino y puestos el mismo día; que a la señora infanta la retiraron a un convento acompañándola mucha parte de la nobleza... el sentimiento es cual VE se podrá imaginar...”


  En efecto, tras la noticia de la detención de Margarita de Mantua, los portugueses se echaron a las calles profiriendo vivas al nuevo rey de Portugal. La multitud, con una alegría delirante, invadían las calles y las plazas de Lisboa y, divididos en grupos, se dirigían unos al palacio del senado, otros al palacio episcopal y otros al Tribunal de Suplicaçao. Desde las ventanas las mujeres aplaudían el paso de la comitiva y, como si se tratasen de héroes, les arrojaban ramas de mirtos y flores. El conde de Castanheda, presidente del Senado proclive a los castellanos, al ver como sus hijos formaban parte de aquel cortejo victorioso, con lágrimas en sus ojos se unió a ellos lleno de sentimientos patrios, a la vez que Alberto de Abranches cogía la bandera de la ciudad y enarbolándola se unía, también, a la procesión presidida por el arzobispo lisboeta, el viejo adversario de Castilla, don Rodrigo da Cunha. Toda la multitud se dirigió a la Sé dónde se celebró un acto de acción de gracias por la victoria contra los castellanos. Tras el acto religioso, salieron a la puerta de la catedral, el arzobispo acompañado de dos canónigos, para dirigirse al palacio del senado. Allí, en la misma puerta de la Sé, don Rodrigo da Cunha visiblemente emocionado ante aquella delirante multitud, alzó la cruz de plata que portaba uno de los canónigos, a la vez que un brazo de la imagen se desprendió. Aquello se interpretó como un signo evidente de la victoria y todo el mundo gritaba:


  ―¡Milagro, milagro!


  Con estas trágicas noticias que llegaban de un Portugal enloquecido por las ansias de libertad y la sed de justicia, se ponía de manifiesto cómo era la situación en aquel reino y cuáles eran los sentimientos de los portugueses.


  Aquel hombre fue interrogado por el capitán y todo cuanto contaba le fue comunicado al duque.


  Por otra parte, desde la corte portuguesa se intensificaba la correspondencia que se cruza en el camino desde Lisboa a Sanlúcar. Era su hermana doña Luisa, la nueva reina de Portugal:


  “Excelentísimo Señor y hermano mío: os supongo enterado de los últimos acontecimientos en este, mi país, porque soy su reina y veo el entusiasmo que los portugueses sienten por el nuevo rey y la liberación que se palpa en el pueblo y en la nobleza por salir del yugo opresor del conde-duque de Olivares, nuestro tío, que con tanta severidad defiende los derechos de la monarquía hispánica.


  Pensad en la libertad del pueblo y en el deseo de independencia y convencedle a él y al rey la inutilidad de emplear dinero en aparato de guerra y en derramar una sola gota de sangre en una misión sin sentido y si no os entienden, uniros a nuestra causa e iniciad vos mismo la independencia, como hicieron en Cataluña, como los portugueses y cread vuestro propio reino en Andalucía, contad con la ayuda de Portugal que siempre os será fiel y con la de todos los enemigos de la hegemonía hispánica en Europa.


  Luisa de Gusmao, Reina.


  Aquella misiva de su hermana dio mucho que pensar al duque. El Capitán General de la Mar Océano que ostentaba tanto poder en Andalucía era la figura idónea para encarnar una independencia o, al menos, unos estatutos que se aproximaran a un régimen especial de tal manera que saliera fortalecido. El duque sabía que contaba con el apoyo del marqués de Ayamonte, un lugar fronterizo y vital para conseguir sus fines y sin duda, con el apoyo de su cuñado João IV, amén de las potencias extranjeras como Francia o Inglaterra, deseosas de acabar con la hegemonía hispánica en Europa.


  La corona, casi en la bancarrota, con un ejército diezmado y una situación calamitosa había perdido crédito, era un patrón empobrecido al que servirle ya no tenía el prestigio y el brillo de otros tiempos. Pero además, la fuerte presión fiscal también azotaba a la alta nobleza del reino de Castilla hasta unos extremos tiránicos. Ante esta serie de situaciones el duque no despreció la idea que se le brindaba desde el país vecino y tan pronto llegara a Ayamonte despacharía de este delicado asunto con su primo, el marqués.


  A mediados de enero de 1641 el duque, ya en Ayamonte, debe decidirse entre las tentadoras ofertas del nuevo rey de Portugal, su cuñado, o el enviar tropas, a sus expensas, en contra de éste, dada la precaria situación de la Corona y las exigencias del rey y de su valido.


  El duque durante muchos días reflexionaba con el marqués de Ayamonte sobre esta delicada situación y sobre la manera de actuar. Aunque éste tenía clara la decisión independentista desde hacía mucho tiempo. Sin embargo pensaba, no en instaurar una nueva monarquía, sino más bien de poner en jaque al rey hasta que éste prescindiera de Olivares y, después, devolver el poder al monarca. Y así pues decidieron enviar una carta cifrada a don João IV en términos claramente secesionistas, para lo cual se necesitó la colaboración del capitán Domonte y de su mujer. Ambos fueron llamados por el marqués de Ayamonte a su casa para exponerles un asunto de suma importancia.


  Era muy tarde, casi medianoche, cuando el marqués quiso entrevistarse, con el matrimonio Domonte. Había esperado a tan altas horas para evitar que curiosos o espías se percataran de aquel encuentro. El palacio casi estaba a oscuras. Sólo un criado con un hacha encendido les condujo por la angosta escalera hasta la estancia donde se encontraba don Francisco de Guzmán. Crepitaban los troncos de encina en la gran chimenea de la sala capitular, mientras en el exterior tronaba y llovía a cántaros, se oía también el ruido del fuerte oleaje que llegaba desde la costa, como un vómito de espumas blancas que la mar embravecida expulsaba con fuerza.


  ―Excelencia ya están aquí ―dijo un criado en tono de complicidad.


  ―Pasad, pasad, estamos solos, una noche como está a nadie se le ocurriría salir de casa y menos a estas horas ―dijo don Francisco Silvestre de Guzmán― mientras besaba la mano de Cornelia.


  ―El asunto que nos trae hasta aquí es de suma importancia. Cómo si no yo os habría convocado con un tiempo tan desapacible y a estas horas de la noche.


  ―Vos diréis, Excelencia.


  ―Hace poco tiempo me pedisteis que librase de la posibilidad de ser ejecutado a uno de los prisioneros amotinados en Portugal.


  ―Así es, Excelencia ―respondió Cornelia― yo misma se lo pedí al capitán, era un asunto personal.


  ―Yo no voy a entrar en detalles de cuáles fueron las causas de vuestra petición, pero ahora sí me interesa ese prisionero, que supongo es de vuestra confianza, para un asunto importante. Por cierto ¿cómo decís que se llamaba?


  ―Méndes, Antonio de Méndes, excelencia ―dijo Cornelia―. Pero ignoramos su paradero. ―Apostilló.


  ―Eso no debe preocuparos, en cuestión de días el prisionero estará aquí.


  ―Haremos todo lo que esté en nuestra mano ―dijo el capitán.


  ―Pero vayamos al asunto. Se trata de entregar una carta en la corte portuguesa, una carta cifrada que debe asegurase que la recibe únicamente quien debe ser su receptor, en este caso más bien su receptora, pues se trata de la mismísima reina, doña Luisa de Guzmán, la hermana del duque nuestro señor. Y para ello hemos de encontrar la persona idónea, la persona adecuada y la persona fiable. Ese es el deseo del duque, y por tanto, hemos de actuar con cautela. Su contenido es de suma importancia y secreto de Estado.


  Por otra parte nada sabemos de fray Nicolás de Velasco, aquel franciscano que enviamos hace algún tiempo al vecino reino para obtener información. Los contactos con él se han perdido últimamente, por tanto necesitamos un nuevo hombre.


  ―Confiad en Méndes, excelencia, él no os va a defraudar ―respondió con firmeza Cornelia.


  ―Pero, ¿por qué habéis pensado precisamente en ese prisionero? ―Preguntó Domonte.


  ―Os lo explico capitán: Necesito un portugués, no un castellano, para que no levante sospecha en aquel reino. Necesito un correo que no sea interceptado, un hombre que tenga relaciones en aquel país y que haya luchado por la causa de su libertad e independencia y esas circunstancias solo se daban en los prisioneros portugueses que aún permanecen con vida y si además es de nuestra confianza mejor que mejor. Después se dirigió al capitán y le dijo:


  ―Mañana haremos todas las diligencias para que os encarguéis de dar las órdenes oportunas al objeto de traer hasta aquí al prisionero.


  ―Como mandéis, excelencia.


  El marqués tocó una campanilla para avisar al criado que acompañara al matrimonio hasta la puerta, al tiempo que les decía:


  ―Salid con cautela, tened cuidado, pues hasta las paredes oyen.


  Parece que la noche se había calmado algo, ya era muy avanzada la madrugada cuando el capitán y su esposa salían por el postigo de carruajes hacia su casa.


  Aquella noche Domonte veía claro cuáles eran las intenciones del marqués y el giro que estaba tomando la política de Medina Sidonia. Él como militar al servicio del Capitán General de la Mar Océano no le quedaba otro remedio que obedecer. Sin embargo ese giro político sí impregnaba a Cornelia en una profunda alegría. Sólo rogaba Dios para que todo saliese bien y... ¿quién sabe si volverían a Portugal en un futuro no muy lejano? Ese era el sueño de Cornelia.


  Mientras tanto, parecía que la correspondencia entre la corte y el duque era menos fluida. Felipe IV interpretaba una cierta disponibilidad por parte de Medina Sidonia en invadir Portugal por el Algarve. Pero lo que éste planeaba era ganar tiempo para asegurarse el suficiente respaldo de aquel reino y de las potencias extrajeras. Había que dar una lección a Olivares, sanear la economía de Andalucía y después devolverlo todo al rey. Ese momento se le bridaba ahora. Era vital enviar aquel correo cifrado a su cuñado el rey, donde se explicaba, con toda clase de detalles el objeto de su rebelión, que era más contra el valido, que contra el monarca y así lo debía interpretar Braganza.


  Solo dos días después, el prisionero llegaba a Ayamonte y allí permaneció bajo la custodia del capitán. Por orden del marqués decidió que éste se alojase en su casa y que no fuera visto en la ciudad hasta no ser entrevistado por él, hecho que ocurrió al día siguiente.


  Aquella noche la pasó en casa del capitán donde Cornelia lo agasajó como si de un familiar se tratara. Muy de mañana, el capitán lo acompañó hasta el palacio para que recibiera las instrucciones oportunas de su difícil cometido. A cambio obtendría la libertad.


  Con sigilo entraron en la casa del marqués y subieron hasta el archivo a través de una empinada escalera. La estancia era recoleta y bien iluminada. Una multitud de legajos bien ordenados en grandes estanterías cubrían las paredes y sobre una gran mesa de madera noble reposaba un crucifijo y muchos libros de pergaminos. Estaba amaneciendo y una tenue luz entraba casi cenital por las altas y saeteras ventanas que no dejaban ver el exterior. Un criado les ofreció asiento y les dijo que esperasen unos segundos, que en seguida llegaría su excelencia. Y en efecto, don Francisco Silvestre de Guzmán apareció de inmediato dirigiéndose a ellos con la bondad y amabilidad que le caracterizaba.


  El capitán le besó la mano, mientras el prisionero permaneció de pié, hasta que Domonte, rompiendo la frialdad del momento, dijo al marqués:


  ―Excelencia, este es el hombre, confiad en él.


  ―Así que vos sois Antonio de Méndes ―al punto que le extendía su mano para que se la besara― pero éste rehusó el protocolo y solo se limitó a asentir con la cabeza.


  ―Supongo que el capitán os habrá comentado el motivo de este encuentro.


  ―Así es, excelencia.


  ―¿Y qué decís al respecto?


  ―Solo deseo que el contenido de esa carta sea conveniente para mí país y para vos, de lo contrario no contéis conmigo.


  ―El contenido de esa misiva es alto secreto, pero estad seguro de que en ningún momento va en contra de Portugal ni de sus derechos. Pensad que la remite el duque de Medina Sidonia a su hermana más querida, la reina de Portugal, vuestra soberana ahora.


  ―Sé que vos me librasteis de una muerte segura ―respondió el prisionero Méndes de Simoes agradecido― ahora yo no puedo, cuanto menos, que aceptar la misión que me encomendáis, siempre y cuando no vayan contra los intereses de mi patria como decís y así confío.


  ―Mañana al amanecer, en el embarcadero, todo estará preparado para que podáis atravesar el río hasta el otro lado de la frontera. Una guardia custodiará vuestra partida. Una vez en Portugal sois vos quien os moveréis a vuestro aire hasta llegar a la corte, donde debéis aseguraros de que la carta llegue a su destinataria.


  ―No debéis preocuparos por eso, tengo relaciones muy próximas a la corte y en Portugal seré recibido como un patriota. Estad seguro de ello, excelencia.


  Después el marqués, dirigiéndose al capitán le dijo:


  ―No debéis acompañarle hasta el embarcadero para no levantar sospechas. Todo debe perecer natural, simplemente que un prisionero pretende escaparse, pero que estará custodiado, a cierta distancia, por una guardia preparada al efecto.


  ―Haré como mandéis, excelencia. ―Respondió Domonte.


  En aquel momento el marqués llamó a un criado al que le susurró algo en voz baja.


  Tan solo unos segundos después, entró en la estancia Fray Prudencio con la carta en la mano, la cual fue entregada al capitán.


  ―Fray Prudencio es un experto en cifrar los textos secretos ―y después siguió apostillando― aparte de un excelente y hábil pendolista. Estoy seguro de su buen trabajo, que además ha sido ratificado por los escribanos del duque.


  El capitán se quedó perplejo al saber que el fraile estaba en el ajo de todo este entramado y lo que era peor, que sabía el contenido del mensaje. Él tenía la sospecha de que se trataba de un espía a las órdenes del prior de Santa María de la Luz de Lucena del Puerto, pero no tenía la suficiente seguridad en sus pensamientos, por lo que prefirió llamar a la prudencia y actuar con cautela.


  Aquella noche, Antonio de Méndes pernoctó en las dependencias de la prisión, por decisión del marqués. Primero por seguridad, pero además porque aún era un prisionero mientras estuviese en la jurisdicción de Ayamonte. Desde allí la guardia lo dejaría libre a la vez que con sigilo y a una distancia prudencial lo escoltaría hasta el embarcadero rumbo a Portugal para que nadie sospechara nada anormal.


  Cuando el capitán llegó a su casa contó a su mujer, cuán extraño le resultaba la intervención de fray Prudencio. Cornelia se quedó, también sin aliento, abrumada por la ceguera del marqués ante un personaje tan sospechoso y amigo de Talavera. ¿Ignoraba tal vez el marqués de Ayamonte los lazos de amistad que unían a fray Bernardo de Talavera con el conde-duque de Olivares? ¿Cómo era posible entonces, tanta necedad?


  El capitán llamó a su mujer a la prudencia y le contó un plan que había pensado y que ambos deberían llevar a cabo la mañana siguiente. Un plan para que, de una vez por todas le hiciera salir de dudas y pronto lo resolvería, era tan solo cuestión de esperar un poco más.


  La mañana, aunque gélida, mostraba un mar en calma. Habían cesado las lluvias de los anteriores días y en el Guadiana una bruma espesa hacía invisible el otro lado de la frontera.


  Domonte y su mujer, siguiendo el plan previsto, habían pasado casi toda la madrugada escondidos en los restos de una antigua fortificación desde donde se veía, pese a la bruma matinal, el embarcadero en el que Méndes debía coger una pequeña embarcación con la que atravesaría el río. En aquel lugar la corriente era muy fuerte por estar ya próxima la desembocadura. El capitán no se fiaba de las artimañas del fraile y mucho menos Cornelia, que presentía haber sido espiada. Por esa razón pensaron estar en aquel lugar antes que llegase el prisionero y la guardia.


  Fueron solos para no levantar sospechas, evitando movilizar a la tropa. Hacía un frío atroz, por lo que habían previsto ir bien abrigados. Se oía el suave vaivén del oleaje que sin remedio moría en la mar, percibían el ladrido de algunos perros. Y algunos lejanos y chispeantes destellos de luminarias se vislumbraban al otro lado de la frontera tamizados por la niebla. Parecía percibirse también la alegría de los portugueses, que aún festejaban la proclamación del nuevo monarca.


  A Cornelia le embargaban una profunda añoranza y un gozo inexplicables. Se acordaba de su padre, que había muerto por la causa y no le faltaron ganas de lanzarse, incluso a nado, en la corriente del Guadiana con tal de vivir con sus compatriotas las emociones de la libertad y experimentar lo que suponía vivir sin el yugo tiránico de Olivares.


  A las primeras claras del día, el matrimonio presintió el sonido de cascos de cabalgaduras, guardaron silencio y se ocultaron bien en su escondite. Desde aquel lugar observaban con nitidez el embarcadero donde una pequeña lancha aguardaba la llegada de Méndes. En ella permanecía el remero medio dormido y acurrucado, envuelto en una gruesa manta de lana, aunque la humedad lo calaba hasta los huesos. Cuando éste oyó el ruido de los caballos se incorporó precipitadamente interrumpiendo su leve sueño y al punto aparecieron tres hombres, que apenas se distinguían con nitidez por la densa niebla matinal que junto al río se hacía más profusa.


  ―¡Ah del barquero! ―Gritó uno de los acompañantes― ya sabéis que tenéis que llevar a este hombre al otro la do de la frontera.


  ―Sí, estaba esperando. La corriente hoy no es demasiado fuerte, espero tener una buena travesía.


  Méndes descabalgó, cogió un pequeño bolso de cuero y se incorporó en la minúscula embarcación rumbo a Portugal.


  Cornelia y el capitán lo observaban, estaban escondidos casi al lado, pero nadie se había percatado de ello.


  Cuando el portugués hubo navegado unos metros río adentro, uno de los soldados sacó un arma y lo encañonó, mientras el otro soldado le hizo un gesto y con brusquedad dijo a su compañero:


  ―¡Aún no! Espera que se encuentre en aguas portuguesas.


  Al presenciar aquella escena, Cornelia y el capitán salieron de su escondrijo con sigilo, por detrás de ellos, y cuando el soldado apuntó de nuevo, y lo tuvo bien encañonado y a su alcance, Cornelía lanzó sobre el caballo unas piedras al tiempo que gritaban para asustar al animal, que en efecto se alzó de manos, encabritándose en el momento justo de efectuar el disparo hiriendo, en un brazo derecho al remero, pero la embarcación continuó su camino perdiéndose en una bruma que cada vez se percibía más densa.


  Domonte trató de asaltar al otro hombre, que precipitadamente se dio a la fuga, al igual que su compañero. Pero pudo agarrar las bridas del caballo que llevaban de reata donde había cabalgado Méndes y encaramándose sobre él, con destreza corrió tras ellos, pero ambos iban bien encapuchados por lo que no pudieron ser reconocidos y, al galope, se perdieron entre los matorrales del vado.


  Todo estaba claro, se trataba de unos mercenarios al servicio de fray Prudencio que, a su vez, recibía órdenes del prior, fray Bartolomé de Talavera.


  Cuando el capitán llegó a Ayamonte puso en conocimiento de todo lo sucedido al marqués, el cual mandó detener al fraile.


  Éste negaba que tuviera algo que ver con aquel suceso pero no lo creyó nadie. Era muy evidente y lo más grave, era, que conocía el contenido de la carta. La había cifrado el mismo, por lo que no quedaba otra alternativa que detenerlo para que el dichoso clérigo, no revelase a nadie el contenido de la misma.


  Ya con anterioridad Olivares tenía sospechas de la actitud del duque de Medina Sidonia en la frontera portuguesa y así lo ponían de manifiesto unas notas cifradas enviadas desde La Haya a través de un portugués, al servicio del Cardenal Infante ―don Miguel de Salamanca― advirtiendo al conde-duque del complot de sedición que se palpaba en Andalucía. La nota advertía que Cádiz padecía una enfermedad para la cual el “mayor médico” refiriéndose a Medina Sidonia, no era bueno.


  El ambiente que se respiraba en la frontera de Ayamonte era desde luego, extraño y más aún después de los últimos acontecimientos propiciados por el fraile espía.


  El marqués dio órdenes de buscar a los mercenarios que trataron de asesinar al prisionero Méndes, enviando el capitán Domonte unos soldados para su búsqueda y captura y alertando al nuevo conde de Niebla, residente en la villa de Huelva, de cuanto había sucedido.


  Los dos mercenarios, pensaba el capitán, tratarían de refugiarse en el convento jerónimo de Santa María de la Luz, al amparo de su prior, y valedor, Fray Bartolomé de Talavera, instigador y artífice de la trama de espionaje. Así pues, la villa de Huelva, tan próxima el convento, había que ponerla en alerta para tratar de capturar a los cómplices mercenarios de todo este enredo.


  Los soldados del conde de Niebla tras un despliegue en la zona y caminos de paso hacia el monasterio, consiguieron capturar a uno de ellos, mientras que el otro pudo llegar hasta el convento. Allí dio cuenta al prior de todo lo sucedido y éste lo ocultó en unas dependencias secretas ante una inesperada llegada de los soldados del conde de Niebla.


  Si las relaciones de la casa de Niebla con la citada orden ya eran malas, ahora todo se iba a empeorar.


  Aquel mercenario se llamaba Alonso de Endrina y había sido desertor del ejército del duque, por circunstancias largas de exponer, ocasión que Talavera aprovechó para escogerlo a su servicio. El prior le ordenó que estuviera oculto allí y que en solo unos días fuera enviado a la corte de Madrid para llevar unos documentos que contaban cuanto sucedía en la frontera portuguesa. Pero además ya sabría el contenido de aquella carta cifrada, pues era de suponer que fray Prudencio lo tuviera enterado de todo.


  ¿Pero cuál era el contenido de aquella carta que tanto interesaba a unos y a otros?


  Medina Sidonia respondía a su hermana la oferta independentista que el rey de Portugal, su cuñado, le ofrecía.


  El duque lo había reflexionado mucho, su lealtad y la lealtad de su casa con la Corona siempre habían sido intachables, y fueron muchas las mercedes recibidas por los reyes a sus antepasados a lo largo de la historia pero en esta ocasión se daban muchas circunstancias, quizás únicas. Él consideraba que más que una secesión de la Corona, se trataba de una secesión de Olivares. Quería abrirle de una vez los ojos al monarca, que solo veía a través del conde-duque y pensaba que una vez pacificada Andalucía y saneada de impuestos se la entregaría de nuevo al rey, libre de las tremendas cargas fiscales que la asfixiaban.


  Para tan difícil empresa contaba con la ayuda de muchos nobles, pero sobre todo, la del marqués de Ayamonte, verdadero instigador de la causa desde hacía ya mucho tiempo, pues la penuria por la que atravesaba su casa alcanzaba límites extremos pues se trataba de una corte modesta si se comparaba con la de su pariente Medina Sidonia que ya también comenzaba a resentirse.


  Los rumores de la conjura se masticaba en el ambiente, la corte de Madrid se olía algo, se respiraba allí un viento raro y desapacible que inquietaba a más de un cortesano.


  Salieron a la luz las informaciones de otro clérigo, fray Nicolás de Velasco a través de don Francisco Sánchez Márquez, presidente de la contaduría mayor de cuentas, quien estando en la cárcel, escuchó al tal fray Nicolás, que se hacía pasar por prisionero para obtener información. Decía éste, que un albañil que estaba en palacio realizando unas obras, escuchó a dos criados de Braganza comentar que se estaba preparando la armada para invadir Cádiz.


  Don Francisco Sánchez Márquez estaba en prisión en Lisboa junto a otros castellanos, pues le cogió allí la rebelión por sorpresa y fue encarcelado. Y en esa prisión lisboeta fue donde conoció al ingenuo fraile que se hacía pasar por preso para obtener información. Pero ocurrió todo lo contrario. El contador de cuentas, hombre astuto, empezó a sospechar de él y comenzó a prometerle más prebendas y mercedes que el marqués de Ayamonte, incluso le prometió el cardenalato y otros títulos nobiliarios dada su amistad con el rey, si colaboraba con la causa. El franciscano ambicioso e ingenuo cayó en la trampa y le aportó unos documentos valiosísimos y vitales donde con toda claridad se veía la implicación del marqués de Ayamonte en la conspiración.


  Se trataban de unas cartas de João IV al duque de Medina Sidonia, cartas que se apresuraba entregar al conde-duque de Olivares.


  El fraile terminó revelando que era emisario del marqués de Ayamonte y que éste le había enviado, desde el convento de San Francisco en Ayamonte, a Lisboa para recabar información como espía y que se encontraba allí con don Luís de Castilla, camarero mayor del duque de Medina Sidonia para preparar la revuelta.


  Ante esta evidencia, el conde-duque de Olivares mandó llamar al marqués a la corte y por supuesto, al duque de Medina Sidonia.


  Esto era más que suficiente como para tener una prueba fehaciente de las intenciones del duque y del marqués y la sobrada justificación del primer ministro para mandar a detenerlos, si no acudían a la cita.


  Mientras tanto, el otro mercenario había salido con dirección a Madrid, aportando nuevas pruebas que le enviaba fray Bernardo de Talavera en las que contaba todo lo sucedido en la frontera de Ayamonte con un prisionero portugués que había sido liberado para una misión de suma importancia, como era llevar una carta cifrada a la corte lisboeta donde se daban detalles de las intenciones secesionistas del duque. Pero, a la altura de Córdoba, fue interceptado por espías de Medina Sidonia con lo que fue apresado durante la noche en la casa de posta donde dormía y conducido hasta Sanlúcar de Barrameda donde quedó en prisión.


  En cualquier caso, había ya en la corte documentos e información suficiente como para sospechar del intento de rebelión que se estaba gestando por parte de Medina Sidonia y del marqués de Ayamonte, aunque la información que aportaba Alonso de Endrina hubiera sido vital para esclarecer e hilar de una manera más contundente cuanto se estaba tramando en la frontera del Guadiana, pero no necesaria puesto que ya era evidente por miles de conductas y documentos interceptados que se trataba de una conjura en toda regla.


   


  Capitulo XXI
La captura


  
    D

  


  esde la corte mucha era la insistencia de Olivares para que, lo antes posible, Medina Sidonia acudiera a Madrid a instancias del monarca, justificando este viaje por los rumores que corrían acerca de la invasión del puerto de Cádiz por la armada francesa y holandesa. El duque era el Capitán General de la Mar Océano y debía estar preparado ante un ataque de eta envergadura en la zona. Pero el rey quería que este viaje se hiciese con sigilo, sin levantar sospechas, para que en Sanlúcar no se percataran de la ausencia de su señor, para lo cual dio órdenes muy estrictas y duras indicando como debería hacerse el citado y singular viaje, los lugares de postas, itinerarios y caminos a seguir y sobre todo guardar el mayor de los secretos a cerca del mismo. Conocía de sobra su majestad las exageraciones de la casa, en lo referente a pompa y fasto en los viajes y decidió advertirle.


  El duque sospechaba de tanta cautela por parte de la corte y mandó llamar al capitán Domonte. Le interesaba más su parecer que el de sus propios consejeros.


  Después de unos días el capitán llegó a Sanlúcar. La enfermedad de su padre lo había hecho retener en Almonte más tiempo de lo previsto.


  El duque lo recibió tan rápido como llegó a la corte. El capitán a paso ligero atravesó el salón de embajadores para dirigirse al lugar donde se encontraba su excelencia. Una estancia recóndita situada en los pasadizos que comunicaban el palacio con la iglesia de la O, un lugar discreto donde el duque se reunía con sus consejeros para asuntos de extremada cautela.


  ―Tenemos en puertas un nuevo viaje, capitán Domonte, en este caso a la corte. ―Dijo Medina Sidonia sin pérdida de tiempo. Su majestad me manda llamar. Nada bueno auguro en los tiempos que corren―. Se apresuró a decir Medina Sidonia en cuanto el capitán aparecía por la puerta. ¿Sospecháis para qué se me requiere con tanta prisa y tanto sigilo?


  ―¿Tanto sigilo decís, excelencia?


  ―Se me recomienda desde la corte que debe parecer que me dirijo a la frontera de Ayamonte, para no levantar sospecha. Pero en su lugar he de hacerlo hacia Córdoba, donde estará preparada la posta, víveres, caballos, avituallamientos... Todo lo necesario para continuar el viaje hasta Loeches. Allí me espera el valido para acompañarme hasta la corte de Madrid donde el rey me recibirá de noche. Todo es tan extraño, tan clandestino, tan oculto, tan sigiloso...


  Don Felipe ordena que el acompañamiento en el viaje sea lo más reducido posible, algunos soldados y pocos criados, debiendo pasar desapercibida tanto mi persona como la escasa comitiva de la escolta que me custodie. Eso sí, debe acompañarme el conde de Altamirano, ya sabéis a quien me refiero, el encargado de las levas de Sevilla. Es todo tan extraño.


  ―Y... ¿cuándo partiremos, excelencia? ―Preguntó el capitán con disposición.


  ―No tan deprisa como pretenden en Madrid, debemos de inquietarlos un poco retrasando el viaje, ¿no os parece?


  ―Yo entiendo poco de estrategias políticas, pero si su excelencia así lo estima oportuno...


  ―Habéis dicho bien, de estrategias políticas, pues Olivares pretende darle a este viaje un cariz militar, pero nada tiene de eso, es netamente político.


  En efecto, la tardanza del duque en llegar a Madrid inquietaba, tanto a Olivares como al propio monarca, hasta el punto de enviar a Andalucía a un cortesano que cada día gozaba más de la confianza del rey. Se trataba de don Luis de Haro, sobrino de Olivares, con la orden de obligar al duque a viajar a la corte so pena de muerte, para lo cual se había preparado, incluso un veneno. Pero cuando don Luis de Haro se dirigía a Sanlúcar, donde el duque supuestamente fingía estar enfermo, éste ya se encontraba llegando a la corte.


  Las comitivas de ambos nobles se cruzaron en el camino, a la altura de Córdoba, sin verse los unos a los otros. Pero ambos viajes llegaron hasta el final de sus respectivos destinos.


  Medina Sidonia fue recibido en la corte de Madrid con gran aparato y pompa dignos de su alcurnia y don Luis de Haro se encargó por orden de Olivares, de apaciguar a los nobles andaluces, desde Sevilla y Sánlucar pues no iba a hacer un viaje tan largo en balde.


  En Loeches, Medina Sidonia fue recibido por Olivares, allí tenía el conde duque su palacio y su pequeña corte donde fue bien agasajado su homónimo y pariente, don Gaspar de Guzmán.


  Olivares, en un principio, quería ocultar al monarca la complicidad que Medina Sidonia tenía en el turbio asunto que se producía en la frontera portuguesa, pero los motivos de conspiración e independencia junto al marqués de Ayamonte, eran muy evidentes, así como el apoyo del nuevo rey de Portugal. A Olivares no le favorecía que un Guzmán, el jefe de su casa pudiera salpicarle a él, pues era miembro, también de la misma familia y ese crimen contra el Estado y contra el rey podría tener consecuencias nefastas para sus descendientes.


  Trató de convencerle para que declarara su culpa ante el rey y a la vez que pidiera clemencia y perdón y así, posiblemente habría un mejor final para todos.


  El duque estaba indeciso, por una parte pensaba que tenía razón, pero por otra no podía traicionar al marqués y decide enviar al capitán Domonte a la frontera ayamontina para que se pusieran en alerta las armadas portuguesa y franco-holandesa con el fin de tomar Cádiz y remontar el Guadalquivir hasta Sevilla donde se le sumarian otros nobles dispuestos a colaborar con la causa. Luego pensó que encontrándose él en la corte de Mdrid no era buena idea, pues inmediatamente sería apresado. No obstante Domonte ya había salido con una pequeña guarnición de soldados camino de Ayamonte para comunicar las tajantes órdenes del duque.


  En aquellos días las cartas que llegaban de la frontera portuguesa de Andalucía se sucedían, acusando a Medina Sidonia de claro conspirador contra el rey, contra el valido, contra la patria...


  Irritado el privado e incapaz de convencerlo para que confesara su culpabilidad ante el monarca, decidió llamar al Patriarca de las Indias, su tío don Alonso de Guzmán, para que tratara de persuadirlo y de convencerlo. Una confesión a tiempo salvaría a todos, al duque y al prestigio de su linaje del que formaba parte el propio Olivares


  Meditaba en su estancia el duque de medina Sidonia, cuando de repente fue anunciada la visita del Patriarca de las Indias.


  ―Eminencia qué grata sorpresa, ―mientras besaba la mano del prelado, ―dijo el duque atónito y sorprendido cuando inesperadamente el clérigo irrumpió en su estancia.


  El Patriarca le abrazó tras el saludo protocolario, al tiempo que le decía:


  ―Querido sobrino, no podía permitir vuestra estancia en la corte sin venir a saludaros, tan pronto he sido requerido por el privado, no he dudado en apresurarme a veros.


  ―No sabía nada acerca de vuestra visita pero ha sido toda una grata sorpresa, que me llena de satisfacción.


  ―No corren buenos tiempos, sobrino, y las noticias que llegan de Andalucía son, cuanto menos, inquietantes.


  ―A qué os referís ―preguntó con tono de ingenuidad el duque de Medina Sidonia.


  ―Ya sabéis, vayamos al grano. Los correos, las cartas cifradas y los espías pululan por la corte con malos augurios y en todos se os tacha de conspirador. Confesad la verdad ante S.M. Está en juego la gloria de la casa de Guzmán, el prestigio de nuestro linaje, o pretendéis que esta farsa nos salpique a todos sus miembros.


  ―¿Habláis de farsa, reverendo tío, cuando ya tenéis por sobrina a la mismísima reina de Portugal?


  ―El nombre de Luisa de Guzmán debe ser borrado de todos los papeles de nuestra familia, de nuestro árbol, como la rama seca que muere y se deshace en la tierra sin dejar rastro ―dijo el prelado en tono enérgico y autoritario.


  En aquel momento el conde duque de Olivares irrumpía en la estancia, diciendo:


  ―Perdonad que no os hubiera advertido de la llegada del Patriarca, pero pensé que él tendría más capacidad que yo para llevaros a la reflexión y a la cordura. Confesadlo todo ante el rey. Don Felipe es benevolente y nosotros apostillaremos en vuestra defensa.


  El duque, aun atónito ante la inesperada presencia del Patriarca de las Indias y del primer ministro y de la jugada amenazante que estos le hacían replicó:


  ―Sabed, mis queridos tíos que si vos representáis a la corona y vos a la Iglesia extendida por los confines del imperio, soy yo quien representa a la casa de Guzmán, soy yo quien toma las decisiones y solo yo seré responsable de su prestigio y de su hacienda y su gobierno.


  A la noche siguiente, Medina Sidonia postrado ante el rey, confesó su implicación en la trama secesionista a la vez que echaba toda la culpa al marqués de Ayamonte, mientras solicitaba clemencia a su majestad. Todo quedó visto para sentencia.


  Cuando el capitán llegaba a Ayamonte, el marqués ya había sido detenido y conducido a prisión, con lo que la posible conspiración quedó desde ese momento abortada.


  En la frontera la situación era convulsa y la confusión y el pánico se adueñaban de la gente. Las detenciones y las denuncias se multiplicaban como consecuencia de las venganzas y rencillas personales. El ambiente era demoledor, todo el que podía correr el más mínimo peligro se apresuraba a cruzar la frontera tratando de esquivar o sobornar, si podía, la nutrida vigilancia que en aquellos momentos flanqueaba el paso fronterizo del Guadiana. El capitán Domonte se quedó perplejo ante aquella situación. Una angustia le embargaba ante aquel desconcierto, aquel caos, pues era consciente del peligro que corría Cornelia y el resto de su familia y camuflado entre el gentío que corría despavorido se dirigió, esquivando las tropas enviadas por Olivares, hasta su casa pero cuando llegó hasta allí, se la encontró confiscada y una guardia en la puerta. Él, con arrogancia, dirigiéndose a los centinelas ordenó que lo dejaran pasar, los soldados, como lo conocían, acataron de inmediato las órdenes de un superior y le abrieron el paso. En su interior se encontraba medio oculto el viejo criado que había sido también ayo y preceptor de los niños, don Eustaquio Macías, el cual contó con detalles los últimos y trágicos acontecimientos vividos en la ciudad y en toda la raya fronteriza.


  ―...Pero Eustaquio ¿y Cornelia? ¿Dónde se encuentra? ¿Y los niños?, ¡abreviad de una vez! ―Gritaba desesperado el capitán.


  ―Quedad tranquilos, están bien.


  ―Explicaos mejor.


  ―Verá señor, hace algo más de una semana se presentó en la casa Don Beltrán de Oliveira, venía de Évora, con malas noticias para la señora.


  ―¡Malas noticias decís!


  ―Don Beltrán portaba una carta en la que comunicaba a la señora la muerte de su tío Don Ambrosio de san Fionio, a la vez que la nombraba heredera de todos sus bienes.


  ―Fray Ambrosio ha muerto, ¡qué Dios lo tenga en su gloria! ―exclamó el capitán mientras se santiguaba.


  ―Al parecer ―prosiguió el mayordomo― don Ambrosio poseía una considerable fortuna que la orden no podía aceptar, según sus reglas, y que él la había testado en favor de su única sobrina Margarida da Silva, vuestra esposa. Ella dejó una carta para vos.


  Tan pronto se la entregó en mano, el capitán se apresuró a leerla:


  “Mi amado don Pedro, don Beltrán de Oliveira ha llegado hoy a Ayamonte desde Évora, con la triste noticia de la muerte de mi tío Ambrosio, que Dios tenga en su gloria. Su fallecimiento me ha entristecido, pero todo ha ocurrido de una forma casi inesperada. Dicen que apenas ha sufrido, Dios así habrá querido recompensarlo. Él era un modelo de bondad y santidad, como bien sabéis. Su última voluntad fue legarme sus bienes para lo cual, una vez más, don Beltrán se ha interesado por mí y con premuras, me dice, que debo marcharme a Évora con él para los asuntos de la testamentaría, pues el clima en la frontera portuguesa se está enrareciendo cada día más y tememos que una revolución inminente la cierren definitivamente y no podamos pasar. También me comunica don Beltrán que el nuevo rey está devolviendo muchas de las propiedades confiscadas por Olivares a los nobles y que debo tramitar las concernientes a mi difunto padre. Me aconseja el señor Oliveira que sería mejor llevar consigo a los niños y eso haré, porque pienso que es vuestro deseo.


  El marqués, nuestro señor, me facilitó salvoconductos para mí y para nuestros hijos y en todo momento se preocupó por nosotros.


  He dejado esta carta a nuestro fiel Eustaquio por si entre tanto llegabais. No he querido enviar ningún correo a vuestro nombre a la corte, pues es mucho el control y los espías que acechan por todas partes y de nadie me he podido fiar para tal misión. Presentad mis respetos a su excelencia el duque y recibid el abrazo de vuestra amada esposa.”


  Vuestra amada esposa, Cornelia.


  El capitán enmudeció tras leer detenidamente la carta.


  Dudó en un principio de la lealtad de su mujer y de su deber como esposa marchándose sin él, pero entendía, a la vez, lo complicado de la situación y el porvenir de los niños y eso lo llevó a la reflexión y a la cordura.


  Su objetivo estaba claro ahora, tratar de pasar la frontera, que no era un asunto fácil, para reunirse con su familia, pero por otra parte, él tenía una misión que cumplir; comunicar las órdenes que traía del duque, pero a quién se las daba. El marqués de Ayamonte estaba detenido y encerrado en alguna prisión. Se sentó un rato a reflexionar y mandó de nuevo a llamar a Eustaquio. Tenía que tomar rápidamente una decisión. En aquella casa confiscada no podía permanecer mucho tiempo, en cualquier momento podría aparecer alguien y le complicaría la vida. Al punto llegó Eustaquio:


  ―¿Me llamabais, señor?


  ―¿Sabéis si en las cuadras hay algún caballo?


  ―Sí, capitán, están todas las caballerías, confiscadas, claro.


  ―No importa, montaré uno de ellos, que supongo estarán más descansados que el mío, que lleva varios días cabalgando.


  ―Y... ¿hacia dónde partiréis, señor?


  ―He de llegar esta misma noche a la villa de Huelva. Debo entrevistarme con los representantes del conde de Niebla y desaparecer cuanto antes de aquí. Es mucho el peligro que corro si soy descubierto y Huelva no está demasiado lejos.


  El conde de Niebla era un joven aún de once años, fruto de la unión del duque Don Gaspar con su tía doña Ana de Aragón y Guzmán. Se daba la circunstancia que el conde y su madrastra, la actual duquesa, pasaban una temporada su castillo de Huelva por motivos seguridad.


  Era muy de noche cuando el capitán llegó a la fortaleza del conde, por lo que tuvo que pernoctar allí hasta la mañana siguiente para entrevistarse con la duquesa.


  Tan pronto supo ésta que el capitán Domonte solicitaba una audiencia con ella, lo recibió muy de mañana en el cuarto alto de la atalaya del castillo, desde donde se contemplaba el mar y el horizonte lejano de un océano, que ese día se mostraba sereno y plácido como un lago manso y transparente, en contraposición a una tierra adentro cada vez más convulsa y agitada. Se percibía un olor a salinas y a pesca recién capturada. La brisa se extendía hasta el cabezo de San Pedro, cuya vista llegaba incluso a Moguer y San Juan del Puerto.


  Domonte hizo una reverencia e inclinándose besó la mano de la dama, después hizo lo propio con el joven conde de Niebla que permanecía de pié al lado de su madrastra doña Juana Fernández de Córdoba:


  ―Excelencias, traigo malas noticias de la corte...


  La duquesa no lo dejó terminar:


  ―Lo sé, estoy informada de todo. Hace un rato, esta misma mañana, he recibido varios correos y las noticias van cambiando vertiginosamente.


  ―Qué queréis decir, señora ―preguntó el capitán impaciente.


  ―Pienso que llegáis tarde capitán Domonte. Las ordenes que recibisteis del duque para el marqués de Ayamonte dejaron de tener sentido nada más salir de la corte con aquella misiva. El duque cambió de opinión convencido por Olivares y por su tío el Patriarca de las Indias para que solicitara la clemencia y el perdón al rey.


  ―Pero ¿qué ocurrió, excelencia, qué se sabe del marqués?


  ―El rey concedió el perdón al duque tras prestar declaración y reconocer su “culpabilidad” y su implicación en todo este asunto, así pues, todas las culpas recayeron en el de Ayamonte que ahora está en prisión. ¡Pobre Francisco, nuestro primo! ―Exclamó la duquesa angustiada.


  ―Pero quiere, mi señora decir que todo lo que se estaba preparando con Portugal se ha frustrado definitivamente.


  ―Definitivamente, no, pero por ahora, es mejor esperar. El conde duque de Olivares debe caer primero por su propio peso y entonces ya veremos.


  ―Capitán, también tengo noticias para vos.


  ―Hablad, señora, os lo ruego.


  ―El duque me envía este correo para que os lo entregara en cuanto pudiera y ya veis, no pensaba veros tan pronto, habéis llegado como agua de mayo. No hay tiempo que perder.


  “Al capitán de mi guardia en la frontera de Ayamonte y alcayde de mi Bosque de Doñana y de las Rocinas, don Pedro Domonte y Pinto, hidalgo ilustre de mi villa de Almonte:


  Sabed que mi estancia en la corte podría prolongarse más de lo deseado y que vos corréis gran peligro en aquella tierra de Andalucía. Todo cuanto estaba planificado queda en el abandono, no pudiendo daros muchas explicaciones por temor a los espías que circundan los caminos y controlan las postas. Mi deseo y a la vez mis órdenes es que tratéis de pasar a Portugal. Una vez allí, no tendréis problemas. La duquesa os entregará una carta cifrada para el rey don João IV y para mi hermana, la reina que os apoyará en todo, pues no debemos olvidar los desvelos de vos, de vuestro padre y demás antepasados con la casa y los múltiples servicios a ella prestados”.


  El duque de Medina Sidonia,

  Gaspar de Guzmán y Sandoval


  Domonte descansó aquella noche en la fortaleza onubense por expreso deseo de la duquesa, la cual dispuso todo lo necesario para el viaje a tierras lusas, allí en el castillo consultó varios mapas y decidió alejarse de Ayamonte y pasar la frontera a través de la sierra por un paso próximo a la villa de Aroche, era este un lugar más tranquilo y menos transitado, aunque no por ello menos peligroso y probablemente lleno de espías y de guardias que trataban de controlar la raya fronteriza sin dejar el menor resquicio.


  Así pues, antes de amanecer salió de la antigua Onuba por angostos y tortuosos caminos que le llevaran al citado paso fronterizo lo más recto posible, pero lo abrupto de aquella sierra y lo quebrado del terreno comenzó a ser una tortura a las pocas leguas de salir de Huelva, con lo que se desvió algo de la ruta trazada. Cabalgaba de día y de noche, pero ya exhausto, recaló en un lugar conocido como la Peña de Alájar a los pocos días de salir. Se trataba de un paradisíaco lugar con una vegetación exuberante y abundantes manantiales de agua cristalina y fresca que surgían de las entrañas de la tierra. Aquel misterioso lugar de antiguos anacoretas, fue el elegido por Arias Montano, capellán de Felipe II, para retirarse del mundo y de la agitada vida de la corte. Dicen que el rey fue hasta allí para visitarlo.


  Aún quedaba, aunque en el abandono, la vivienda que mandó construir en aquel lugar, donde atesoró obras de arte entre las que se encontraban pinturas y esculturas de buena factura y una fastuosa biblioteca, entre otros muchos objetos de interés, traídos de Flandes o de Italia. También remodeló y enriqueció la pequeña ermita de Ntra. Sra. de los Ángeles, donde el capitán Domonte se postró para encomendarse a tan milagrosa Imagen de María, suplicándole que le guiara con acierto hasta las ansiadas tierras lusas, también pidió en sus oraciones por el marqués de Ayamonte, cuyo paradero desconocía a la vez que rogaba con devoción porque se hiciera realidad, el deseo de abrazar a su mujer y a sus hijos cuanto antes.


  Por un momento reflexionó, en aquel silencioso y plácido lugar sobre la vida de tan ilustre y sabio humanista, que dejó la gloria y la corte para retirarse hasta allí y vivir en soledad alejado de las intrigas y ambiciones palaciegas. Él pensaba que haría lo propio y hasta sentía una lejana envidia de aquel hombre que había dejado su carrera en aras de retirase a reflexionar sobre Dios, a meditar y solo a tener a la naturaleza como cómplice y amigo. También, cómo no, recordaba el capitán su lejana tierra que le vio nacer y en todo momento, tuvo presenta aquella otra pequeña ermita de Santa María de las Rocinas, una devoción heredada de sus mayores, en los cotos de la Rocina perteneciente a su querida villa de Almonte.


  Pero qué lejos quedaba todo aquello. Desde la agreste roca poblada de una vegetación exuberante divisaba la serranía que se extendía infinita y malva a sus pies. Se empinaba como queriendo divisar el mar y las tierras llanas de Niebla o de Ayamonte. Le invadía la nostalgia y creía ver allá, en el horizonte a su amada Cornelia, que, como un mágico espejismo, trastocaba la realidad. Qué lejos y que cerca parecían estar los bosques de la Rocina o de Doñana. Se percibía el olor del jaguarzo, del arrayán y de las juncias de los humedales... Y le abrazaban las encinas como fantasmas, como gigantes... Después cayó rendido sobre la ladera y los primeros rayos del amanecer lo despertaron de nuevo tornándolo a la realidad.


  Mientras tanto, el marqués de Ayamonte se vio solo, abandonado y denunciado por Medina Sidonia. Se le conminó ir a la corte voluntariamente pero tras varios intentos frustrados, Olivares, colérico ante su actitud, decidió detenerlo. Fue llevado en primer lugar a los Reales Alcázares de Sevilla donde estuvo prisionero acusado por el fiscal Velasco a instancias del conde-duque de Olivares bajo aquellos diez supuestos delito que Velasco le repetía leyéndolo con su vozarrón grave y autoritario:


  ―Señor marqués de Ayamonte, no es cierto que vuestra excelencia tuvo trato abierto con los rebeldes portugueses, que la plaza de Ayamonte estaba sin prevención ni defensa, que por lo todo lo anterior, el enemigo juntó gente en Castro Marín para tomar Ayamonte, y que no impidió la fabricación de baluartes que se levantaban en lugares estratégicos próximos a la frontera.


  El marqués permanecía en silencio, pero el fiscal se enardecía colérico levantando el tono de su voz.


  No es cierto que vuestra excelencia mando escribir cartas cifradas, que luego fueron enviadas a Portugal y que Fray Nicolás de Velasco pasó a Lisboa para disponer los preparativos de la rebelión enviado por vos.


  Y continuaba después, cada vez más enervado:


  No es cierto que vinieron las armadas de Holanda, Francia y Portugal y se pusieron sobre Cádiz.


  Y finalmente, no es cierto, también, que no envió el socorro que pidió Sanlúcar de Guadiana, que trataba de apartar del lado de su majestad al duque de Sanlúcar y que el marqués no supo los intentos de éste.


  Por si fueran poco todas estas acusaciones, algunas ciertas y otras falsas, lo que más pudo dolerle, al marqués de Ayamonte fue la traición del duque de Medina Sidonia que atribuía toda la responsabilidad y culpa a su persona. Éste, ante aquella situación negó en rotundo que jamás habría rendido a su primo Medina Sidonia pleitesía como rey independiente, qué jamás eso lo hubiese tolerado y que estaba muy lejos de su pensamiento aceptar a un Guzmán como cabeza de una España fragmentada aunque perteneciera a su mismo linaje y casa.


  Pero aún así, en esta ocasión, el prestigio de los Guzmanes había sufrido uno de los reveses, una da las humillaciones más grande de la historia de tan opulenta e ilustre familia, pues ni la pérdida y el fracaso de la Armada Invencible al mando del VII duque, su abuelo, supuso para la casa tano deshonor, tanto desprestigio para los descendientes de aquel legendario héroe de Tarifa, ejemplo de lealtad hacia su rey, aquel Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, quien en aquella famosa gesta, prefirió que mataran a su hijo antes que rendirse y traicionar a su rey y señor. Aquel que engendró la estirpe de los Guzmanes, que la hizo merecedora de una inmensa fortuna, que lo emparentaba con los reyes de Castilla y con la más alta nobleza del reino.


  El IX duque don Gaspar perdió la partida con el otro don Gaspar de Guzmán, el valido del rey. Por su ambición ambos Guzmanes se pusieron a prueba. Pero quizás la torpeza del duque y la sagacidad de su pariente, auspiciado por todo el poder de la corte y la confianza de don Felipe, hicieron que la supuesta rebelión de Medina Sidonia se quedara en tablas y todas las aspiraciones de Portugal y de las demás potencias europeas como Holanda y Francia se vieran, sin remedios, frustradas.
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  on Pedro Domonte, tras descansar en La Peña de Alájar, prosiguió el viaje pero al final, decidió cambiar de ruta. Le habían comentado algunos de los aldeanos, que conocían bien aquel territorio, que el camino de la sierra que conducía hasta Serpa a través de Aroche estaba lleno de contrabandistas y estraperlistas, amén de muchos espías y mercenarios del rey. Allí les era mucho más fácil, a estos, camuflarse y esconderse dado lo abrupto del terreno y la abundancia de vegetación. Así pues, decidió tomar el camino hacia Extremadura y enlazar desde allí con la ruta de la Plata, un camino que él ya conocía cuando visitó a fray Ambrosio de San Fiónio, próximo a Évora, o con anterioridad, cuando encabezó la comitiva para los desposorios de doña Luisa con Braganza. Esta vía, aunque más vigilada, era muy transitada y se podía pasar más desapercibido camuflado en cualquier medio de transporte o incluso optar por otra identidad diferente dado el gran número de mercaderes, artesanos, clérigos, funcionarios o soldados que con frecuencia recorrían aquella ruta provenientes de Sevilla con dirección a Castilla la Vieja o viceversa.


  Mientras tanto Cornelia y sus hijos eran huéspedes de nuevo de don Beltrán de Oliveira y de su familia cuya vida transcurría entre Sevilla y Évora, pues en ésta ciudad poseían los viñedos y las grandes bodegas y en Sevilla comerciaban sus excelentes caldos con el Nuevo Mundo. Ya habían pasado unas semanas desde que llegó Cornelia a Portugal y, en todo momento, don Beltrán la acompañaba para tramitar los asuntos concernientes a la herencia de su tío. Todo este asunto de testamentaría conllevaba un proceso muy lento a través de una burocracia desesperante, pero todo iba por buen camino y tenían la esperanza de que pronto se resolvería tarde o temptano. Otra cosa eran las reivindicaciones de las propiedades confiscadas a su padre por orden del gobierno de Olivares, pero también era un asunto que atajaría más tarde. Ahora el deseo de Cornelia eran encontrase cuanto antes con el capitán. Ella no sabía que Domonte venía a su encuentro, ni sabía los últimos acontecimientos que se habían producido en Ayamonte, ni la frustración de los planes de la conjura, ni las detenciones del duque y del marqués. Don Beltrán la tenía absorbida con los trámites de la herencia hasta tal punto, que apenas tenían noticias de España, pero aquella misma tarde un viejo amigo golpeaba en la puerta del señor Oliveira. Se trataba de Antonio de Méndes.


  Todo era ya una realidad, los sueños se estaban cumplidos y la venganza por la muerte de su padre, en parte estaba saldada. Cuando don Beltrán oyó como llamaban a su puerta, Cornelia se estremeció. Siempre esperaba noticias del capitán y cualquier cosa la sobresaltaba en extremo. El criado se apresuró a abrir el portón.


  ―¿A quién busca vuesa merced? ―Preguntó el mozo con desconfianza.


  ―Por ventura vive aquí don Beltrán de Oliveira, ―replicó Méndes inseguro―. Éste, al oírlo desde el estrado se acercó hasta el postigo diciendo.


  ―¿Qué desea vuesa merced?


  ―Buscaba a Cornelia de Almeida o Margarida da Silva, si lo preferís, soy un viejo amigo, Antonio de Méndes.


  ―Aguardad un momento ―don Beltrán dejó el postigo abierto con el criado montando guardia y avisó a la dama de la visita, que le aguardaba, ésta que conversaba en el estrado con la señora de don Beltrán y sus hijas, al oír que se trataba de Méndes gritó, llena de alegría:


  ―Dejadle pasar, don Beltrán, se trata de un viejo amigo.


  Pasó a la sala donde estaba Cornelia con las otras damas de la casa y se abrazaron efusivamente, al punto que ésta le decía.


  ―¡Cuánto me alegro de veros bien! No sabía nada de vos, no sabía si estabais vivo o muerto la incertidumbre de vuestra existencia nos embargaba tanto al capitán como a mí. Aquella última vez que os vi fue en unas circunstancias tan trágicas, cuando esos mercenarios os dispararon en la desembocadura del Guadiana en el momento que os disponíais a pasar la frontera. Lo recuerdo todo con verdadero estupor, con tanto miedo.


  ―En efecto, pero tranquilizaos, fue la densa niebla la que me salvó la vida, apenas si se veía unas varas en adelante, Después del disparo parecen que huyeron despavoridos como si alguien los hubiera descubierto y se dieran a la fuga sin intentarlo de nuevo.


  ―Fuimos nosotros quienes estábamos allí, quienes espantamos a sus caballos, quienes los descubrimos... ―Cornelia contó con detalles las precauciones que ellos tomaron y las peripecias que tuvieron que realizar tanto el capitán como ella, pues se temían lo peor, como así fue, aunque la fortuna hizo que Méndes quedara indemne.


  ―Así que una vez más os debo la vida ―dijo rotundo Méndes.


  ―También vos lo hubierais hecho por nosotros llegado el caso.


  ―Señora, os traigo buenas y malas noticias ―dijo Méndes cambiando de tono.


  ―Comenzad pues por las malas y dejad las buenas para el final, si os parece, ―replicó intrigada y vehemente Cornelia.


  ―Verá, señora, la situación ya ha llegado al límite en la frontera portuguesa de Andalucía, la rebelión ha sido descubierta por los espías y sofocada por las tropas del rey. El duque, aunque detenido en la corte, ha sido perdonado, pero el marqués está en prisión, en los Reales Alcázares de Sevilla y sometido a un severísimo juicio, pues toda la culpa recae sobre él. Olivares pide una cabeza para dar escarmiento a la nobleza rebelde.


  ―Pero y el capitán, ¿qué ha sido de él?, ¿está aún en la corte? ¡Hablad os lo ruego!


  ―Tranquilizaos, señora, esa es la buena noticia, Domonte viene hacia aquí, hacia Évora.


  ―¿Hacia Évora decís? eso demuestra que leyó la carta que dejé a Eustaquio en Ayamonte, por esa razón viene hacia aquí. Pero ¿cómo iba a abandonar al duque?


  ―Calmaos señora, las noticias que tengo vienen de Lisboa, desde la corte, desde donde me envían. Allí todo se sabe, el duque de Medina Sidonia, ha ordenado expresamente, ante esta situación de cautiverio que padece en Madrid, que el capitán y su familia traten de pasar a Portugal. Una vez allí, no tendrán problemas, él ha enviado una carta a su hermana, la reina, para vuestra protección. Doña Luisa tampoco olvida los desvelos de los Domonte con la casa de Guzmán, como tampoco el rey don João olvida la lealtad de vuestro padre con la patria.


  Mendes trabajaba como funcionario en la corte de Lisboa, cargo que ostentaba por su entrega a la causa arriesgando su vida por la independencia en varios motines revolucionarios.


  Mientras tanto el capitán recorría tierras de Extremadura rumbo a la frontera portuguesa. Los caminos estaban vigilados por los soldados del rey, pues en los tiempos que corrían se había reforzado la guardia y se pedían identificación y salvoconductos a la menor sospecha de cualquier transeúnte. Pero la verdad es que era tan numeroso el tránsito de personas que bajaban hasta los puertos de Sevilla o que retornaban hacia sus hogares del norte y centro de Castilla que resultaba muy fácil pasar desapercibido entre tanta multitud.


  Domonte ya estaba muy próximo a la frontera, su apellido segundo, Pinto, era de origen portugués, cuya lengua también hablaba desde pequeño por su madre, circunstancia ésta, que le hacían más fácil el camuflaje y pasar por uno de ellos.


  ―¡Alto! ―Gritó un guardia cuando ya estaba alcanzando el paso fronterizo con Estremoz.


  ―¿Quiénes sois? ¿Dónde vais? ―Gritó de nuevo el vigilante con autoridad.


  ―¡Es un castellano! ―Afirmó otro de los guardias.


  ―Soy portugués, vengo de Italia y me dirijo a ver a mi madre que está muy enferma, pero sobre todo soy un soldado que por vez primera ansía entrar en su patria, una patria por la que tantos miembros de mi familia perdieron la vida.


  Aquellas palabras convencieron a la guardia, parecían salirles del corazón y le dieron paso.


  Por otra parte, también Domonte reconocía la insoportable presión fiscal del conde-duque y los abusos cometidos por éste, asfixiando no solo a la nobleza si no a las clases menos favorecidas; privando de libertad a un pueblo, por estas razones él, que en un principio se mostraba reticente y confuso ante las actitudes de sus superiores, fue convenciéndose de la idea de luchar también por la causa.


  Ahora estaba ya en Portugal, estaba a salvo. Allí lo esperaban su mujer y sus hijos y una importante herencia que Cornelia iba a recibir de su familia; contaban con la protección de la reina, solo unas leguas lo separaban de Évora que para él representaba el paraíso, el futuro. Y aunque con lágrimas en sus ojos, miró por última vez a las tierras hispanas con la incertidumbre de no saber si algún día volvería a pisarlas.


  Évora languidecía en esa hora imprecisa del ocaso otoñal. Dormitaba sobre una leve colina que olía a besana. Los caminos serpenteaban llenos de labriegos, apresurándose sobre sus acémilas o cabestreando sus yuntas de bueyes cansinos antes que la noche cayera sobre los campos recios de aquellas tierras curtidas por la historia. Se oía el toque solemne de las campanas de la catedral, a la vez que aquellos campesinos se descubrían en señal de respeto y se arrodillaban mirando al cielo. El capitán hizo lo propio, desmontando del caballo que había tomado en Badajoz. Corría un aire fresco y, por fin, su destino estaba a un tiro de piedra de aquella milenaria ciudad romana, árabe y cuna de reyes y príncipes. Sus murallas se retorcían desdentadas y las cúpulas y las torres de sus iglesias desafiaban el firmamento. Ébora, Civita Liberalitas Julia, orgullosa de su historia, de su esplendoroso pasado, bullía como paso obligado entre la frontera hispana y la vieja Olisipo y aunque el capitán ya la conocía no dejó de impresionarle de nuevo. Évora era el germen de la nueva Portugal, su nobleza y su burguesía y el pueblo llano fueron los primeros que se levantaron en armas contra el rey de España en aquel inolvidable motín de 1637 y que Medina Sidonia había conseguido sofocar. ¡Cómo habían cambiado los tiempos! El capitán que había luchado al lado del duque, en defensa de los intereses españoles, buscaba ahora en Évora la paz, el sosiego, el hogar, el futuro para él y su familia. Y Medina Sidonia, el pacificador del Motín de Évora, el salvador de la sublevación, permanecía ahora en aquella jaula de oro que suponía la corte de Madrid, toda una prisión simulada, para no dejarle regresar a sus posesiones andaluzas.


  Casi anochecía, cuando Domonte cruzó la puerta de entrada. La ciudad a esas horas parecía ya desierta, se acercó a una fragua colindante a la muralla atraído por el sonido de los golpes del martillo sobre el hierro incandescente. Allí trabajaban dos hombres de mediana edad y un jovenzuelo como aprendiz con las caras y los brazos tiznados y sólo iluminados por el fulgor de un pequeño hogar que ardía al fondo de aquel habitáculo mugriento.


  ―Ave María Purísima ―replicó el capitán levantando la voz para que pudieran oírle.


  ―¿Qué desea vuesa merced? ―Dijo uno de aquellos hombres.


  ―Preguntaba por la casa de don Beltrán de Oliveira, si por ventura le conocierais.


  ―Claro, claro, a veces hemos trabajado para él, fabricándole romanas y otros utensilios para su bodega. Excelentes vinos ja ja ja... ya me gustaría a mí echar ahora un buen trago. ―replicó alegre. Después se dirigió al mozo diciéndole.


  ―¡Eh, rapaz!, acompaña a su excelencia a la casa de don Beltrán. Ya sabes donde vive ¿no?


  ―Sí, claro patrón, voy enseguida ―dijo presto el muchacho.


  Ambos caminaron por sinuosas y empinadas calles, flanqueadas por importantes casas blasonadas. El capitán iba junto al mozo, llevando el caballo de cabestro, el cual tenía un aspecto cansino al igual que don Pedro, pues eran muchas las jornadas que llevaban viajando.


  Mientras tanto en la casa de don Beltrán la familia estaba reunida en el estrado. Hacía frío y ya encendían cada tarde la lumbre en la gran chimenea de la estancia. La señora de don Beltrán tejía en la rueca mientras una de sus hijas y Cornelia bordaban en sendos bastidores sentadas en el suelo a la morisca en ricos cojines de brocados y pasamanerías. Al fondo, don Beltrán escribía en el bufete y repasaba la contabilidad de la bodega. Se aguardaba en la casa con impaciencia la llegada del capitán. Desde el anuncio de Méndes la espera se hacía insoportable y Cornelia contaba los días y las horas, ya que la situación en Andalucía era muy preocupante y tantas noticias inciertas y contradictorias la llenaban de congojas. Cada vez que sonaba el aldabón de la casa, a Cornelia la estremecía un escalofrío que le hacía palpitar el alma. Era tanta la incertidumbre y tan larga la espera que no podía soportarla, pero esa larga espera, esa incertidumbre llegó a su fin cuando de repente sonó el aldabón de la puerta y mientras chirriaban los goznes al abrirse, las puntadas de la aguja en el bastidor de Cornelia quedaron en suspenso hasta que el criado anunció que se trataba de don Pedro Domonte.


  Salieron al zaguán precipitadamente. Cornelia adelantándose a todos, se abrazó al capitán. No sabía si soñaba o era una realidad y éste la estrechaba entre sus brazos con ímpetu, al punto bajaron los niños que estaban en la planta suprior de la casa para fundirse todos en un profundo abrazo que ponía fin a tan larga espera, a una angustiosa situación y a un futuro comprometedor y peligroso, pues los espías del conde-duque tarde o temprano hubieran dado con él.


  Pasaron todos al estrado donde el capitán, una vez más, agradeció a don Beltrán los desvelos y las atenciones que había mostrado con su familia. Después dispuso el anfitrión que se sirviera la cena; una larga mesa de roble para, al menos, doce comensales que se encontraba en otro logar de la sala, las sirvientas se adelantaron a extender sobre ella un blanco mantel de holán mientras otras colocaban los platos y una tercera portaba la jofaina de plata para que el capitán pudiera asearse después de tan arduo viaje.


  Los caballeros ocuparon los sillones que presidían la mesa, uno frente al otro y en los flancos se colocaron las damas y los hijos del capitán, estos, en banquetas sin respaldo. Desde los fogones llegaba un olor a especierías que acentuaba el apetito del exhausto militar y mientras las damas tomaban el hipocrás, don Beltrán ofrecía a don Pedro una jarra con uno de los mejores caldos de sus bodegas para brindar por el feliz encuentro. Después, entre plato y plato, continuaron con una animada conversación en la que se especulaba acerca del futuro del marqués y de las vicisitudes que el capitán había vivido últimamente en los reinos hispanos, a la vez que éste reconocía y comprendía la rebelión portuguesa, no obstante. Él se sentía castellano y súbdito de su rey don Felipe, pero aceptaba el nuevo amanecer del reino portugués que ahora se le ofrecía como lugar de acogida, como su nuevo hogar.


  La leña de encina crepitaba ya con debilidad en la chimenea del salón y los hachones y velas casi se habían consumido. Desde el exterior un airecillo frío hacía presagiar los rigores del invierno inminente. Todos se habían retirado a descansar y solo quedaban en el estrado Don Beltrán, Cornelia y el capitán pero eran tantas cosas que tenían que contarse unos y otros, que aguataron un poco más hasta que el sueño los fue rindiendo, sobre todo al capitán. Antes de marcharse a la cama, decidieron que al día siguiente el anfitrión de la casa le mostraría sus bodegas y algunos de los viñedos, aparte de ponerlo al día cerca de los asuntos de la herencia de su mujer.


  Mientras tanto, en Castilla, el marqués de Ayamonte fue trasladado a Illescas en cuya prisión fue interrogado duramente, a la vez que Medina Sidonia seguía “libre” pero sin poder abandonar la corte, bajo la autoridad del rey y el control del conde-duque, por no decir de toda aquella jauría de cortesanos aduladores y ambiciosos que deseaban ver como se derrumbaba la tan ilustre y poderosa casa de los Guzmanes.


   


   


  Capitulo XXIII
Clemencia,

  honra y vida


  
    A

  


  quellos hombres se afanaban en trasegar el mosto que desde unas jarras de cobre grabadas con las iniciales de don Beltrán, depositaban en la canoa, una especie de embudo de latón, de cuyo recipiente salía un tubo que se adentraba en la boca de las barricas de roble, alineadas sobre los parrales en perfecta formación. El caldo desprendía un olor embriagador y un color espumoso y rubio como la miel. El objetivo era rellenar las madres de los vinos viejos, las soleras, con el mosto nuevo del año para refrescarlas y paliar a la vez la merma del tiempo. Aquello era un templo sombrío y silencioso, cuyo suelo de barro apelmazado se regaba cada día, en los meses de estío para proporcionar el frescor y la humedad adecuados, para que creara la atmósfera idónea, el clima perfecto donde reposar y nacer los nuevos caldos. Aún olía a uva recién cortada en los lagares, pues hacía poco tiempo que la vendimia había terminado y ese olor a hojas de parra y a pámpanos frescos invadía lagares y patios. Don Beltrán se sentía muy orgulloso de ser más que el dueño, el creador de tan excelentes soleras, unos vinos con alma que se exportaban además, al otro lado del océano.


  El capitán se sentía también muy satisfecho y emocionado con aquella visita. Le recordaba su tierra natal en la villa de Almonte. Allí su padre también poseía una importante bodega donde encerraba las abundantes cosechas que le proporcionaba sus cuantiosos viñedos. Perecía percibir el olor a sancocho y el sabor del arrope. Los recuerdos de la infancia le invadieron en aquel momento, sobre todo al pensar que no pudiera ya ver más a sus progenitores que comenzaban a envejecer. Pero de nuevo dejó de imaginar nostalgias y pensó en la realidad. Una realidad nueva y prometedora por la que daba gracias al Altísimo.


  Por la tarde, Cornelia y el capitán fueron a visitar algunas de las propiedades de su familia que pronto adquirirían por herencia. Pero muy especialmente quiso ésta detenerse en la casa de su infancia y de su juventud. Aquella casa, casi palacio, que habían confiscada a su padre por orden de Olivares, aquella casa que había pertenecido a más de siete generaciones de los da Silva, un linaje que emparentaba con Ruy Gómez príncipe de Éboli y ministro de Felipe II. Era ahora a Cornelia a la que le invadía la nostalgia y las emociones al ver el abandono en la que se encontraba la mansión. Las yedras trepaban sin control hasta el punto que parecía devorar al edificio, las ventanas del piso alto permanecían abiertas, por las que penetraba el viento y la humedad que ennegrecían las paredes estucadas. Desde el jardín se podían ver las cortinas hechas jirones y los últimos hachones consumidos. Era un hogar sin alma, sin calor, donde solo habitaba el abandono y el olvido. Don Pedro, al ver la tristeza que embargaba a su amada el contemplar aquella ruinosa mansión, la estrechó entre sus brazos al tiempo que le susurraba dulcemente al oído.


  ―No os preocupéis, todo será como antes. Acometeremos las obras de restauración en cuanto los asuntos de la herencia estén solucionados.


  ―Prometedme que viviremos aquí para siempre.


  ―Estad segura que así será, amada mía. Este será nuestro hogar, el hogar que te vio nacer, el hogar donde se forjó tu juventud y tus sueños infantiles.


  La casa estaba situada hacia las afueras de Évora, en una huerta extramuros de la ciudad que había pertenecido a la familia de los da Silva. No era la primitiva casa solariega de la familia ya que ésta la había donado su tío para la fundación de un convento, pero se trataba de una quinta esplendida que la familia utilizaba para los meses de verano como residencia campestre. Estaba rodeada de fértiles huertas repletas de frutales y jardines exóticos. Tenía una especie de semisótano que servía de bodega y dos plantas. En la principal se encontraban las cocinas, y un enorme estrado que servía de salón presidido por una gran chimenea, cuyo tiro estaba decorado con las armas de los da Silva labradas en alabastro. Frente a la chimenea se situaba el arranque de escalera con balaustrada tallada en mármol que subía a la planta superior donde estaban las habitaciones con impresionantes vistas a las huertas y a las murallas de la ciudad. El mobiliario era sencillo pero refinado y noble: Grandes tapices flamencos revestían los enormes paramentos del salón y el rellano de la escalera, había varios bargueños de diferentes estilos, con incrustaciones de nácar unos y de plata otros, algunos bufetes para escribir, arcones, todos de cedro, donde guardar los paños, la plata y la porcelana fina de oriente, sillones y sillas tallados en madera noble taridas del trópico.


  En el jardín había una pequeña capilla de estilo gótico-manuelino dedicada a san Antonio de Padua, que era nacido en Lisboa, santo entre los santos de Portugal y en el retablo principal una réplica de la Inmaculada de Villa Viçosa, aquella que recibió la corona real del reino de manos de don João, el nuevo rey, el libertador. Ahora más que nunca la Inmaculada de Villa Viçosa sería todo un símbolo de la independencia portuguesa. Aquella advocación por la que su padre tanta devoción sentía y que era venerada en todo Portugal. Ofrecía, ahora, a la nación un nuevo amanecer, liberándolo de la tiranía del conde-duque de Olivares y de la intrusa monarquía hispánica.


  Todos aquellos muebles y objetos de arte no se encontraban ahora en la casa, estaban guardados tras la confiscación en unas dependencias del cabildo de Évora por temor al saqueo del populacho.


  Por su parte, en la corte de Madrid el duque de Medina Sidonia se había humillado hasta tal extremo ante el rey que decidió hacer todo lo posible para convencerlo de su nula participación en la frustrada conjura e ideó retar a su cuñado, el ahora rey de Portugal, a batirse con él en duelo. Quería limpiar así su imagen de una manera contundente y lo citó en la ciudad fronteriza de Valencia de Alcántara para batirse a muerte. Allí permaneció don Gaspar de Guzmán más de ochenta días esperando la llegada de Braganza, que lógicamente no apareció. ¿Fue ésta una decisión del propio duque o una idea de Olivares? Es posible que el conde-duque quisiera dejar limpio el honor de los Guzmanes. Él era un Guzmán, o tal vez, este desafío a la corona portuguesa propiciaría más al rey don Felipe el convencimiento de su nula participación en la rebelión conspiratoria y de que por su mente jamás pasaron ideas secesionistas. Sea como fuere, Medina Sidonia, en esta ocasión quedó en el más espantoso de los ridículos. Estas y otras noticias iban llegando a Portugal. Cada vez con más pintorescos detalles se difundían en sarcásticos pasquines por toda Lisboa.


  La situación era convulsa y las denuncias contra los conspiradores se ponían de relieve cada vez con más claridad. Se empezaron a dilucidar los nombres de la nobleza andaluza que siguieron a Medina Sidonia. Todos, tarde o temprano, tendrían su reprimenda. Olivares estaba dispuesto a poner orden en Andalucía y a no dejar títere con cabeza, aunque la única que cayera fuera la del marqués de Ayamonte, que ahora se encontraba en la prisión de Illescas sometido a torturas inauditas y soportando calumnias infundadas sin derecho a defensa, y aunque ciertamente fuera uno de los cabecilla de la conjura, sus intenciones nunca fueron antipatrióticas, sino anti olivaristas, al igual que las del duque y las de una gran parte de la más rancia nobleza de Andalucía. Pero ahora nadie respondía, nadie daba la cara por él. Esta situación inquietaba profundamente al capitán, pero ¿qué podía hacer? Pasar a la frontera castellana significaba la captura y la prisión, ahora que comenzaba una nueva etapa en su país de origen y ahora era su país de adopción. Sería un riesgo poner en peligro su vida otra vez. Una sola llamada del duque le hubiera bastado para marcharse, pero esta no se había producido.


  El capitán dudaba de la veracidad de ese duelo entre cuñados. No podía imaginárselo, dudaba que de haber sido cierto le hubiera mandado llamar para acompañarle hasta Valencia de Alcántara. Era todo tan extraño pues las noticias que llegaban a Lisboa cambiaban de sentido según el emisor o trasmisor. Había una nobleza que ocupaba altos cargos tanto en Madrid como en Lisboa, que habían sido atrapadas en la revolución y enviaban misivas a su antojo y a su conveniencia.


  Durante aquellos primeros días de estancia en Portugal, Domonte había reflexionado mucho sobre su vida. Él tenía vocación de militar pero quería dejarlo, era lo más aconsejable en estas circunstancias y dedicarse por completo a su familia poniéndose al frente de las propiedades heredadas por Cornelia. Los últimos años su vida había sido tan agitada, tan convulsa, tan llena de peligro. No podía seguir siendo un fugitivo en su patria, tenía que esperar mejores circunstancias para volver a ella. Ahora se debía a su familia, a Cornelia, a sus hijos, a don Beltrán, que con tanto cariño lo había acogido. A veces pensaba en sus padres, en su tierra, en el destino de la casa de Medina Sidonia. Los recuerdos le aturdían pero era consciente de la situación y pensar en volver a su patria natal era una idea que por el momento había que descartarla.


  Mientras tanto las declaraciones del marqués de Ayamonte en Illescas llegaron hasta la corte portuguesa. Éste pidió clemencia, honra y vida al rey, la misma fórmula que empleara el duque de Medina Sidonia, esperando también el mismo resultado, pero estas palabras ni siquiera llegaron a oídos del monarca, ni se trataba del mismo peticionario. El marqués, en aquellas primeras declaraciones, no menciona al duque de una manera explícita, no da su nombre, solo hace mención a otros nobles a otras personas de alcurnia, sin especificar apellidos ni describir blasones.


  ―No me hagáis perder el tiempo, Marqués, queréis decidme, de una vez, quién estaba detrás de todo esto o esperáis que yo os lo diga.


  Era la voz grave y rota de don Alonso Guillen de la Carrera, consejero de Castilla, quien le tomaba declaración en la lúgubre prisión de Illesca. Era otoño de 1641, el marqués nada sabía de las declaraciones del duque, ni de la culpabilidad que éste le había adjudicado, pero lo que sí había llegado a sus oídos era el desafío de Medina Sidonia a su cuñado, el reto a batirse con el rey de Portugal para volver a ganarse la confianza del rey don Felipe y soslayar así, cualquier indicio de implicación en la conjura. Pero no sabía que todas las culpas y responsabilidades habían recaído en él. Pero la presión y las amenazas de su interrogador, don Alonso Guillen, hicieron que el de Ayamonte comenzara a despejar dudas y a revelar ciertos secretos inoportunos.


  ―Solo os puedo decir, señor Consejero, que antes de la rebelión de Portugal escuché comentar una anécdota del duque, mi primo, a don Luis del Castillo en la que hacía referencia al III duque de Medina Sidonia, cuando dirigiéndose éste a los Reyes Católicos les dijo: “o me devolvéis Gibraltar o os meto de nuevo los moros en la Península”.


  ―Interesante reflexión, excelencia ¿Quiere esto decir que una vez independiente Portugal y siendo precisamente Braganza, su rey y cuñado del duque a la vez, podría suponer una amenaza para don Felipe cada vez que a Medina Sidonia se le antojase? ―Dijo Guillen ironizando.


  ―Si así lo interpretáis, yo no he dicho nada. Yo siempre procuré llevarlo a la reflexión y a la cordura. Un levantamiento contra el rey en Andalucía no contaría con la mayoría de sus nobles...


  ―Pero sin embargo lo apoyasteis. ¿No?


  ―Yo nunca podría haber aceptado, aun siendo mi sangre, a un Guzmán rey de Andalucía, ya tenemos bastante con el que rige los destinos de la corte.


  ―¿Os referís al conde-duque de Olivares?


  ―Así es, en efecto. Mi actitud siempre fue contra la política del primer ministro Olivares, nunca en contra de la corona que con todo derecho ostenta la persona de nuestro rey don Felipe, que Dios guarde. Jamás pensé en una conspiración independentista a perpetuidad, sino para ofrecerla siempre al rey, o al príncipe Baltasar Carlos en su caso, cuando Olivares dejara el poder, o al menos cuando los tributos y las cargas fiscales dejaran de asfixiarnos.


  Ante aquellas rotundas palabras del marqués, el consejero de Castilla levantando la voz, dijo:


  ―No tengo nada más que preguntar, lleváoslo.


  Aquellas declaraciones de don Francisco Silvestre fueron rotundas pero demoledoras para su porvenir. Tras este interrogatorio, el marqués fue devuelto a la prisión de Illescas, donde sería sometido a posteriores y severos interrogatorios por el Consejo de Castilla.
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  ra el 8 de diciembre, día de la Inmaculada y en Vila Viçosa se celebraba con toda pompa función solemne en honor a la Virgen. Hasta allí se había trasladado la corte desde Lisboa encabezada por los reyes de Portugal. El arzobispo de Évora, don João Coutinho ofició la ceremonia tras la cual los reyes, bajo palio, y seguidos por la alta nobleza se dirigieron hasta el palacio ducal de los Braganza. Un soberbio edificio renacentista de tres plantas en cuya fachada se representaban los tres órdenes clásicos: jónico, dórico y corintio, como era preceptivo en los palacios renacentistas italianos. Allí tuvo lugar una recepción posterior a la ceremonia religiosa y a la que asistió el matrimonio Domonte por expreso deseo de la reina y porque además, Cornelia, Margarida da Silva y Coutinho, era descendiente de una viaja y noble familia de Évora, que entroncaba hasta con el mismo príncipe de Ébóli, y por tanto emparentaba con la propia reina, por ser esta una Guzmán nieta de los Mendoza.


  Aquel acto tuvo en primer lugar un gesto de gratitud a la Virgen Inmaculada de Vila Viçosa en agradecimiento por la proclamación del duque de Braganza como nuevo rey de Portugal. Pero además tuvo un carácter de reafirmación del poder real, y donde mejor que en la tierra natal, en el solar de los Braganza.


  Vila Viçosa era la patria de los Braganza, la casa solariega de la reciente dinastía portuguesa. Era el símbolo del nuevo Portugal y en este imponente edificio construido por el IV duque de Braganza a principios del siglo XVI, tuvo lugar una ceremonia de Exaltación a la Concepción Inmaculada de María y a la monarquía portuguesa recién instaurada en una nueva dinastía.


  En su piso principal al que se accedía por una soberbia escalera tallada en mármol de Carrara, se ofreció el encuentro de los reyes con la nobleza y los altos dignatarios de la región de Évora. El capitán no llevaba el uniforme militar para no dar pábulo a curiosos, pero iba impecable: jubón ajustado con ballenas de color negro adamascado, la ropilla con protuberantes brahones y mangas perdidas también de brocado negro y oro, ceñíase a la cintura el tahalí con la daga en el lado derecho y la espada con empuñadura de cazoleta en el lado izquierdo. Margarida da Silva y Coutinho lucía basquiña acampanada de brocados de tisú de plata y bordados en seda de colores, los puños rematados con finísimos encajes de Bruselas y las sobre mangas perdidas guarnecidas de pasamanerías. Había querido romper con la rigidez y la austeridad de la corte castellana, sustituyendo la gorguera o gola almidonada con un incipiente pero atrevido escote que le hacía lucir su fino y elegante cuello. Estaba realmente hermosa, era una mujer bellísima. Su cabello cobrizo recogido sobre la nuca le hacía lucir un collar de perlas único, traído por sus antepasados navegantes de oriente. Lucía en su pecho el emblema de la orden de Cristo a la que perteneció su padre.


  El espléndido salón del piso noble estaba decorado con enormes frescos que representaban las hazañas del IV duque don Jaime, en la famosa batalla de Azamor, en el norte de África, allá en los primeros años del pasado siglo. En el lado izquierdo se representaba el embarque y los preparativos y de frente la toma de la plaza; naves de guerra, soldados y armamentos al mando de Jaime de Braganza. Al fondo un tenebroso mar que parecía oler a pólvora lleno de galeones, gallardetes y piezas de artillería.


  Cornelia entró en el salón de embajadores del brazo del capitán. Su porte era aristocrático y sus modales delicados. Hicieron una reverencia a los reyes, y se retiraron junto a los demás nobles y cortesanos


  Doña Luisa de Guzmán, aunque no la conocía personalmente, la reconoció nada más verla. Cornelia al ver que la reina se dirigía a ella, se inclinó de nuevo, a la vez que ésta, tomándola por los brazos le dijo:


  ―Levantaos Margarida, he oído hablar mucho de vos, hasta el punto de haberos reconocido sin advertírmelo nadie. Sois realmente más hermosa de lo de afirman.


  Después se dirigió a don Pedro Domonte, quien le besó la mano inclinándose al tiempo que la reina los invitaba a pasar al oratorio de doña Catarina, la esposa de don João I, donde el cardenal primado había concelebrado una misa privada. Allí retirados de la multitud de los cortesanos y demás invitados dijo al capitán:


  ―A vos sí os recuerdo, no ha pasado tanto tiempo. La última vez fue en Badajoz donde me acompañasteis para mi boda con el rey. Pero además os conozco desde niño, cuando vuestro padre os llevaba al bosque de Doñana y a nuestros palacios de Sanlúcar y de Huelva y recorríamos a caballo aquellos predios, aquellos hermosos paisajes que aún guardo en el corazón. ¡Cómo pasa el tiempo! Parece que todo fue ayer...Pero decidme, ¿cómo está mi hermano?, ¿qué sabéis de él?


  ―Nada que vos no sepáis, supongo, Majestad.


  ―¡Ah! la política, la dichosa política hace que las familias se destruyan y se separen para siempre.


  ―Pero en vuestro caso ―dijo el capitán con ironía― la separación de vuestra tierra, de vuestra familia, os ha llevado a ceñir hoy la corona de un reino.


  ―No sé qué hubiera sido mejor, pero son los designios de Dios y de la historia y no pueden volverse atrás. Ahora me preocupa mi hermano, sometido al poder de Olivares, que nunca perdonó el no haberme casado con su hijo, aquel dichoso bastardo.


  ―Y yo nunca le perdonaré la muerte de mi padre, ―dijo Cornelia con lágrimas aún en los ojos, interrumpiendo el dialogo.


  ―Tanto mi esposo como yo estamos informado de lo que sucedió. Vuestro asunto está en poder de los notarios del rey y pronto os serán devueltas vuestras propiedades confiscadas, así como también es deseo de su majestad esclarecer las causas de su muerte, como la de los de otros nobles que murieron injustamente por su patria. Ese es el deseo de su majestad para todas los que dieron su vida por la causa, como era, también, el deseo de vuestro progenitor y que tan alto precio pagó. Estoy segura de que el rey os compensará en lo posible.


  Tras aquellas palabras de consuelo y esperanza, hubo unos momentos de silencio, después Domonte, quizás con un poco de osadía se atrevió a preguntarle.


  ―¿Es cierto que el duque, vuestro hermano, ha retado a duelo a su majestad el rey, vuestro esposo? ―preguntó el capitán para asegurarse si ella conocía la noticia.


  ―Así es capitán, aún permanece en Valencia de Alcántara con una guarnición esperando la llegada de mi esposo, que como os imagináis no va a acudir. Me parece que todo esto es obra de Olivares. ¿Qué pensáis vos?


  ―Estoy seguro, majestad ―afirmó Domonte.


  El capitán tenía mucho afecto a su señor, sentía angustias verlo en esa ridícula situación, donde él habría estado acompañándole sin vacilación y con toda seguridad, pero las circunstancias habían sido tan distintas. Y si se encontraba en Portugal era por deseo suyo, eso era lo único que lo confortaba.


  ―Majestad, dijo Cornelia, permitidme que os pregunte que noticias se tienen del marqués de Ayamonte, vuestro primo, nos inquieta tanto su situación. Él ha sido nuestro protector, nuestro señor, pero también nuestro amigo.


  ―Me consta, pero me temo lo peor, que está siendo duramente interrogado por orden de Olivares en Illescas, pronto pasará a otra prisión, creo que a Santorcaz para seguir con el interrogatorio. No hay buenos augurios, el conde-duque necesita una cabeza que sirva de ejemplo a la nobleza rebelde y don Felipe acepta cualquier proposición de su privado, ignorando el derecho a su defensa. ¡Pobre marqués! Por el momento, desde aquí, nada podemos hacer por él, pero nuestro embajador y nuestros espías nos tendrán informados de todos los movimientos. Él me habló de vuesas mercedes en una carta que conservo. Creo que todos sentimos mucho su difícil situación y su incierto futuro. Confiemos en Dios que obtendrá el perdón real.


  En el palacio ducal de Vila Viçosa continuó la fiesta y los agasajos a los monarcas. En el salón principal, decorado con frescos que narraban la historia de Perseo y Medusa se encendieron los hachones, pues ya anochecía, y aquellas figuras mitológicas de los tapices y frescos parecían cobrar vida y salir de los muros como fantasmagóricos espectros del pasado. Parecía oírse el estruendo de las batallas, el chasquido de las armaduras, el blandir de las espadas, el fulgor del acero y la plata, el sabor de la victoria...


  Sonaron los timbales y la trompetería al unísono, anunciaban la retirada de los reyes a sus aposentos. Vila Viçosa era un festín; corridas de toros, luminarias y fuegos de artificio. La gente cantaba y bailaba. Parecían haber recobrado la vida, la alegría y el entusiasmo. Y aquella algarabía de ancianos, jóvenes, mujeres y niños cantaba plegarias a la Virgen y vitoreaba a sus nuevos monarcas. En la Iglesia mayor la vigilia a la Inmaculada, la que sería nombrada patrona de la villa y de la patria, concelebrada por los prelados de diversas regiones del reino, era todo un acto de fe, de agradecimiento en honor a la Concepción Inmaculada de María, como ya se venía haciendo en el reinado de Felipe IV, pero ahora tenía un doble sentido. Un sentido teológico y un sentido patriótico. No en vano la venerada Imagen tenía depositada a sus pies la corona de los Braganza, la corona de Portugal, una corona que en adelante, nunca la ceñirían las cabezas de los reyes portugueses. Sería un símbolo que reforzaba ese “Sine Labe Concepta”. Ahora, más que nunca, lo proclamaba el pueblo portugués a los cuatro vientos y en todas las regiones del país. Desde Vila Viçosa el clamor se expandía como un Urbi et Orbe, pues, desde esta pequeña población alentejana se dominaba los confines del vasto Imperio portugués que se extendía desde la Amazonía hasta las aguas del Índico.


  En la casa de don Beltrán también se había celebrado con entusiasmo tan señalado e importante día para los portugueses. Ellos no habían sido invitados a la recepción real pero sí estuvieron en un sitial destacado durante la vigilia a la Inmaculada la noche anterior del encuentro con los reyes, y donde se reunieron con el matrimonio Domonte. El arzobispo de Évora era familia de Cornelia y, tras la celebración, tuvieron el honor de saludarle. El prelado se interesó por los asuntos del matrimonió y les dio su bendición de bienvenida a Portugal. Les dijo que esperaba que se sintieran en casa y que no dudaran en acudir a él ante cualquier necesidad, pues quedaba a su disposición. Don João Coutinho era primo carnal de la madre de Cornelia y casi de la misma edad, por lo que los recuerdos de infancia y juventud fortalecían los lazos de sincero cariño hacia su sobrina.


  Vila Viçosa no estaba lejos de Évora y hasta allí se habían trasladado tanto los da Silva como la familia de don Beltrán. Era en aquella ciudad y en su iglesia de la Concepción donde tuvieron lugar los actos solemnes en honor a la patrona de Portugal. Aquella imagen de la Virgen que encontrara un castellano cuando replantaba unos viñedos en los alrededores de la población ahora convertida en todo un símbolo de la realeza, de la independencia de Portugal y Madre de la nación.


   


   


  Capitulo XXV
La escapada


  
    L

  


  a vida en aquellos años en Évora transcurría placentera y diferente para el matrimonio Domonte da Silva. Había sustituido don Pedro la carrera militar por los negocios familiares. Todos los asuntos de la herencia se habían resuelto, algunos con más dificultad que otros y aunque no les habían podido restituir todos los bienes de su padre, sí una mayoría de ellos. Los demás como los de otros nobles, habían sido enajenados años antes para sufragar gastos de la guerra con Cataluña. Había que reponer las mermadas arcas del rey más poderoso de la Tierra, algo inexplicable pero cierto. Los hijos del matrimonio eran ya unos jóvenes estudiantes en la universidad de Coimbra y en Lisboa y Cornelia se ocupaba de los asuntos de la casa que ya había sido reparada y amueblada con parte del mobiliario anterior junto con otras piezas de nueva adquisición, algunas procedentes del convento de Sao Paulo, donde fueron en vida propiedad de fray Ambrosio de san Fiónio y que quedaron allí almacenadas y embaladas por decisión de su tío, hasta ser rescatadas por su sobrina Margarida da Silva y Coutiño, según fedataron los notarios.


  En la quinta, ahora vivía solo el matrimonio y la servidumbre, que no era excesiva sino justo la necesaria para poder atender tan espaciosa mansión. Las huertas exhalaban olor a frutos en flor, a jazmines y madreselvas. Sonaba el ruido del agua de las fuentes y de las acequias. Se habían plantado nuevos árboles, palmeras traídas del Nuevo Mundo y otras plantas exóticas. Aquella casa había adquirido un nuevo aire, una nueva impronta que recordaba los jardines y las haciendas de Andalucía, no en vano, don Pedro había nacido andaluz y Cornelia había vivido allí mucho tiempo y había sido cautivada par aquellos patios de Sevilla, o de Córdoba, por aquellas haciendas que jalonaban el valle del Guadalquivir, por la fragancia de sus jardines... Pero solo echaba de menos una cosa: el olor del mar, de ese mar inmenso, infinito, que se perdía en el horizonte de lo incierto. Ese mar de Andalucía, donde cada atardecer se ponía el sol sumergiéndose en sus entrañas profundas, para convertirse después en el azul tenebroso y plata de cada noche.


  Las oraciones ocupaban otra parte importante de la vida de Cornelia. La religión estaba ligada a su vida desde niña y su fe era tan profunda que costaba trabajo entender aquel intento de venganza. Don Pedro también era de fuertes convicciones religiosas adquiridas en el seno de su familia. Descendiente de los fundadores del convento de religiosas dominicas, de Ntra. Sra. de la Encarnación del Verbo, en la villa de Almonte, habían sido también sus antepasados familiares del Santo Oficio y habían gozado de canojías en la catedral Hispalense, así como de veinticuatrías en la misma ciudad.


  En la capilla de la casa se rezaba a diario el rosario y se decía misa dominical a la que asistía también la servidumbre los labriegos y arrendatarios de los alrededores. En aquellos rezos ante la Inmaculada “Nossa Senhora da Conceiçao” que presidía el retablo principal, don Pedro sentía siempre en su corazón el recuerdo, que desde niño tenía prendido en su alma, de Santa María de las Rocinas, aquella otra advocación mariana enclavada en el bosque de las Rocinas, junto a las tierras del duque y por la que sus antepasados sintieron siempre una profunda devoción. Aquella Imagen que pocos años después también sería proclamada Patrona de la villa de Almonte y ante la que el pueblo juraría la Concepción Inmaculada de María.


  La afición por la caza y los caballos seguían siendo sus divertimentos favoritos, a los que había que sumar la cetrería, una herencia transmitida desde la época de los árabes y muy arraigada en las costumbres de la nobleza alentejana. Así iban transcurriendo los días. Eran felices, sólo el cautiverio del marqués y la suerte del duque les inquietaban y afligían, y trataban por ello, de estar al corriente de los acontecimientos que llegaba de la corte de Madrid y de la conflictiva situación que aún se vivía en los reinos de España con relación a Portugal.


  Ya había pasado algún tiempo, cuando llegaron a la corte de Lisboa noticias del duque de Medina Sidonia que no eran en absoluto halagüeñas. Llegó de nuevo a la quinta de los Domonte da Silva, de manos de Méndes, relato de los acontecimientos vividos por don Gaspar, que tras haber sido perdonado por el rey, éste le otorgó nuevo nombramiento en la Capitanía General del Cantábrico con sede en Vitoria. Quería así su majestad retirarlo de sus dominios de Andalucía, perdiendo el señorío de Sanlúcar de Barrameda y enviándolo al norte, pero cuando se dispuso a emprender el viaje para tomar posesión de su nuevo cargo, en lugar de dirigirse a Vitoria, desobedeciendo las órdenes regias, se dirigió, sin permiso, a Sanlúcar.


  Antonio de Méndes venía acompañado por un antiguo criado de la casa de Medina Sidonia llamado, Cristóbal Gutiérrez, que había conseguido pasar la frontera y entrar en Portugal, había llegado hasta Lisboa pidiendo asilo. Allí lo había conocido Méndes, que lo tomó a sus órdenes dándole trabajo a cambio de sacar toda la información que pudiera aportarle. Ambos llegaron a Évora para informar al matrimonio Domonte da Silva de las últimas noticias acaecidas. Era lo menos que Méndes podía hacer con el capitán y con Cornelia que le habían salvado la vida.


  Trascurría el verano de 1642. El clima de Évora y de toda aquella región del Alentejo era muy extremado por lo que el calor durante los meses de estío, a veces se hacía insoportable. Era al medio día cuando Méndes y el criado castellano llegaron a la quinta de los da Silva, donde fueron acogidos con cariño invitándolos a sentarse y a compartir con ellos el almuerzo, a lo que el criado rehusó, en un primer momento, por no parecerle adecuado compartir la mesa con señores de más alto rango, pero el capitán insistió:


  ―Acomodaos ―dijo refiriéndose a Gutiérrez― vuestra presencia me trae el olor y el recuerdo de mis lejanas tierras y eso es más que suficiente como para que compartáis la mesa con nosotros.


  Estaban sedientos, hacía mucho calor y bebieron agua en abundancia, un agua fresca de aquellos manantiales que le supieron a gloria. Estaban sentados en el jardín a la sombra de espesas moreras y centenarios castaños.


  ―Ya sabemos que las noticias que nos traéis no son nada halagüeñas, aquí se oyen malos augurios ―dijo Cornelia consternada.


  En efecto, señora la actitud del duque ha sido inadecuada, ha sido una auténtica escapada.


  ―Pero no entiendo que tras ser perdonado y agraciado con un nuevo e importante cargo tratara de desobedecer al rey ―dijo Domonte vacilante.


  ―Capitán, mi señor el duque ―apostillaba en su defensa Gutiérrez― solo pretendía ver a la señora duquesa después de tanto tiempo enjaulado en esa villa de Madrid, beltraneja, comunera y pestilente, indigna de ser la capital del reino. Mi señor el duque fue perdonado a cambio de un “donativo” de doscientos mil ducados para paliar las mermadas arcas de la corona y los despilfarros del privado.


  Todos quedaron un poco atónitos ante las duras y elocuentes palabras del criado, aunque en el fondo las ratificaban en su interior.


  ―Pero, explicaos mejor, ¿cómo sucedieron los hechos? ―Preguntaba Domonte ansioso de esclarecer aquella actitud del duque.


  ―Todo ocurrió cuando decidió su excelencia, a la altura de Trujillo dirigirse hacia Andalucía para ver a mi señora la duquesa, antes de partir para su nueva encomienda en Vitoria, pero llegó la noticia a oídos del rey y de Olivares y se hicieron malas interpretaciones de dicho viaje.


  Tras largas explicaciones y preguntas por parte del capitán, se llegó a la conclusión de que tan inoportuno viaje propició interpretaciones variopintas en la corte.


  En efecto, el duque que durante un largo periodo permaneció en el más duro aislamiento, retirado en Garroville, alejado de todo y de todos, una vez que el rey le autorizó la partida hacia Vitoria, a la altura de la ciudad de Trujillo, cambió de rumbo el viaje, dirigiéndose a Sanlúcar. Pensaba don Gaspar que una vez allí recobraría su autoridad y su poder, haciendo levas de soldados y poniendo en jaque de nuevo al monarca, se dice que auspiciado por su cuñado, pues éste estaba dispuesto a intervenir con su ejército por tierra y que el desafío a duelo contra don João IV no había sido nada más que una farsa para obtener el convencimiento y el perdón del rey, por esa razón el monarca de Portugal no había acudido al reto del duque. Se interpretaba también que todo había sido un plan de su hermana doña Luisa de Guzmán, reina de Portugal y mujer ambiciosa que anhelaba ver a su hermano convertido también, en un rey independiente.


  Tanta era la presión que recibía don Gaspar desde la corte y desde las autoridades regias de Sevilla, que apenas una semana pudo estar en Sanlúcar, decidiendo incorporarse a su nuevo destino para demostrar a las gentes y a la corte que las interpretaciones que de él se estaban haciendo eran falsas y completamente erróneas.


  ¿Eran ciertas estas interpretaciones? ¿Pretendía don Gaspar una nueva rebelión? Todos quedaron muy confusos con las explicaciones de Gutiérrez, pero tras la larga exposición del criado, Cornelia quiso evitar que se hiciesen más especulaciones sobre el asunto para no preocupar a su marido y, cambiando de conversación, se dirigió a los comensales:


  ―Ahora, si os parece, podríamos pasear hasta la colina de Pintinho o reposar, si así lo preferís.


  Salieron a pasear, adelantándose el capitán y el criado del duque. Caminaron hasta la cima de la colina donde Don Pedro tenía un lugar dispuesto para criar las rapaces que entrenaba en el arte de la cetrería, ya que Gutierrez contó que había sido cetrero siendo don Gaspar conde de Niebla. Cornélia y Méndes se quedaron atrás en una animada conversación. Ambos eran compatriotas y dilucidaban sobre el devenir de su país, a la vez que éste le comentaba los últimos devaneos de la corte lusa. Aquella noche pernoctaron en la casa pero al amanecer Méndes debería partir hacia Lisboa mientras que Gutierrez aceptó con mucho agrado y entusiasmo el trabajo que le había ofrecido el capitán como cuidador de las rapaces y ayudante en lo concerniente a la cetrería y otras suertes de caza. Al fin y al cabo su vida peligraba por ahora en los reinos hispánicos, como la de otros servidores del duque. Además era oriundo de la ciudad de Niebla lo que equivalía a decir que era casi paisano del capitán.


  Aquella noche, don Pedro reflexionó mucho sobre los últimos acontecimientos que acerca del duque le había contado el criado, pues éste era un testigo ocular de los hechos, ya que él mismo había formado parte de aquel viaje “prohibido” a Sanlúcar. También le contó que la ciudad estaba llena de franceses, holandeses, portugueses... y toda suerte de forajidos y extranjeros, hecho que no pasó desapercibido para las autoridades de Sevilla y, que consecuentemente, lo habían comunicado a Olivares.


  Las órdenes reales para que volviese a Vizcaya fueron tajantes. Era la única salida para el futuro de la casa de Medina Sidonia, así se lo hizo saber su tío, el Patriarca de las Indias, en una carta enviada a Salamanca en su viaje de vuelta. El duque sabía que no tenía otra salida, que no había otra alternativa sino cumplir con los deseos del monarca y asumir su nuevo mandato, en un lugar muy distante de su feudo y donde, además, había rumores, incluso, de quererlo asesinar.


  Pero las cosas se empeoraban. Ahora el rey dio órdenes a las autoridades de Sevilla, en la persona de Santelices, para que la duquesa abandonase también la ciudad de Sanlúcar evitando que de cualquier intento de ocupación de aquellas costas por parte de alguna flota extranjera, recayese su culpabilidad a en la casa de Medina Sidonia. La Ciudad quedó en poder de la corona manteniéndose la justicia y gran parte de los ministros del duque. Doña Juana se retiró al palacio de su padre, el conde de Priego, en Puentegenil. Cuyo noble también había estado al lado de Medina Sidonia en la conspiración, así al menos, lo interpretó el conde-duque, de Olivares, pues era suegro de don Gaspar.


  Mientras tanto la suerte que corría el de Ayamonte no podía ser menos halagüeña. Después de haber sido interrogado en Illescas en octubre de 1641, fue llevado a al castillo de Santorcaz, donde estuvo recluida la princesa de Éboli, para seguir con el interrogatorio de nuevo. Corría el mes de junio de 1643, pero ese mismo año su detractor y “fiscal” el conde-duque de Olivares fue destituido por el rey. A la independencia de Portugal había que sumarle la pérdida del Rosellón con lo que la situación del privado se hacía ya insostenible en la corte, precisamente en febrero de ese mismo año el hijo mayor del capitán Domonte envió una carta a su madre desde Lisboa, donde cursaba sus estudios , dándole detalles de la noticia.


  Amadísima Madre y Señora mía; quiero ser yo el primero que te envíe esta grata noticia que corre por Lisboa y que se extiende por las calles y las plazas y que viene desde la Corte. Sabed que el conde duque de Olivares ha sido destituido de su cargo por orden del Rey don Felipe. Dicen que Madrid es un clamor y que por todas partes se observan folletos impresos y pasquines donde se detallan las acusaciones que el vulgo contenía calladas por temor a represalias. A ese que tanto mal nos hizo a ti, a toda nuestra familia y a la patria, también le ha llegado su hora. Contad a padre lo sucedido y tened cautela ya que con más de veintidós años de gobierno es mucho el poder que se ha forjado por todos los reinos hispánicos y muchos sus partidarios todavía. Vuestro amado hijo y servidor.


  Duarte da Silva e Domonte.


   


   


  Capitulo XXVI
El Destierro y la muerte de Olivares


  
    T

  


  an pronto Cornelia leyó la misiva que le enviaba su hijo, salió a buscar al capitán que se hallaba no lejos de la casa practicando la cetrería con unos criados. Éste al verla galopar por la ladera se turbó pues no era costumbre que la dama montara a caballo a esas horas. Llegando done él se encontraba desmontó y entregó la carta al capitán que la leyó varias veces pues no daba crédito a lo que estaba leyendo ya que era incomprensible la actitud y la decisión que había tomado su majestad.


  ―Cornelia, ―dijo Domonte mirando los ojos de satisfacción que denotaba en su mujer―, las cosas están empezando a cambiar, ojalá la situación favorezca el devenir del duque, nuestro señor, y pronto podamos regresar a mi patria y abrazar a mis padres, a mi familia a mis gente.


  ―¿Qué pensáis que va a ocurrir?


  ―Todo depende en quién recaiga el nuevo cargo de valido pero, como indica nuestro hijo, debemos tener cautela, mucha cautela.


  ―¡Ojalá al marqués le depare mejor suerte ahora!


  ―Si como se especulaba siempre en la corte que el sucesor un día estaría llamado a ser don Luis de Haro, todo seguirá igual, el mismo perro con distinto collar.


  ―Pero, ¿conocéis a don Luis de Haro?


  ―¿Quién no conoce al marqués del Carpio, el sobrino de Olivares? tan


  Ambicioso como su tío. De tal palo tal astilla ―respondía el capitán esperanzador y pesimista a la vez.


  La situación en la villa y corte era convulsa. Se quemaban iglesias se saqueaban conventos. Los sicarios era el oficio mejor remunerado. En Madrid el caos y la inseguridad eran el pan nuestro de cada día. Los partidarios de Olivares también tiraban folletos impresos alabando los veintidós años de gobierno del valido en los famosos “Nicandros”, unos escritos realizados por su incondicional Francisco de Rioja, bibliotecario de Palacio y amigo del conde-duque hasta su muerte, en ellos se alababan los muchos aciertos de la política del valido y sus desvelos en pro de la monarquía y la unidad de los reinos hispánicos.


  El rey ordenó a su tan querido primer ministro, al hombre que durante tanto tiempo se había ocupado de las tareas del gobierno, que abandonara de inmediato la corte. Le sugirió que se retirara a sus posesiones andaluzas, pero éste le suplicó quedarse en un lugar menos cálido. El clima de Sevilla era desaconsejado por sus médicos, dada su ya precaria salud, por esa razón se instaló en Loeches donde poseía también otras propiedades.


  Los famosos Nicandros inundaban Madrid, lo que hizo que el rey lo desterrara de un lugar próximo a la corte como era Loeches.


  La ciudad de Toro próxima a Zamora fue la última residencia del privado. Allí su hermana, doña Inés de Guzmán ya viuda del marqués de Alcañices le ofreció su palacio para que residiera en él con su séquito.


  La comitiva con un acompañamiento de cincuenta hombres partió de Loeches el 12 de junio, llegando a Toro el día 20 del mismo mes ya que tuvieron que rodear Madrid puesto que se le había prohibido residencia y paso. Llegó a la casa del marqués de Alcañices dispuesta para alojarlo y después de haber recibiendo visitas, muy apacibles se retiró. Por la tarde fue a visitar a la marquesa de Alcañices y después a presentar sus respetos al corregidor, el cual no se encontraba en su casa. Después salió a pasear por el campo y encontrándose en el paraje conocido como el Espolón apareció el corregidor que en carruaje fue a su encuentro. Por todas partes se oían voces de la gente aclamándolo... se oyó la voz de un niño que decía ¡Vitor el conde de Olivares! y después una vieja que salía de su casa le gritaba: sea VE bien venido a esta tierra....”


  La ciudad de Toro se sintió muy, halagada por acoger a tan ilustre huésped. Su esposa e hijos junto a otros nobles habían ido a despedirlo rodeando Madrid. Pero poco duraría su familia en la corte ya que al poco tiempo partieron también al destierro por orden del monarca.


  En la ciudad de Toro lo homenajearon como si de un príncipe se tratara. Se hicieron solemnes fiestas, corridas de toros y luminarias en su honor, y esto paliaba algo el descredito de la corte. Allí don Gaspar de Guzmán llevaba una vida de retiro, de reflexión sobre la vida y la muerte. Pasaba los días dando largos paseos por el campo y asistiendo cada mañana a misa en el convento dominico de san Ildefonso y visitando otras iglesias por las tardes. Pero su salud se iba deteriorando con el paso de los años, se ahogaba en los paseos cotidianos y parecía presentir la muerte llamando a su pequeña corte a los amigos que aún le quedaba intuyendo que el tránsito a la otra vida se hacía inminente. Entre ellos fray Bartolomé de Talavera se ponía en camino ante aquellas circunstancias y, desde el convento de Ntra. Sra. de la Luz en Lucena del Puerto emprendía camino a Toro. Aquel prior que esperaba la gloria y el ascenso en su carrera eclesiástica. Aquel que le había servido de espía, que le había ayudado a esclarecer la trama de la conjura, ahora se le truncaba su prometedor devenir. Pero quiso estar a su lado hasta el final, quizá Olivares habría enviado al rey, antes de partir, algún documento, alguna misiva donde se pusiera de manifiesto que la ayuda del citado clérigo había sido vital para abortar el golpe de Medina Sidonia.


  A mediados de junio de 1645 su enfermedad entró en trance final. Se sintió mal en sus paseos por el campo y tuvieron que llevárselo a Toro para ser atendido por sus médicos. Durante toda la noche hablaba incoherencias y así pasó varios días, hasta el 22 de junio en que falleció de modo natural, contaba 58 años.


  Las muertes de los grandes personajes siempre estuvieron rodeadas de misterios y la del conde duque no iba a ser menos. Hay quienes afirman que fue envenenado por medio de una carta que le fue enviada desde la corte. Su estado mental en los últimos días de su vida denotaba envenenamiento, no coordinaba frases coherentes y la fiebre le abrasaba.


  Durante varios días su cadáver estuvo expuesto al público sobre un soberbio catafalco en el monasterio de San Ildefonso. Yacía el cuerpo, revestido con el manto de Calatrava y el bastón de general. Se tapizaron las paredes de la iglesia con bayetas de paño negro con galones dorados. Y en todos sus altares se decían, a la vez, misas y responsos por su alma.


  Su esposa había pedido enterrarlo en el panteón de Loeches pero el corregidor de Toro, cumpliendo estrictamente las órdenes del destierro, no dejaba salir de la ciudad el cuerpo, por lo que tuvo que esperar unos días hasta que llegó la autorización desde la corte. Por fin una orden real daba la autorización y a finales de julio partió el cortejo fúnebre de Toro, llegando a Loeches el 10 de agosto, donde fue sepultado quien en vida había sido uno de los hombres más poderosos de la Tierra.


  Mientras tanto, la suerte del marqués de Ayamonte, que por un momento podría haber cambiado, siguió el curso de la justicia tal como lo había decidido Olivares, primero pasando a Pinto y, por último, al alcázar de Segovia, donde permaneció encerrado los últimos años de su vida.


   


   


  Capítulo XXVII
La ejecución

  del marqués


  Alcázar de Segovia, 12 de diciembre de 1648


  
    A

  


  l intenso frío de aquella mañana gris y lúgubre se le sumaba el tañido a muerte de las campanas de la catedral. El ambiente tenso y desapacible se respiraba en aquella ciudad castellana que palpaba la muerte de cerca y el sabor acre del miedo se masticaba por doquier. La espera se hacía larga, infinita y sobrecogedora. Aquel incidente, aquel hombre, que salió de entre la muchedumbre, profiriendo injurias contra la justicia hizo que se rompiera, por un momento, el miedo tenso en aquella gélida mañana de diciembre.


  ¿Pero quién era ese hombre? ¿Cómo osaba poner en duda el veredicto de la justicia? A todo el mundo le extrañaba aquella intrépida actitud. Eran unos momentos difíciles para la corona; sublevaciones en Cataluña, independencia de Portugal, motines en Aragón. Y fuera de nuestras fronteras la paz de Westfalia ponía fin a una larga guerra en la que los Habsburgo se llevaron la peor parte ante la necesidad de una paz que debería ser inminente. En ese año de 1648, España perdía también las Provincias Unidas. Era como una maldición. La monarquía hispánica se resentía por los cuatro costados y los momentos no eran como para tener mucha calma. El rey estaba abatido, cansado. Él nunca se hubiera desprendido del conde-duque. De hecho mantuvo la amistad hasta su muerte. Su sobrino, don Luis de Haro no tenía el coraje, la ambición y la dureza contra los nobles de su tío Olivares. Posiblemente se le ablandara el corazón ante una ejecución de tal magnitud. Al fin y al cabo al marqués de Ayamonte lo conocía desde niño. Ya en 1624 también acudió al bosque de Doñana entre los acompañantes del rey. Quizás recordara también don Luis aquellos felices días de su temprana juventud, al lado del conde de Niebla y del ahora reo. En aquellos días felices la monarquía iniciaba su singladura con la ilusión de toda empresa que comienza. Aquellos días fueron inolvidables: juegos, fiestas espectáculos, caza, agasajos y banquetes inigualables. Así son los avatares de la vida y las difíciles trabas que emergen del poder que a veces llevan a situaciones demoledoras. La justicia debía seguir su curso, ser imparable e implacable, cerrar los ojos y llorar por dentro si fuera necesario, pero ejecutarse.


  El paisaje yermo se desperezaba de la intensa helada de la noche. Aún no se veía nítido. Las iglesias y conventos extramuros apenas se adivinaban entre la bruma y la aurora. Solo latía el sonido del silencio y del redoble de las campanas. El alboroto producido por la detención de aquel hombre se había sosegado. Éste había sido introducido en los calabozos bajos del alcázar y el proceso de la ejecución debía proseguir. Esas eran las órdenes de la Justicia, allí representada por los regidores de la ciudad. Entre el público un leve rumor se producía por averiguar la identidad de aquel sujeto, que al parecer, nadie conocía. Su nombre era un misterio incluso para el mismo reo. Los alrededores del cadalso se iban llenando de gente venidas de Segovia y de otros lugares de Castilla. El verdugo no cesaba de ejercitar su musculatura dando golpes con el afilado acero, que parecía cortar el aire. Eran golpes ficticios pero implacables.


  La comitiva avanzaba lentamente encabezada por la guardia, que había sido reforzada tras el incidente, Fray Bernabé de san Francisco con cruz alzada y el breviario en la otra mano iba rezando, a la vez que le exhortaba al arrepentimiento de sus pecados. Pero ¿cuáles eran esos pecados?, ¿de qué tendría que arrepentirse don Francisco de Guzmán? Él era un hombre creyente, justo y sincero. El cielo lo tenía muy cerca, casi lo tocaba ya con sus manos firmes y limpias, pero de nuevo, otra vez un murmullo se generalizaba entre la muchedumbre....Un portugués, dicen que el hombre que trató de defenderlo lanzando injurias contra la autoridad es un portugués.


  En efecto, se trataba del capitán don Pedro Domonte. Un portugués sí, pero de adopción y de origen que había luchado mucho al lado del marqués en la defensa de aquellas fronteras por orden del capitán General de las Costas de Andalucía, al servicio de don Felipe, nuestro rey y señor, que Dios guarde, cumpliendo hasta el extremo las órdenes de Olivares y soportando hasta la saciedad su ambiciosa y dura política que había propiciado tantos desmanes en los reinos de España. ¡Qué ingratitud o qué mala suerte la del marqués de Ayamonte!


  La noticia de la fecha de la ejecución del marqués había corrido como la pólvora por toda la región del Algarve, donde don Francisco de Guzmán era conocido por enclavarse su señorío en la desembocadura del Guadiana, por lo que los lazos con la región fronteriza del Algarve eran muy profundos y sinceros y donde era respetado y querido por la nobleza local y por los demás estamentos de la sociedad lusa. Hubiera sido una pieza clave para apaciguar a los levantiscos como sucedió en el motín de Évora. Quizás la ambición de los Medina Sidonia, tanto del duque como de su hermana, la reina de Portugal, lo precipitara al abismo sin pretenderlo. Quizás la presión del conde-duque se hiciera insoportable y desviara el sentido común de los patriotas y de los luchadores, volviéndose en contra de sus ideales de siempre. Pasaron tantas cosas, tantos odios y rencores familiares. Quizás ahí esté el germen de la situación que hoy se vivía en Segovia, pero ya era tarde y ya nada podía hacerse. El rey que había prometido salvarle la vida si se declaraba culpable lo condenó a muerte y él murió perdonándolo.


  Tan pronto llegó la noticia a Évora, el capitán decidió verlo por última vez, rendirle el último homenaje y, aún sabiendo el riesgo que suponía ser descubierto, no vaciló en su actitud e incluso Cornelia quiso acompañarlo a Segovia para estar junto a él en ese momento inminente del tránsito definitivo del marqués a la otra vida.


  Don Francisco Silvestre de Guzmán parecía sereno, vestía jubón negro de seda adamascada, luciendo en rojo la cruz de la orden de Santiago en el pecho. Caminaba pausado, con la cabeza en alto y la mirada perdida en el infinito. Subió con agilidad la escalerilla que le conducía al entarimado del cadalso. Allí observó de soslayo a la multitud silenciosa que se agolpaba expectante. Miró las agujas de la catedral y los pináculos del alcázar. Se vio cara a cara con el verdugo, cuyos ojos a través de la caperuza negra les transmitían oficio y eso le tranquilizó. Tañían las campanas a toque de muerte, rugía el viento plomizo sobre los páramos extramuros y la estampa de un Gólgota parecía reproducirse en el corazón de Castilla. El redoble de tambores hacía estremecer a propios y extraños y el eco de los tañidos se levantaba en el cielo como un látigo y hacía temblar, muy lejos de allí, los cimientos del señorío. Dicen que, en el momento fatal, cayeron los blasones de piedra que custodiaban su palacio de Ayamonte. Dicen que su alma levita, aún, en las Angustias, clamando venganza. Dicen que un jinete cabalga cada doce de diciembre, durante la noche, con armadura y una guadaña de acero en la mano para sesgar las cabezas de los culpables, dicen...


  El marqués se arrodilló, mientras fray Bernabé de san Francisco le daba a besar la cruz a la vez que le absolvía:


  ―Yo os perdono de vuestros pecados en el nombre del Padre, del Hijo y del Espiritu Santo.


  El marqués pronunció sus últimas palabras antes de morir.


  ―Acepto y olvido que en nombre del rey me fue prometida la vida a cambio de mi confesión. Ésta la ofrezco a mi Dios y Creador.


  Reclinó la cabeza sobre el potro y de un tajo firme y certero, el verdugo le separó su cabeza del cuerpo.


  FIN


   


  Epílogo


  
    T

  


  ras varios meses de reclusión, una vez algo más asentada la nueva monarquía portuguesa, el capitán don Pedro Domonte y Pinto fue puesto en libertad tras el pago de una sustanciosa suma de dinero y la ayuda negociadora de doña Luisa de Guzmán. Vivió el resto de sus días en Évora, al lado de la mujer que le había hecho feliz y por la que había luchado tanto en momentos tan trágicos y complicados. Quizás todas aquellas circunstancias habían hecho posible que el amor que por ella sentía fuese más valorado, más sincero, autentico y correspondido.


  Cornelia, Margarida da Silva y Coutinho, fue feliz a su lado. Domonte le cambió la vida. Estaba dispuesta a cometer una locura, presa del odio y la venganza y pese a sus fuertes convicciones religiosas, solo le habían obsesionado una idea: asesinar al conde-duque. Se le truncó, afortunadamente, el proyecto y vivió en paz con el hombre que había cambiado su destino y que le amó toda su vida.


  De sus hijos, el mayor siguió la carrera militar de su padre y fue reclamado más tarde por el X duque de Medina Sidonia una vez que recuperase la casa sus posesiones andaluzas, así se perpetuaba la tradición de la familia Domonte, como alcaides del Bosque de las Rocinas y regidores de la villa de Almonte.


  El segundo fue destinado a la Iglesia, poseía fuertes convicciones religiosas heredas tanto de la familia paterna como materna, llegando a gozar de una canonjía en la catedral de Évora.


  El duque de Medina Sidonia jamás volvió a pisar sus posesiones de Andalucía, ni a recobrar el prestigio de su casa. Al final de su vida el rey accedió concederle las peticiones que éste le venía solicitando: vivir en un sitio tranquilo y así fue, pasó el resto de sus días en Dueñas cerca de Valladolid en un palacio propiedad de la marquesa de Salvatierra, que le fue acondicionado. Moriría al poco tiempo de habitarlo, corría el gélido invierno de 1664.


  En septiembre del año siguiente moría Felipe IV. El reinado más largo de la historia de España jalonado de luces y sombras, de crisis y revoluciones, de hambrunas y epidemias, de glorias y de genios. Su único vástago que consiguió sobrevivirle, el príncipe Carlos, un enfermo que no llegaría a engendrar descendencia, fue el epígono de una dinastía que había reinado en España y en medio mundo durante más de trescientos años.


  Quizás el monarca, a lo largo de tan dilatado reinado, no olvidara nunca aquellos días de su juventud vividos en el bosque de Doñana, propiedad de los Medina Sidonia. Quizás los dispendios de tan alta casa con los que fue agasajado, nunca quedaran en el olvido. Tal vez, ésta fuera una razón de peso como para que el rey perdonara la vida a quién la justicia consideró, también, un traidor y un rebelde a la corona. Pero el gran dispendio de la casa de Medina Sidonia no consistió ni los fastuosos agasajos realizados para impresionar al monarca o a la corte, ni en los innumerables despliegues militares, ni el exotismo exagerado de sus regalos, ni el despilfarro inaudito de su hacienda, ni en sus colosales construcciones. Su verdadero dispendio, el dispendio del duque don Gaspar, fue sobre todo, la idea de la conjura, de la independencia, esa idea sí que le costó su libertad, su hacienda y su prestigio.
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      Almela Salas “Medina Sidonia: El poder de la aristocracia”.
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